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Silencioso como el rodar de una hoja pero, con 


resistencia formidable de un puente. 


- Ese ruido característico que acompaña a todos los motores comunes, desde el 
principio hasta el fin, como eterna pesadilla, labrando su desgaste prematuro, 
és el resultado inevitable del funcionamiento de las válvulas a resorte, del cho- 
que entre el impulsor y el vástago y qe martilleo constante de piezas contra 
piezas. 


Esta «condición lamentable no existe absolutamente en el Willys Knight, por- 
que no tiene válvulas a resorte y, por ende. son 158 piezas menos. 


No hay motor en el mundo, que tenga como el Willys-Knight la admisión y 
salida de los gases tan perfectamente regulada, en virtud de su principio tan sa- 
bio como sencillo. Como consecuencia, se forma una compresión máxima y una 
¡potencia incontrastable, más aguante, gran economía de combustible, elastici- 
dad para girar a cualquier velocidad, y pique casi instantáneo, debido al domi- 
nio que ejerce el acelerador sobre el motor; por su eficaz-e incomparable alimen- 
"tación. 
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Con el mismo gesto severo de sus anteriores combates, el campeón prueba el formidable poder de su “punch”, 
dejando maltrecha a una pesada bolsa de arena. 
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á —FRAY MOCHÓ 


- “Bscribir una Vida, 
es siempre escribir 
wma Tragedia” — y, 
M. Vargas Vila, 


Alegre y fragante como su nom- 
bre, Rosita Nil había cumplido 
diez y siete primaveras; y de pie 
sobre ellas, como sobre una escala 
de otros tantos peldaños, lanzó su 
primera mirada sobre el horizonte 
de la vida, a la manera del nave- 
gante que despliega la suya sobre 
la inmensidad del mar, 

¿Qué permitía distinguir ese ho- 
rizonte? 

La señorita Nil veía, ante todo, 
la cuestión matrimonial. Encon- 
trar un marido, un compañero 
amante y sincero, ¡Tal era su gran 
problema! Amar a un hombre que 
le correspondiera sin la menor re- 
serva y que la amara por ella, por 
su persona, por su belleza, por su 
gracia vivaz, y no por que al despo- 
sarse con ella viese la realización 
de un buen negocio. 

Rosita dedicaba horas, días, se- 
manas y meses, a la consideración 
y al estudio del asunto, falta de 
experiencia y de otro ejemplo in- 
mediato que no fuera el de sus 
progenitores, 

La joven tenía, empero, amigas 
solteras y casadas, y aunque pro- 
curaba siempre observarlas como 
páginas del libro que encierra en 
sus capítulos la ciencia de la vida, 
no lograba concretar nada efecti- 
vo. ! 
¿Cómo formular en un concepto 
preciso el secreto del amor? ¿Có- 
mo saber conducir su sinceridad 
a través de las apariencias enga- 
ñadoras? 

Tal vez la inquietud, la curiosi- 
dad de conocer las almas a fondo, 
eran superiores a su penetración, 
cosa visiblemente propia de su 
edad, 

Sin embargo, quería salvarse 
salvando su corazón; y para ello 
era preciso  precaverse, hacerse 
fuerte, conocer, aunque fuera en 
teoría, los medios de defensa para 
cuando llegase el momento, así co- 
mo el soldado estudia táctica y es- 
trategia antes de ir a la batalla. 


Sumida en tales meditaciones y 
sintiendo arder en sus venas las 
primeras inquietudes de su juven- 
tud, Rosita resolvió  franquearse 
con la que consideraba su mejor 
amiga. 

Para ello aprovechó la noche en 


que sus padres y los de Aminta 


Crespo habían salido, dejando a 
las dos jóvenes en completa liber- 
tad de coloquio, 


Era una noche de principios de 
Otoño, tibia y lunar. La casa de 
los Nil, emplazada dentro de un 
jardín, erguía sus muros de piedra 
blanquecina con la altivez de un 
palacete, , S 

Rosita hizo apagar las luces del 
primer piso y bajó con Aminta ha- 
cia el descanso de la escalinata 
que daba al jardín. 


Una brisa suavísima pasaba por 
los árboles, haciendo crugir las ho- 
jas con rumor de sedas íntimas que 
se confundió con el de los vestidos 
de las amigas al descender al “par- 

dd » 

Rosita tomó del brazo a Aminta, 
cuyos veinticinco años no iban en 
zaga, ni en belleza ni en gracia, as 
log diez y siete de aquélla, y se 
internaron bajo enredadera de ro- 
sales, dirigiéndose a un banco si- 
tuado junto a un sauce. 

Sentadas en el sitio tranquilo y 
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UNA VIDA DE MUJER 


Por E. Carrasquilla Mallarino 


sigiloso donde nadie lNegaría a im- 

portunarlas y donde hasta el canto 

de las cigarras disimularía el dejo 

lánguido de sus voces, Rosita ha- 

bló primero, interrogando: 
—¿Estás cómoda? 
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—Muy bien, querida, 


—¡Bueno: pues soy toda oídos! 


— Luego la preguntó. — ¿Lo has 
visto hoy?” 

Aminta, que nunca había queri- 
do hablar a Rosa de los detalles 
íntimos de sus amores, vaciló una 
vez más; pero los ojos de su ami- 
ga, brillando como luciérnagas en 
la penumbra, la sugestionaron y 
decidióse a referirle las minuciosi- 
dades de la oculta pasión que ha- 


LA ESPERANZA 


Es la voz interior que nos levanta 
cuando la frente en el dolor se abate, 
y en los recios tumultos “del combate , 
es el clarín que la victoria canta. 


Y aunque las zarzas hieran nuestra planta, 
el pecho lleno de entusiasmos late, 
cobrando alientos para el nuevo embate, 
de los ideales en la lucha santa. 


El Hombre, en esos grandes episodios, 
se yergue ante el dolor o la canalla; 
y al golpe siempre recio de los odios, 


resuenan sus invictas esperanzas, 


como deben vibrar en la batalla 
los escúdos al choque de las lanzas. 


III eee. 


bía hecho de ella, de su espíritu, 
de su cuerpo, de su vida, un jugue- 
te—juguete acaso trágico, al decir 
de cierto filósofo—pero juguete al 
EM. 

—i¡No somos más que eso, queri- 
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da! Muñecas..., juguetes del hom- 
bre y del destino, 

—Pero, ¿tú no lo amas con toda 
tu alma, y él a ti, no te adora? 

—¡Sí! Pero en eso consiste, pre- 
cisamente, lo horrible de mi'caso 
y de mi situación, 

—No comprendo. 

—Pues bien, óyeme, Rosa, lo que 
jamás te hubiera dicho, a no ser 
porque veo que, sin abrirte los ojos 
a la realidad, vas a caer tú tam- 
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EL OBRERO : 
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Cuando todos los títulos aristocráticos fundados en su- 
perioridades ficticias y caducas hayam volado en polvo 1 


rioridad -0 de igualdad aristocrática y ese título será el 


de obrero. 


vano, sólo quedará entre los hombres un título de supe- | 


Esta es una aristocracia imprescindible, porque el obre- 
ro, por definición, es el hombre 


la única especie de hombre que merece vivir. 
Quien de algún modo no es obrero, debe eliminarse de 
la masa del mundo, debe de dejar la luz' del sol, y el ali 


que trabaja, es decir, es | 


ellos los que trabajan y producen; ya los que desenvuel- 
ven los dones del vellón, de la espiga o de la veta; ya los 
que cuecen con el fuego tenaz del pensamiento, el pan 
que nutre y fortifica el alma; todo gremio, toda colecti- 
vidad profesional, tiene necesidad de asociarse, de unifi- 


. ; z $ 
mento del aire y el jugo de la tierra para que gocen de | 


carse, de adquirir personalidad cooperativa para pensar 
en el conjunto de los intereses sociales. 


nos, y el trabajador asociado es dueño y señor de su des- 


tino. 


? 
+ 
El trabajador aislado-es el instrumento de fines aje- | 


José Enrique RODO H 
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bién cualquier día, inútilmente, 
cruelmente..., estúpidamente. Por- 
que, créeme no hay nada más es- 
túpido; y si no fuera por el amor, 
por lo que nosotras creemos que 
es el amor, el contacto del hombre 
querido con cuyas caricias soñába- 
mos tanto, sería una explosión de 
odio... Si no fuera por el amor. 

—¡Me asustas, Aminta !Y yo que 
creía..., que estaba persuadida de 
tu felicidad y de la... realización 
de tu matrimonio. 

—i¡No, hija, no! Mi matrimonio 
es imposible. Los padres y los ami- 
gos de Julio se oponen abiertamen- 
te, porque no tengo dote. Y Julio 
mismo, ¿me oyes?, Julio mismo, 
que me ama y a quien he dado to- 
da mi honra como una loca... 
¡Porque, Rosa, a todo eso llevar el 
amor! Amar es pertenecer ciega- 
mente; y quien no ha tenido nun- 
ca esa ceguera no sabe lo que es el 
amor.» Julio mismo, iba a decirte, 
no piensa ya en casarse conmigo. 


Rosa comprendió apenas el al- 
cance de las palabras de su ami- 
ga, que encerraban una tan amar- 
ga confesión. Aminta quedó en si- 
lencio; y como si hubiese hecho un 
pesado ejercicio, extendió las pier- 
nas y alzando la vista al infinito 
plateado por la luna, se recostó 
bien contra el respaldo del banco 
de madera. 

—¡Pero es una historia muy tris- 
te! ¡Y yo que te creía tan feliz! 
¡Cuántas veces le he dicho a mi 
madre que te envidiaba! Porque 
quien ve a Julio no se va a figu- 
rar lo que es. 

Aminta bajó de la luna sus ne- 
gros oojs y los fijó en los cándidos 
de Rosita, contestándole con voz un 
tanto desfallecida: - 

—i¡Ya ves cómo pierde su porve- 
nir una mujer honrada! 


—Sí; mas dime con franqueza; 
dímelo sin rodeos, y sin creer que 
deseo censurarte -o reprocharte: 
¿Por qué escuchaste sus palabras 
de seducción? Tú, tan inteligente 
y tan recta, ¿cómo pudiste caer en 
eso que a mí. me parece ahora una 
trampa, un engaño de fingido 
amor? Porque un hombre, un ca- 
ballero que ama, un espíritu fino, 
no hace eso. ¿Para qué enturbiar 
el agua que se ha de beber?, como 
dicen los moralistas. 


—Todo eso es evidente, pero no 
lo es menos que la suerte se en- 
carga casi siempre de torcernos la 
vida, Y, luego—agregó Aminta, co- 
mo para explicarse plenamente, 
acaso para sincerarse,—yo llegué 
a creer que cediendo a la suprema 
instancia del hombre amado, del 
hombre con quien por viles moti- 
vos no me dejaban unir, su caba- 
Merosidad lo obligaría a darme su 
nombre, k 

—¿De modo que tú fuiste enton- 
ces quien puso la trampa? 


—8SÍ. ¡Cayendo en ella yo mis- 
ma! Porque, como te digo, no creo 
que Julio siga decidio a casarse; 
ya va pasando más tiempo del que 
yo calculé, Y como: no podré for- 
Zarle, no habiendo tenido nuestra 
aventura las consecuencias que yo 
preví, ni conviniéndome un escán- 
dalo que me haría perder otro par- 
tido, no me queda más remedio 
que el de conformatme con lo pa- 
sado. Digo: con lo pasado, porque 
desde hace dos meses todo acabó 
entre nosotros, Sufro, no te lo nie- 
80, pues me habitué a sus cari- 
cias. Ahora soy fuerte, acaso más 
que él, y no quiero mostrarle el 


mal que me ha hecho, Porque tal 


niniotu:ata 


la 


ula: 
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vez se burlaría de mí y hasta me 
desdeñaría. 

Esta última frase, pronunciada 
con gran desconsuelo, conmovió a 
Rosa ,quien ,tomando las manos de 
su amiga y acercándosele como pa- 
ra aliviarla, díjole generosamente: 

—¿Desdeñarte a ti? ¡No faltatía 
más! Julio Campos trabaja a las 
Órdenes de un íntimo amigo de pa- 
pá y esta noche misma yo haré al- 
80 para que su jefe le llame al or- 
den; y ¡ya veremos! 

—I¡Oh! ¡Pero eso tiene que ser 
muy diplomáticamente, sin dar a 
entender en ningún caso lo que te 
he confesado! 

No; no. Yo haré bien mi ges- 
tión y papá sabrá hablar, 

—Si fuese yo tan dichosa de ha- 
cerlo mío para siempre... Porque, 
Oyeme, Rosita: lo quiero, lo llevo 
en el alma. ¡Qué quieres! Yo no 
vivo desde que no nOs vemos, 


Al salir del baño, envuelta “en 
amplio peinador blanco a grandes 
florones azules, que le caía, real- 
zando más las líneas puras y las 
bellas turgencias, Rosita se con- 
templaba en el espejo. La luna bi- 
selada del armario recogía  obli- 
cuamente la luz mañanera que in- 
undaba el jardín Y se metía por 
las ventanas como una invasión de 
salud y alegría, y esa luz acen- 
drada por el cristal, daba a Rosita 
un ambiente digno de su juventud 
y de su belleza. En su piel more- 
na y tersa había Madurez y aroma 
de fruta exquisita. Sus pupilas in- 
Mensas, de una tonalidad de per- 
la Negra, se contemplaban con ido- 
latría, y por sus cabellos negrísi- 
mos corrían, ora el largo peine de 
marfil, ora el cepillo, abrillantán- 
dolos y ondeándolos en un arqueo 
de brazos deliciosos. . 


Hecho el peinado, desanudó el 
leve lazo del peinador, y al tomar 
la pequeña camisa de finísimos ti- 
rantes y ruedo vaporoso, forman- 
do con ella una corona, quedó des- 
nuda, inmóvil, por un fugaz ins- 
tante. Y hubo un éxtasis en aque- 
lla alma llena de curiosidades ,al 
contemplar el Cuerpo en que vivía, 


Echóse luego por la cabeza la 
clarísima, prenda que, perdiendo su 
forma de corona, cayó hasta las ro- 
dillas velando tenuemente la belle- 
Za estatuaria, 

Bajo la doble sensación de sus 
encantos, siguió vistiéndose lenta- 
mente ,y de pronto su mirada cayó 
Sobre las letras de oro de un vo- 
lumen de poesías cuya pasta roja 
detonaba como flor de fuego en la 
mesita de noche. Era ese el libro 
favorito de la joven, Alguien le ha- 
bía dicho que era “una circulación 


de sangre hervorosa” esa obra, y 


ella la había adquirido indentifi- 


Ccándose con el autor, 


Rosita sonrió con una sonrisa 
luminosa; tomó el libro, llegó a 
una bágina que le estaba dedicada 
y leyó en alta voz, junto a la ven: 
tana ,abierta al jardín: ; 


EGOLATRA 


¡Tienes razón! Adórate en la clara 
y limpia luna de Venecia. Siento 
todas tus desmudeces de Carrara. 
como aquel escultor que genialmente 


la ilustre piedra olímpica tallara 
E la forma creó, casi viviente, 
€ que con tal ardor se enamorara, 


que el estatuario- se volvió demente. 


¡Del pie diyino o la triunfal cabeza 
adóratel 5 A la belleza 
que hay en cada detalle de tu ser, 


Quémate en tu mirar, besa tu boca, 
Aunque al amarte así te vuelvas loca, 
viendo que no te puedes poseer... 


El acento de la cálida voz feme- 
nina daba al soneto nuevos valores 
e inauditos encantos. 

Rosita dejó el libro y siguió vis- 
tiéndose, dando vuelo a unas cuan- 
tas ideas que le zumbaban como 
abejas en el pensamiento, llegan- 
do una que otra a clavarle su pe- 
queño aguijón. 

¿Por qué le gustaban tanto aque- 
llos versos? Cada vez que los leía, 
sus xderviog experimentaban una 


su tocado y bajó, saliendo a poco 
en compañía de su mamá. Iban a 
hacer compras en Florida, debien- 
do estar de vuelta antes de medio- 
día. 

—¡Ah! ¿Pero vamos en tranvía? 
—preguntó Rosa a su mamá con 
acento despectivo, agregando—pri- 
mero: no llegaremos nunca; segun- 
do: la gente del tranvía la estruja 
a una mucho; y tercero; a las chi- 
cas que andan con sus mamás en 
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LOS NINOS LA COMEN CON EL PAN. LA TOMAN 
COMO POSTRE 
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DE ACCION SEGURA TOTALMENTE 
INOCUA Y DE SABOR AGRADABLE. 
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sensación que la muchacha no hu- 
biese podido explicar. Sin embar- 
go, recitando esta vez el soneto 
pagano, a la postre de la: contem- 
plación de su hermosura, Rosita 
Nil se dió cuenta de que había en 
su persona un misterioso fluído 
pasional, 


Un llamamiento de la madre la 
abstrajo de sus inquietantes desva- 
neos. | z 

—i¿Ya estás lista? ¡Te aguardo! 
—gritó doña Rosenda. 

Rosita dió el último vistazo a 


AGAIN 


tranvía no las mira nadie que val- 
ga la pena, 

—i¡Pero tú, decididamente, te es- 
tás convirtiendo en una vanidosa! 
Desde que has cumplido esa edad 
ambigua que tú creeg muy impor- 
tante, ya no sé a ciencia cierta qué 
sucede en tu cabecita. ¡Allí viene, 
precisamente, el 36. No faltaría 
más que no pudieras andar sino 
en automóvil! 

_—Bueno, ¡Anda! Mamaita. Que 
si sigues el sermón, nos deja el 
tranvía, 


Instaladas en el angosto asien- 


-ANECDOTA 


Cuando M. Birgnon, hombre literato y rudo por demás 
fué nombrado bibliotecario del rey de Francia, el señor 
de Argenson, que le conocía muy bien, le dijo: 

—=¡Vamos, sobrino, que ahora tienes excelente Ccoyun- 
tura para aprender a leer! 


de 


MAGICA NIN 
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to, en mitad del vehículo, doña Ro- 
senda se puso a hurgar su saco de 
mano para sacar los níqueles, 
mientras su hija, al dar una mira- 
dilla disimulada por los asientos 
vecinos, notó el saludo discreto de 
un rostro que por de pronto la 
ofuscó, pero que un instante des- 
pués le despertó los más dulces re- 
cuerdos. 

La persona en cuestión era na- 
da menos que Fernando Díaz, jo- 
ven y distinguido periodista que 
había sido durante todo un baile 
del reciente carnaval, el compañe- 
ro afable de Rosita. Cautivóse €l 
de sus encantos, despertando a su 
vez un tierno sentimiento, 

En aquella fiesta se conocieron, 
divirtiéndose mucho los dos — has- 
ta quitarse las, caretas y ver que 
ya se amaban. — Pero al separar- 
se de Rosa no quiso dar al joven 
su dirección, presa de súbita des- 
confianza... 

Y no se habían vuelto a ver, con 
gran pena de ella, que se arrepin- 
tiera de haberse obstinado en guar- 
dar así el incógnito. 

La señorita Nil contestó al sa- 
ludo con una pequeña inclinación 
de cabeza y con levísima sonrisa 
que fué siendo más franca cuando 
reconoció al joven en quien tanto 
pensara, 4 

El estaba sentado también al 
centro, del lado opuesto al de las 
damas, y asi pudo establecerse con 
fácil disimulo un cambio de ex 
presivas miradas de que la señora 
Nil no se percató, 

El tranvía rodó hasta buena al- 
tura de la calle Sarmiento, y las 
dos mujeres descendieron dirigién- 
dose a Florida, seguidas de cerca 
por Fernando Díaz. 

Cuando se internaron en la ca- 
lle de los comercios lujosos, Fer- 
nando adelantóse unos metros con 
el mismo paso elegante que había 
gustado a la chica la noche del 
alegre baile, Rosita pudo ver en- 
tonces toda la silueta de Fernan- 
do, y evocó el disfraz de cortesano 
versallesco que aquel había lleva- 
do. Por afinidad: telepática, Díaz 
también evocó en ese momento el 
disfraz “Pompadour” de la mucha- 
cha, e 

El le había dicho: a 

—No he visto nunca un nombr 
más bien puesto que el suyo, sien- 
do usted mucho más bella que las 
rOSas. 

Esa frase del joven periodista 
también volvió al recuerdo de la 
chica; y hubo un instante en que 
cambiaron una mirada y una son- 
risa significativas. 

Doña Rosenda y su hija cruzaron 
vivamente la calle concurridísima, 
y al subir y tomar la otra acera 
Rosita se quedó un poco atrás en- 
tre un grupo de transeuntes. Fer- 
nando no perdió la coyuntura para 
acercársele, saludarla a hurtadillas 
y ponerle en la mano un papel es- 
crito en el tranvía. Rosa lo tomó, 
echándoselo prontamente al seno, 
y a saltitos agilísimos alcanzó a 
su mamá que se había detenido an- 
te una vidriera. 


El encuentro afortunado, el sa- 
ludo y la entrega del papelito au- 
daz, alegraron la mañana del mu- 
chacho, dejándolo con gratos pen- 
samientos. 


En cuanto a Rosita, el encuen- 


tro, el saludo y el billete arrugado 
que sentía sobre su seno, le habían 
hecho también un efecto regocijan- 
te, 

La chica veíalo ahora todo con 
los más risueños colores; y cuando 
entraron en la. enorme casa de no- 
vedades a hacer compras, todo pa- 
recíales magnífico y barato, + 


y 
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—¿Pero no me ayudas a esco- 
ger? — dijo doña Rosenda. — Pa- 
reces un poco aturdida, distraída. 
¡Qué se yo! 

Y era que Fernando, alentada su 
audacia por el éxito, se acercaba 
tanto a Rosita que ésta temía no 
sólo que su madre lo notase, sino 
que las gentes lo advirtieran. 

Terminadas las compras, un mo- 
Zo del comercio salió con los pa- 
quetes colocándolos en un automó- 
vil de alquiler al que subieron las 
damas. 

—Pero, mamá, habrías podido 
ordenar el envío de estas cosas. ¡Y 
hubiéramos regresado en el tran- 
vía! — dijo la chica melancólica- 
mente. 

El “taxi” partió veloz; y como 
no había otro por allí, Fernando 
se sintió un poco ridículo y bas- 
tante desagradado por el insólito 
cariz de su aventura, Pero luego 
recapacitó, poniendo su espéranza 
en el afortunado papelito, que no 
dejaría de surtir efecto, puesto que 
sus palabras le llegarían muy hon- 
do a la bella mujer, 


Fernando Díaz, mozo de veinti- 
séis años, perteneciente a una fa- 
milia de la docta ciudad cordobesa, 
había llegado a Buenos Aires cin- 
Co años atrás- con intenciones de 
abrirse nuevos y más amplios ho- 
rizontes. Aficionado a la literatura 
desde sus primeros revuelo de 
hombrecito inteligente y tempera- 
mento sensible a lo refinado y a 
lo bello, la abnegada y seductora 
carrera de las letras le pareció la 
mejor. ¿Quién, con ventiún abriles, 
£on sensibilidad y con talento, de- 
ja de creer en la gloria cuando las 
pes: lo han besado en la frente? 
Así ,e 1 joven escritor se instaló 
en la metrópoli y, pasando por la 
vida de bohemia, que más tiene de 
trágica que de pintoresca, llegó 
con tropiezos y a fuerza de tena- 
cidad a ocupar un puesto entre los. 
colaboradores del mejor diario de 
la tarde, Era, pues, el novio de Ro- 
sita Nil un mozo de cultura y de 
Merecimientos, 


El enamorado de la flor huma- 
na, cuyo aroma lo embriagara una 
noche de carnestolendas, para 
slempre, era, por tanto, el caballe- 
ro y novio que una mujer inteli- 
gente puede desear. No se le debía 
tachar ni que fuese pobre, porque 
si bien es cierto que había llegado 
a Buenos Aires con sólo el deseo 
de trabajar, sin recibir ayuda de 
su familia, ésta era acomodada. 


Fernando Díaz consideraba todo: 


perfectamente, y esa fué una de 
las razones que lo habían molesta- 


«do y hecho sufrir cuando Rosita 


se negó con obstinación suave, pe- 
ro decidida, a decirle quién era y 
a darle su dirección. 


Ella vió y sintió, sin duda, du- 
rante las horas del memorable bai- 


le, que. Fernando la había amado 


desde el primer momento y que 
ese amor era algo más que una ilu- 
sión pasajera. Rosita tenía que ha- 
ber comprendido íntimamente la 


- pasión que su belleza y su gracia 


Anspiraron de inmediato a aquel 
hombre que se parecía muy poco 
a la mayoría de los. jóvenes, tan 


_ frívolos, tan bruscos, tan materia- 


listas, 5 


Por eso Fernando había pasado: 


noches enteras sin sueño, Había 
recordado cada gesto, cada pala- 


bra, cada detalle de Rosita, duran- E 


te la fiesta de los colorines iluso- 


rios, y comprendía que la chica 
también había sido tocada qa la: 


divina flecha del diog niño. ¿Por 
qué, pues, haberle negado todo me- 
dio de volverse a ver y de comuni- 
carse? 

Hasta el instante en que, por 
úna de esas casualidades que de- 
ben ser designios generosos de la 
suerte, Fernando se encontró en el 
tranvía con la señorita Nil, el es- 
critor había llegado a pensar que 
aquella mujer de unas horas de 
ensueño debía ser casada, estar 
comprometida, o tener, en último 
caso, algún inconveniente poderogo 


designios del misterio que rige las 
vidas, que, sacando lapicera y cua- 
derno de notas, le escribió a Rosa 
el dulce billete que ella había re- 
cibido con tembloroso disimulo, 
echándoselo al seno para leerlo 
más tarde, 

Cuando ¡inesperadamente doña 
Rosenda y su hija subieron al au- 
tomóvil y partieron, sin que a Díaz 
le quedara el recurso de tomar otro 
“taxi” para seguirlas y conocer 
dónde, vivían, el enamorado  cifró 
toda su suerte en el frágil escrito, 


ENTRE LA FRONDA 


Junto a la clara linfa, bajo la luz radiosa 
del Sol, como un prodigio de viviente escultura, 
nieve y rosa su cuerpo, su rostro nieve y rosa 
y sobre rosa y nieve su cabellera obscura. 


No altera una sonrisa su majestad de diosa, 
ni la mancha el deseo con su mirada impura; 
en el lago profundo de sus ojos reposa 
su espíritu, que aguarda la dicha y la amargura. 


¡Sueño del mármol! ¡Sueño del arte excelso, digno 
de Escopas o de Fidias, que sorprende en un signo 
una actitud, un gesto, la suprema hermosura, 


Y la ve destacarse, soberbia y armoniosa, 
junto a la clara linfa, bajo la luz radiosa 
del Sol, como un prodigio de viviente escultura. 


Ricardo JAIMES FREYRE 
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e insalvable para ser su amada y 
su esposa. Pero desde que sus ojos 
se volvieron a encontrar con la mi- 
rada luminosa de los adorablemen- 
te negros y hondos de Rosita, en 
el tranvía providencial, su alma 
pareció encenderse con nuevas es- 
peranzas, y todas las cosas asu- 
mieron ante la indecible vibración 
de su ser, aspectos más vivos, más 


jocundos, más bellos. La vida toda - 


sonrióle en aquel momento fugaz. 
—El destino, habíase dicho Díaz, 
la vuelve a poner en mi camino, 
porque estamos predestinados el 
uno para el otro. 
Y con tal fe lo creyó, con tanta 
evidencia de haber comprendido los 


mar 
y comenzó a esperar, instante por 
instante, con febril impaciencia. 
Así pasó la tarde, pasó la noche 


y llegó el otro día. 
- —¡Hoy me telefoneará!, se afir- 


mó el joven, resuelto a esperar la 
llamada, sin salir siquiera. de su 
casa. Metido en su biblioteca, al 
pie del teléfono, fumando uno y 
otro cigarrillos, y sin gcertar a 
comprender bien su estado, pasó 
largas horas. 

Apenas llegó el automóvil a la 
puerta de su casa, Rosita Nil sal- 
tó de prisa. Dejando a doña Ro- 
senda que pagara al conductor, or- 
denó al sirviente que entrase los 
paquetes y subió sin más demora a 


Un día al llevarle a Mirabeau un libelo contra él, dijé- 
ron de los emisarios: Os atacan inicuamente, defendeos 
— y Mirabeau exclamó: Owienes me atacan los conozco; 
por eso no me defiendo; pues sería entrar en tratos y 
discusiones sobre mi dignidad con quienes no tienen nin- 
guna y con los cuales no puede medir sus armas un hom- 
bre que vale, no digamos mucho, pero sí más que ellos. 

Sigue ese ejemplo. Se callado y paciente. No te bajes 
hasta la canalla porque encanallecerías. Quédate donde 
estás, que abajo gritan la calumnia, el odio, el desprecio 
y la envidia, porque esos gritos en el viento se pierden 
y tú eres tú firme en todo silencio digno cuya elocuencia 
no entienden tus enemigos pero que vale ante la gente que 
a ellos los conocen y a tí te aprecian. 

. Fíjate en lo que ellos valen socialmente y en lo que tú 
vales y saca la cuenta. El odio que los devora es su pro- 
pio castigo. No les hagas caso. No les dispenses el valor 


nas de verdad. 


de tu atención, porque los infelices pueden creerse perso- 


Marcel PREVOST 


Esta afección 
tan molesta. 


Rapidamente 
usando 


su alcoba, cerrando las puertas 
tras de sí. Estaba impaciente por 
encontrarse sola. 

Sin quitarse siquiera el sombre- 
ro, la enamorada se desabrochó el 
vestido, sacando los brazos de las 
pequeñas mangas y, tirando hacia 
abajo la combinación y el encaje 
triangulado de la camisa, buscó 
nerviosamente el papelito por cu- 
ya lectura ardía en curiosidad. 

Pero no lo encontró por el mo- 
mento. 

Sin vacilar, se quitó el vestido 
enteramente, revisándose las ligas 
y la entrada de las altas medias se- 
deñas. Pero aunque se revisó es- 
crupulosamente, examinando des- 
pués pieza por pieza sus vestidu- 
Tas, no le fué posible encontrar el 
billetito de amor. 

¿Qué hacer? ¿Qué deducir?' Pro- 
bablemente, el papelito que ella 
había recibido con gran timidez, 
arrugándolo y echándoselo al seno 
de prisa, no había caído en él sinó 
en el suelo. Sin embargo, se acor- 
dó al punto de haberlo sentido cos: 
quilleándole el pecho. 


Lo cierto fué que el ansiado ma- 
nuscrito desapareció. de manera in- 
comprensible, o acaso sencillamen- 
te se escapó de su perfumado y cá- 
lido escondite. 


Para convencerse de ello voló al 
balcón. El automóvil desgraciada- 
mente había partido ya. Luego, co- 
mo apelando a un último recurso, 
desconsolada, trémula, demudada, - 
se echó su peinador de florones 
azules y bajó a interrogar. 


—Mamaíta: ¿no encontraste na- 
da al bajar del automóvil? 

—No hija. ¿Qué se te ha perdi- 
do? z 4 

—i¡No, nada! Un papel con un 
apunte. , 

Y salió en busca del criado sin 
oir la voz de doña Rosenda que le 
preguntaba si aquello era el moti- 
vo de su livídez. 


—Aniceto, dígame: ¿encontró us- 
ted, por casualidad, un papel arru- 
gado al sacar los paquetes del au- 
tomóvil? 

—No he encontrado nada, seño- ' 
rita. Siempre que vienen ustedes 
en automóvil, me fijo bien y lo re- 
viso por todos lados. - 


Rosa no dijo nada más y, vol- 
viendo a su habitación, echóse en 
el diván, inconsolablemente. Lue- 
go, no resistiendo aquella fatalidad 
que la volvía a aislar de Fernan- 
do, la pobre se puso a llorar amar- 
gamente, y apenas pudo contestar * 
que no almorzaría, cuaúdo golpea- 
ron a su puerta. 


La tristeza no había embargado 
nunca esa alma con tanta inten- 
sidad. 

Ya la vez pasada, arrepentida de 
no haber dado su direcgión o su te- 
léfono a Fernando, había sufrido 
bastante, calmándose después al 
ser consolada por Aminta. Esta 
amiga le había dicho muchas co- 


invernales, 


Sas, obligándola a reflexiones que 
la hicieron dudar ún momento so- 
bre si la aventura del baile de más- 
caras había sido un pasatiempo en 
lo que fuera una farsa general. 

Rosita, algo calmada así por su 
amiga en aquella ocasión; no lo 
Creía posible en la presente. La 
desaparición del papelito amoroso 
era considerada por la chica como 
el acontecimiento más infausto de 
Su existencia. 

La pérdida de un papelito delez- 
nable, escrito tal vez con borroso 
y débil lápiz, se levantaba en el 
pensamiento de la seoñrita Nil co- 
mo una muralla, o se dilataba co- 
mo Un mar que la separaba cruel- 
mente de un sueño maravilloso, de 
Una realidad, no por rápida menos 
adorable, de su ventura, de su por- 
venir. Porque ella, con toda la po- 
tencialidad intuitiva de su sexo, 
en cuestiones de amor, supo que 
Fernando era el ideal que tenía del 
hombre, después de observar y es- 
tudiar y tocando hasta el fondo 
mismo de esa subconciencia ama- 
toria, innata en la mujer. 


Deseperada, apagándose como 
una lámpara, marchitándose como 
flor tocada Dor los primeros soplos 
deco=a Rosita iba perdiendo 
A _DOco sus gracias deliciosas. 
e que el tiempo fué con- 
o ola de lo difícil que era 

a ver a Fernando en lá in- 
mensa, Cosmópolis — sin apelar a 
iba indiscretos y extraños que 
a no podía poner en juego, la 
Sica se transformaba en una vir- 
O del desconsuelo, y sufría 
a clo, Sin decir a nadie, ni a 
e padres Ml a su amiga, el moti- 

esencial de su melancolía. 


Mas — 


Ppasado' el tiempo que to- 
- do lo madura, lo disipa y lo mata: 


po E rancoa incólume 
A q € aquella mujer sin- 


ojos negros, 


venir? N, Piensas en tu por- 


dara E tienes derecho a suici- 
mántico » POr Un vago capricho ro- 
Consistento.. Una serie de ideas in- 
o Es que te obseden y apa- 
amd eligencia, cerrándote el 
ae E la vida, Yo he adivina- 
ns a lo que te sucedió, aunque 
SEN nos hayas dicho nada. ¡No 

$ loca, hija mía! ¡Tienes ape- 
dea veinte años! Es decir: comien- 
<< la existencia y es preciso que 
Teacciones por completo, y que tra- 
tes de aceptar lo que ahora te brin- 


da el destino y que nosotros hemos 
estudiado y creemos inmejorable. 
¡Vamos! Aún me comprendes, ¿no 
es verdad? p 

Rosa miró a su padre con la pa- 
lidez de la víctima que abnegada- 
mente acepta los mandatos del si- 
no, 

Después del señor Nil continuó 
doña Rosenda, hablándole del obs- 
tinado pretendiente que había pe- 
dido gu mano y que parecía tan 
enamorado como buen partido. 

—Don Enrique es un excelente 
caballero, una sana inteligencia. 
Será un compañero que te guiará 
por el mundo con tanto acierto co- 
mo tu padre y yo lo haríamos, co- 
mo Gracián me ha guiado a mí. 

—¡Sí, mas no lo quiero! Es de- 
masiadó viejo para mí; es dema- 
siado frío, Además: ¿y si yo lo hi- 
ciera desgraciado? 

—¡Qué vas a hacer desgraciado 
tú a un hombre que con sólo mi- 
rarte dice que se siente dichoso! 

A pesar de su estado de ánimo, 
Rosita convino meses después en 
contraer enlace con el compañero 
que le destinaban sus padres; y 
Aminta misma, para quien — al 
fin de cuentas — cualquier hom- 
bre decidido a casarse era indefec- 
tiblemente un gran partido, se lo 
aconsejó también. 

Así fué como en pocas semanas 
se arregló el asunto, celebrándose 
la boda de Rosita con un hombre 
de carácter totalmente contrario a 
sus gustos e inclinaciones, por más 
que trataba de mostrársele acorde. 
Un hombre metódico, lento, sin 
mayor vuelo intelectual, ni otra 
condición de fuerza que la de ser 
empleado superior de un frigorífi- 
co extranjero establecido en el país 

Y no es que Enrique Helman, 
de incierto origen nórdico, fue e 
mal partido para una mujer CO: 
rriente. Pero para Rosita Nil, ta 
refinada, tan espiritual, tan feme- 
nina, tan bellamente melancólica, 
era el señor Helman un despropó- 
sito o poco menos. Era más alto que 
su esposa y considerablemente más 
grueso; hablaba dificultosamente, 
no sólo el castellano sino su pro: 
pio idioma, y tenía una notable in- 
expresión facial, atenuada apenas 
por dos pequeños ojos de añil, que 
eran las dos únicas notas vivas de 
su persona. z 

Sólo se explicaba ese matrimo- 
nio por las razones que dejamos 
insinuadas y porque a Rosita — 
despechada y sin ilusiones, habien- 
do visto partir el ensueño de su 
juventud — todo le era igual en 
este mundo. + 

De tal suerte aconteció la boda 

de Rosita Nil, mágica estrella apa- 
recida dos veces en la vida de Fer- 
nando Díaz, pero no olvidaba ja- 
más sino lloraba siempre. 


-(Concluirá en el próximo número) 


| La hermosa 


cajera 


Esta historia verdadera ha ocu- 
Trido en Brequilly-sous-Bois. 

El Café Real era propiedad del 
Sr. Fouasse, : 

El Café Imperial, situado en 
irente, pertenecía al Sr. Duelos. 
. Como es lógico, se había enta- 
blado una competencia terrible en- 
tre los dos dueños, : 

Y así seguirían las -cosas si un 


día no se le hubiera ocurrido al 


Sr. Fouasse tomar una cajera. : 
¡Y qué cajera! Una cajera so- 


berbia, divina. Imaginaos la son- 
risa de la Gioconda, los ojos fas- 
cinadores de una mujer andaluza 


+y el cuerpo de la Venus de Milo, 


y este conjunto os dará una idea 
aproximada de lo que era la se- 
ñorita Germana, la enloquecedora 
cajera del Café Real. 

Yo no sabría deciros si era ru- 
bia 0 morena; el caso es que de 
la noche a la mañana todos los 
clientes del Café Imperial habían 
desertado de este establecimiento 
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para ocupar los divanes del Café 
Real y poder contemplar los ojos 
de la hermosa cajera: 

Desde aquel día el Sr. Fouasse 
se frotaba todas las noches las ma- 
nos de alegría al hacerse cargo de 
la recaudación, que iba en aumen- 

lo a medida que aumentaba la pa- 
rroquia, atraída por los encantos 
de la señorita Germana. Hasta el 
día en que el Sr. Duelos ofreció un 
sueldo mayor a la bella cajera y 
ésta pasó a prestar sus servicios 
al Café Imperial. : 

Naturalmente, todos los clientes 
del Sr. Fouasse se precipitaron co- 
como un solo hombre al estableci- 
miento del Sr. Duelos, al cual le 
lNegó el turno de frotarse las ma- 
nos de alegría al hacerse, por las 
noches, cargo de la recaudación. 

Pero el Sr. Fouasse no se dió 
por vencido. Hizo ofertas más ten- 
tadoras, y la señorita Germana 

volvió al Café Real y con ella vol- 
vieron todos los clientes. 

Entonces se le ocurrió al Sr. Du- 
clos una idea diabólica. Se vistió 
con esmero y fué al establecimien- 

, to de su rival a pedir la mano de 
la señorita Germana. Llegó en el 
preciso momento en que el señor 

-—Fouasse estaba haciendo a su ca- 
jera la misma proposición. : 

La hermosa cajera escuchó tran- 
quilamente las dos apasionadas de- 
claraciones, y contestó: 

—Caballeros, no puedo aceptar 
ninguna de las proposiciones que 
ustedes me hacen, porque voy a 

. fasarme, Precisamente por conse- 


jo de mi prometido es por lo que 
estoy aprendiendo el manejo de la 
caja, porque en cuanto volvamos 
de nuestro viaje de novios mi no- 
vio piensa abrir un café en esta 
misma calle, EAN 

La desesperación de los señores 
Fouasse y Duclos fué enorme, y au- 
mentó meses después al ver abrir- 
se, a pocos metros de sus estable- 
cimientos el Café Popular, con la 
bella Germana como cajera. 

—Ahora—exclamaron los dos ri- 
vales—es la ruina completa, 

Pero no hubo tal. Los. hombres, 
en cuestión de amoríos, temen las 
complicaciones peligrosas. La vis- 
ta del marido de la hermosa ca- 
jera, un mocetón hercúleo, de as: 
pecto de hombre de mal genio, ins- 
piró a los clientes un temor ra- 
zonable, muy provechoso para el 
honor conyugal del amo, pero per- 
judicial para sus intereses comer- 
ciales, 

En vano la bella Germana, aso- 
mada a la puerta del Café, lanza- 
ba miradas coquetonas a los tran- 
seúntes. Estos, indiferentes, pasa- 
ban de largo y entraban en el Ca- 
f6 Real o en el Café Imperial. 

Sólo un consumidor más arries- 
gado que los otros entraba todas 
las tardes a tomar un aperitivo y 
a Comerse con la mirada a la be- 
lla Germana. % E 

Pero al cabo de cuatro meses 
desapareció el único cliente. 

Había muerto de amor por la 
hermosa cajera. 
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8 — FRAY MOCHO 


El doctor Angel Gallardo, minis- 
tro de Relaciones Exteriores, aca- 
ba de regresar, de su brillante ji- 
ra por Europa, con la bella emo- 
ción que proporciona el culto al 
patriotismo, y el amor extrangero 
hacia nosotros traducido en los elo- 
cuentísimos homenajes de simpa- 
tía, afecto y admiración hacia la 
Argentina, que ha podido recoger 
a su paso por los pueblos que vi- 
sitara. 3: 

—¿Qué hechos o episodios” le 
han evidenciado el prestigio de 
nuestra nación en el extranjero? 
—preguntamos al doctor Gallardo. 


—Todo. En- las distintas mani- 
festaciones tributadas se ha pues- 
to en evidencia lo que se estima 
a nuestra patria. No solamente la 
recepción académica, donde los 
discursos pronunciados han tradu- 
cido el entusiasmo de los hombres 
de ciencia por aquello concernien- 
te a nosotros, ni la palabra pro- 
tocolar, que en esta ocasión ha sa- 
lido plena de su marco para ex- 
presar más que un cumplido ofi- 
cial, la verdad inconfundible de 
lazos de confraternidad, sino que 
en el alma del pueblo de los dis- 
tintos países y en los hechos más 
diversos y pueriles he podido cons- 
tatar con el agrado profundo que 
como argentino y como ministro: 
podría experimentar, el amor ha- 
cia esta tierra grande, en hechos 
vivos y rotundos. . : 


—Qué lección marca la inaugu- 
ración del monumento a Belgrano, 
en Génova, idea por Vd. propicia- 
da? 


Coloca un cigarrilo en su boqui- 
lla de ámbar y lo prende. Medita 
unos instantes, El humo azul as- 
ciende lentamente en la habitación 
como ideales que 'se remontan ha- 
cia lo infinito. 


—Efectivamente, yo dejé esa 
idea en Italia, en una comida con 
que se me despidió cuando vine 
ha hacerme cargo de esta cartera 
y desempeñaba entonces la legación 
argentina en aquel país. Tomó car- 
ne y se convirtió en preciada rea- 
lidad. Fuera del acontecimiento en 
sí, de la inauguración apoteósica 
de esa estatua y que todos los ro- 
tativos del mundo han detallado y 
comentado en su. valor, es una 
gran lección para el mundo y para 
nosotros, esa gloria discernida al 
ínclito varon de sublime vida y 
ejemplares hazañas épicas. Ha ga- 
nado nuestra historia, ha resplan- 
decido nuestra bandera. Se ha 
plantado en Europa el bronce de 
nuestras legítimas famas. La aten- 
ción de los hombres gravitará so- 
bre esa erección que habla y di- 
funde la grandeza de nuestro acer- 
vo y de nuestra ejecutoria incom- 
parables!- 3 


—Todavía creen allá que somos 
indios y que Buenos Aires es la ca- 
pital del Brasil? 

—Tanta no es la ignorancia y 
el error al respecto. Cada día que 
transcurre nuestras luces llegan en 
resplandores que no admiten eclip- 
se. Poco a poco se va conociendo 
la verdad. Hace treinta y tres 
años, la primera vez que yo fuí a 
Europa, un camisero de París al 
conocer mi nacionalidad me incre- 
pó furibundo,  preguntandomé: 
“¿Qué han hecho Vds. con mi di- 
nero?” El hombre había. comprado 
títulos de un empréstito de la Pro- 
vincia de Buenos Aires que desva- 
lorizados se habían demorado los 
pagos a los interesados. Hoy Eu- 


ropa admira a esta joven, próspera 


Europa nos admira 


La jira de nuestro canciller por el viejo mundo. 


El doctor Gallardo, en Berlín, acompañado del ministro argentino, doctor 
Quintana y del consejero alemán Wageman. 
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“El papel de la prensa en las relaciones internacionales es 
sumamente importante, de 

En esta época de amplia publicidad las buenas o malas rela- 
ciones de los pueblos dependen en gran parte d la actitud de 
los diarios que se interpreta como reflejo u orientación de la 
opinión pública. E : 

Los periodistas deben medir su grave responsabilidad en 
estos asuntos y no dejarse llevar porel amor propio profesional 
de adelantar moticias sensacionales, reflerionando que una pu- 
blicidad. inoportuna puede hacer fracasdr una delicada nego- 
ciación diplomática o provocar agravios al herir el sentimien- 

80 patriótico, | a 

Las cancillerías tienen a veces que desarrollar mucho tra- 

- dajo para disipar malentendidos resultantes de publicaciones 

-indiscretas. y . ES 
Es pues de desear que la mayor prudencia inspire a la pren- 
sa al tratar tan. graves materias que pueden llegar a provocar 
la hostilidad entre las naciones. — Angel Gallardo”. 


y hermosa república que tiene sus 
brazos abiertos para recibir y es- 
trechar en ellos a todos los habi- 
tantes de la tierra, 

Se conserva por lo demás con- 
fianza en el gobierno argentino. 
Saben los gobernantes que el doc- 
tor Alvear es todo un caballero y 
este prestigio conocido y extendi- 
do predispone más en nuestro fa- 
vor en los distintos, campos de las 
vinculaciones. : 

—Vd., Ministro, que ha podido 
palpar ampliamente la. grandeza 
de la patria fuera de su territorio, 
que caudal de sugestinos debe ha- 
ber traído en el espíritu. 

—Ya lo creo. Tantas, la Patria 
vista de lejos asume forma y vi- 
sión extraordinarias; grandioso es- 
pectáculo que deleita nuestro espí- 
ritu. Es un panorama de ensueño. 
Como las pequeñeces y los defectos 
no se notan, por la distancia, sur- 
ge majestuosa toda la belleza, la 
virtud y la suprema armonía del 
país que ha sido nuestra cuna, 

—Sus visitas qué inspiraciones 
le han producido? 

—Muchas, que guiaran propósi- 
tos e iniciativas, Su pregunta es 
vasta y honda y se la contesto con 
agrado. 

—Y los argentinos en Europa, su 
número, su ambiente, sus círcu- 
los? 

—Casi todos los que/se dirigen 
allá van con fines de pasear. For- 
man. un número que varía constan- 
temente, pues no permanecen sino 
temporadas en los sitios preferidos 
para recreaciones, como ser balnea- 
rios, termas, centros principales 
como París que absorbe a casi la 
totalidad de los que van a Fran- 
cia. La minoría son lo que reali- 
zan viajes de estudio. Estos se di- 
rigen a Berlín, Londres, , etc. 


—Los consulados, nuestras re- 
presentaciones, se hallan en ma- 
nos de hombres expertos, inteli- 
gentes? 

—En ese terreno debo decirle no 


estamos tan mal como algunos nos 
pintan. x 


He recorrido muchos consulados 
y he podido comprobar que su 
marcha es buena. Indudablemente 
hay que mejorar siempre. 

—¿Conviene nuestra incorpora- 
ción a la Liga de las Naciones? 

—Sí. 


—Lo he expresado a periodistas 
que me han entrevistado en ciu- 
dades europeas. Conviene nuestra 
incorporación a ese organismo, por- 
que es un recinto donde se pueden 
resolver delicados problemas inter- 
nacionales. y donde el derecho de 
todas las naciones se hará respe- 
tar. Indudablemente hasta el pre- 
sente la Liga no ha realizado obra 
trascendental. Hay que tener en 
cuenta que sólo lleva seis años de 
existencia, tiempo apenas  sufi- 
ciente para su organización que 
hoy es eficiente, Y como una ins- 
titución mundial de su carácter se 
ha ocupado, a la verdad, hasta el 
presente, de pequeñas cosas sin 
dictaminar sobre fundamentales 
para todo el mundo, ciertos órga- 
nos de la prensa toman su vida 
en solfa. Pero hay en ello un gran 
error. Hoy la Liga se halla muy 
ocupada con cuestiones cercanas a 
su sede, en la propia Europa. - 

—¿Su pensamiento sobre la po- 
lítica internacional del gobierno 
argentino en relación a la política 
exterior? ”.; J 

El ministro se arrellena en la 
butaca fijando su mirada en el te- 
cho del salón. 
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Con otros tres consumido- 


_ de la tertulia, hallábanse 


lo acostumbrado penetró 


- capitán “Estallido”. 


—En realidad nosotros no tene- 
mos una política internacional aho- 
ra. Síguese la honrosa tradición en 
esa materia. 

—¿Y las relaciones con los paí- 
ses? ; 

—No pueden ser más cordiales. 
El envío reciente de embajadores 
y el ascenso de las legaciones a 
embajadas prueba la consideración 


y el aprecio que se tiene a mues: « 


tro país en el extranjero. 

—¿Qué proyectos prepara para 
bresentar al Congreso en el pró- 
ximo período ordinario de sesio- 
nes? 

—Varios. El principal es el de 
incorporación a la Liga, 

—Los legisladores sanamente 
inspirados deberán apoyarlo, 

—Vamos a ver, 


—Abusaremos de su gentileza pi- 


diéndole un autógrafo para FRAY 
MOCHO en el que exprese la sig- 
nificación del periodismo en las re- 
laciones internacionales, 

Asiente. 


—Gustoso lo escribiré, pero an- 
tes quiero 'manifestarle que el pe- 
riodismo puede ser malo o bueno 
para una obra como ésta. El pe- 
riodismo y la diplomacia son an- 
téticos. El primero es indiscreto, 
la segunda exige discreción, mesu- 
ra, indispensables en una negocia- 
ción, por ejemplo, ahora, el bue- 
no  coadyuva, orientando la opi- 
nión en la verdad, fuera del sen- 


sacionalismo y la imaginación mu- 
chas veces perniciosa cuando no va 
encaminada por la razón. 
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—Y los diarios que atacan a. los 
funcionarios sistemáticamente- , 
—Cuando el ataque es sistemáti- 


El doctor Gallardo pronunciando su discurso de recepción en la Socie- 


dad Científica Germana,- de Berlín, 


ante una selecta concurrencia. — 


(Grabado publicado en la revista *“Tllustrirte Zeitung”, 


¿Quién no le conocía, no ya sólo 
en la localidad, sino en la provin- 
cia entera? 

Ninguno, seguramente ; pero con 
la misma seguridad puede afirmar- 
Se que nadie sabía su nombre de 
bila ni su apellido veYdadero. 

Todo el mundo lo distinguía por 
“el capitán Estallido”, sonoro y re- 
tumbante sobrenombre a que, por 
otra parte, habíase nuestro héroe 
hecho acreedor. ; 

"Porque. importa hacer constar 
que el capitán Morcillo (así se ape- 
llidaba, según la partida de naci- 


_Mmiento) era aficionadísimo a refe- 


tir episodios Y aventuras de su 
azarosa vida, exagerándolas más de 
lo régular cosa que no 
tragaban así como así el 
boticario y el juez del 
pueblo, 

Cuando, en las largas 
veladas de invierno, re- 
unidos en torno de una 
mesa de la Hostería de 
las Tres Estrelas, narra- 
ba el capitán alguna de 
Sus aventuras maravillo- 
sas, el juez y el boticario 
se miraban de reojo e in- 
terrumpían a cada mo- 
mento y despiadadamente 
al narrador. 

Aquella noche precisa- 
mente, en la hostería, el 
juez y el boticario, junto 


Tes, verdaderas cariátides 


sentados ante una mesa 
sobre la cual se veían al- 
sunos “chopps” de espu- 
Mosa cerveza, z 

Fuera hacía un frío si- 
beriano. 


Un poco más tarde de ; 


en la sala, resoplando y 
envuelto en su capote, el 


— ¡Buenas noches!-—di- 
Jo con cordialidad y sen- 
tándose a la mesa,  - 


eo pierde eficacia y revela falta 


de fundamento... 


-—Y de nobleza, 

—Y log formulismos 
plomacia? 

—Todo en la vida necesita for- 
ma. Hasta las funciones más ele- 
mentales de la vida lo exigen. 
¿Por qué cuándo se come se colo- 
ca manteles, adornos y flores en 
la mesa? Vistas las cosas por ese 
prisma  simplificador, viviríamos 
como los trogloditas. La forma es 
indispensable, 

—Entraña fondo. + 


—$Sí, y mucho, a veces, 

Queda el doctor Angel Gallardo 
firmando expedientes que le han 
sido traídos de secretaría. 

Ya en la puerta del despacho se 
nos ocurre exigirle algo más. 

—¿Una anécdota, doctor? 

Pásase la mano por la cabeza. 

—Me han ocurrido tantas que 
en este momento no me acuerdo 
de ninguna. ¡Sería conveniente que 
a medida que me acuerde las fuese 
consignando en el papel. 

—Haría un anecdotario 
sante y codiciado. 


de la di- 


intere- 


Lo haré. 
Nos despedimos. 
—Saludos a la revista FRAY 


MOCHO — nos expresa. 


ROQUE CEPEDA VERON 
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La terrible muerte del oso blanco 


Por Federico Morice 


—¡Buenas noches, capitán! —Tes- 
pondieron a una voz los otros. 
—¿Hace frío, eh? 
—¡Y qué frío! i 
—¡Pues, cómo será en el Polo! 
—añadió el boticario mirando in- 
tencionadamente al capitán: 2 
—¿Ha estado usted allí, quizá. 
—preguntó el juez con sonrisilla 


v 


de 
¡Toma por tanto 
pues ella teprotegerá de los restriados y Sus Consecuencias. fi 


'La Guayacose es una combinación de guayacol y Somatose. 
El guayaco) ejerce su acción terapéutica, sobre los Órganos 
de la respiración, mientras que la Somatose por su acción, 
estimulante del apetito y lavorecedora de la digestión pro- 
duce la tonificación necesaria delorganismo para la Curación. 
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socarrona. 

—Bí... . 

—Cuente..., cuente entonces — 
gritaron todos los del corro, 

El capitán Morcillo sonrióse, va- 
ció su “chopp”, y, previo carras- 
peo, comenzó: 

—Encontrábame, en diciembre 
de 1859, a bordo de una ballenera 


Y y Pe Ed 4 e / 
¡Sudrdale de los res 
- ES En invierno los resfriados están a la orden 
del día y el no hacer caso de los mismos 
trae consigo grandes peligros. Se comienza 
con tos, ronquera y abundante secreción 
mucosa, pero el catarro bronquial, la in- 
fluenza (gripe), la pulmonía y finalmente 
la tuberculosis pulmonar son las ulterio- 
res consecuencias. 


Jayacose? 


LUTO! A SO oTotasatarasarato 


noruega en el estrecho de Belh- 
Pg se 3 

—¿En la América septentrional, 
n0? — interrumpió uno. 

—$Sí. Decía, pues, que navegá- 
bamos proa a los mares del Norte, 
en busca de las ballenas. Estába- 
mos en invierno. 

—¿Y hacía frio? 

—Tanto frío, que una mañana 
nos encontramos con los costados 
llenos de carámbanos, 

—¿Log costados de ustedes? 

No, hombre; los del buque. Este 

habíase detenido aprisionado por 
los hielos, ¿Qué hacer? ? 
Yo me aburría soberanamente, Ha- 
cia el anochecer salía para estirar 
las piernas y uno de es- 
tos paseos por poco me 
cuesta la piel. 

—¿Y cómo..., cómo fué 
ello? — preguntó el juez 

—Figuraos que un día 
me encuentro con un oso 
blanco de ocho metros de 


altura, 

—¡BUni=— 

—Nada de ¡bum! Te- 
nía quizá más de ocho 


metros. Rápidamente me 
echo el fusil a la cara, 
apunto, y ¡pum!, dispa- 
*ro... El oso, herido en 
pleno pecho, avanza a 
mi encuentro. ... Disparo 
otras dos veces, péro ye- 
rro los dos golpes, ¿Qué 
hacer? 

Dejo al oso acercarse, sa- 
co el tarro de la pólvo- 
ra y la hecho toda sobre 
la fiera, que se me venía 
encima, Después, prendo 
un fósforo, se lo arrojo 
encendido, y... pies para 
qué os quiero... 


—¿Y el 0so? 


—Me vuelvo y lo veo 
envuelto en una viva lla- 
—Marada, De pronto cesa 
en sus cabriolas. El oso 
acaba de morir, 
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LOS OJOS DEL GATO 


Por Grazia Deledda 


Una carreta tirada por dos bue- 
yes blancos cruzaba lentamente la 
llanura, 


Recuerdo la escena como si se 
hubiese desarrollado ayer... Atra- 
vesábamos a pie una viña. Aquella 
carreta marchaba tan pesada y 
somnolienta, que no tardamos en 
alcanzarla... Guiábala un hombre 
alto y barbitaheño. En el interior 
del vehículo, sentada sobre un far- 
do de lana, hallábase una mujer 
entrada en años, cuyos ojos de un 
castaño claro que contrastaba ton 
su tez marmórea, resplandecían con 
ardiente fulgor de pasión y de ju- 
ventud. Vestía el traje regional; 
su corpiño de brocado semejaba 
un Cáliz de rosa hendido en dos. 


Era otoño. Los árboles conser- 
vaban aún sus hojas cobrizas. Las 
viñas, ya vendimiadas, destacaban 
sus escuetas ramazones sobre el 
fondo verduzco de la campiña. El 
cielo inundaba las cosas de silen- 
cio y de luz. 

La campesina que marchaba a 
nuestro lado miró con curiosidad 


. a la mujer de los ojos castaños, e 


impresionada por la dolorosa ex- 

presión de su rostro, le preguntó: 
—¿De dónde vienes”... ¿Estás 

enferma? 7 


Una sonrisa de infantil júbilo, 
iluminó el semblante de la desco- 
nocida, 


—$SI; estuve enferma. Pero aho- 
ra me siento bien... Vengo de la 
cárcel. 


—¿De la cárcel?..., ¡Vamos! 
—De la cárcel. ¿Te asombra? 
Nuestra acompañante abrió  ta- 


maños ojos, y miró con temor y 


desconfianza a la mujer de la ca- 
rreta. 


—¿ Por qué me miras así?... En 
mi lugar, tú habrías hecho lo mis- 
mo. 


—¡Quién sabe! 

—Bí: habrías hecho 
eres mujer, como yo. 

—¿Y qué es lo que has hecho? 


La' mujer se retorció las manos, 
se mordió los labios, sonrió, le- 
vantó la cara y siguió con la vis: 
ta el vuelo de los cuervos que ras: 
gaban la plateada inmensidad del 
cielo, : 

—-He matado a una mujer — di- 
jo tranquilamente, 

Como el rostro de su interlocu- 
tora se contrajera en un espasmo 
de superticioso terror, prosiguió: 


—¿Qué te pasa?... ¡No pongas 
esa cara, hija!... Me recuerdas al 
gato... Sí; el gato tenía los ojos 
iguales a los tuyos; verdes como 
las hojas de las plantas... Mírala, 
Simn y dí si no es cierto lo que 
afirmo. Es Ae 

El hombre caminaba taciturno, 
indiferente, hierático, fijos los ojos 
en la lejanía. o 7 

—¿Has matado a una mujer?... 
—inquirió la otra, sintiendo exci- 


lo mismo 


tada su curiosidad. — ¿Por qué? 

—Porque me molestaba. Quería 
robarme el amor de mi esposo. 

—¡Oh! S 

—Yo tenía, entonces, quince 
años, casi diez y seis... Deja quieta 
la picana, Simón, que los bueyes 
mugen y éstos señores no pueden 
oirme... ¿No quieren subir a la ca- 
rreta?... Sí; yo tenía diez y seis 
años; él treinta; ella, veinte... 
Creo que era una bruja... Pero 
una bruja de cara fresca y roja 
como una grana... Mi esposo re- 


gresaba a casa tarde, muy tarde... 
Yo lo aguardaba despierta... ¡Qué 
frías eran esas noches de invier- 
Y un 


no!... ¡Y que largas!,.. 


—¿Cómo tienes tantas novias? 


cos pasos de mi marido... Era la 
tarde de un domingo.. “¿Entró mi 
pequeño tigre?...”” Al verla el gato 
dió un brinco, curvó el lomo y se 
le acercó mimoso. Mi marido se 
incorporó presuroso adelantándose 
a recibir a la intrusa... Yo en la 
cocina... No sé por qué, me pare- 
ció que eso de “pequeño tigre” era 
una alusión a mí... Volví la cabe- 
za. Ví el fusil colgado en la pa 
red... Me abalancé a él.. Corrí 4 
la puerta... Hice un disparo. La 
mujer cayó muerta. Mi marido 
rugió como una fiera salvaje... 
Yo veía las cosas esfumadas en 
una niebla de fuego... La infame, 
tendida en el suelo, encharcaba el 
patio de sangre... El gato, en vez 
de huir, se restregaba contra ella, 
mirándome con sus ojos verdes, 
verdes... ¡Le tuve odio, un odio in- 
contenible!... Levanté el arma e 
hice un nuevo disparo contra el 
gato... La gente, que había acu- 
dido atraída por la primera deto- 
nación, vió cómo lo mataba... Hom- 
bres y mujeres, niños y ancianos, 
todos comenzaron a bramar e im- 


Porque me echo gasolina, en los pañuelos y las hago creer que tengo automóvil. 


e . 


día-pensé matarla... Me dije: seré 
condenada a veinte años de cár- 
cel... Cuando salga, tendré trein- 
ta y seis... ¡Ah!... ¡Más ella ten- 
drá cuarenta!... ¡El habrá deja- 
do de quererla y preferirá mi 
amor!... A pesar de esos pensa- 
mientos, creo que no habría teni- 
do valor para matarla si ella no 
me hubiese provocado... No le fal- 
taban pretextos para llegarse has- 
ta mi casa: unas veces venía a 
pedirme un poco de levadura; 
otras, un manojo de tomillo; otras 
a preguntarme si no había visto 
a su gato... Era un gato amari- 
llo de ojos verdes... 

—¿Aquélla mujer estaba casada? 

—No. Pero, ¿me entiendes?... 
¡Era una mala mujer!... Cuando 
la veía, se me nublaban los ojos... 
Y me estremecía, me estremecía 
como una  cabrita agonizante... 
Aquel día vino con la acostum. 
brada excusa del gato; El animal 
estaba en el patio, acostado a po- 


precar... Llegó un agente de poli- 
cía... Me ordenó que me entregara 
presa... Poco a poco se fué apro- 
ximando a mí... Y luego me aferró 


de un brazo brutalmente... Me 
golpeó... Solté el fusil... ¿Por 
qué, por qué me golpeaba?... ¡Si 


yo estaba dispuesta a ir a la cár- 
cel!... ¡Si yo sabía que debía de- 
jarme conducir ante el Secretario, 
y más tarde ante los jueces!... Por 
eso me rebelé, me resistí... Force- 
jeamos... Pude más que él... Me 
desprendí de sus brazos y eché a 
correr... No, no me proponía huir... 
Sólo quería evitar que me llevaran 
por las calles sujeta con cadenas... 
Corrieron detrás de mí, arrojándo- 
me piedras... Me asaltaba un Úúni- 


Ñ 


co temor: el de que me condenasen a 


treinta años por ejemplo... ¡Ah!... 
En ese caso mi venganza no ha- 


bría tenido objeto, puesto que al 


salir de la Cárcel estaría muy vie- 


ja, y mi marido no me querría... Y 


me apenaba, me apenaba de ver- 
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CONTRA LA GRIPE Y LA TOS) 


Año Tras Año Superan la Venta 
En dos tamaños: 2$0.45 y ¿$ 1.— la caja 


dad, haber matado el gato... Me 
presenté a la Comisaría... Dije to- 
do eso... Sí: dije que el gato no 
tenía culpa alguna... ¿De qué te 
ríes”... ¿Acaso no es cierto que 
aquel animalito era inocente?... ¡Si 
supieras! ¡Hace veinte años que 
su sombra se me aparece en sue- 
ños todas, todas las noches!... No 
se olvidaron, no — prosiguió tras 
de una pausa, — de recordarme 
mil veces, durante el proceso que 
había sido cruel... ¡Cruel!... Y yo 
les dije otras tantas: “¡Ojalá sean 
engañados por sus esposas, seño- 
res jueces! Sí. ¡Entonces veríamos 
si no se comportarían como yo!... 


Ustedes hablan desde allí desde 
esos estrados... Pero no saben cuán- 
to pueden la ira, los celos, el ren- 
cor, el dolor, la rabia...” ¡Rabia, 
rabia de bestia enardecida, fué la 
que yo tuve!... ¡Rabia contra ella, 
rabia contra el gato!... ¡Rabia con- 
tra todos!... Me arrepiento de ha- 
ber matado el animal, más en aque- 
llas circunstancias no habría po- 
dido proceder de otra manera... 


Lastimé al agente. No lo niego... 
La culpa fué suya... ¿Por qué me 
maltrató?... ¡Yo sabía mi deber y 
no ignoraba que, aun cuando es- 
capara de la justicia de los hom- 
bres, me aguardaba la ira de Dios! 
Me condenaron a veinte años. Me 
llevaron lejos, muy lejos, a tra- 
vés de tierras y mares desconoci- 
los... Ahora estoy libre... Regreso 
a mi misma casa de antaño... El 
hombre que guía la carreta es mi 
marido... Sí, mi marido... Fué a re- 
cibirme a mi llegada a la ciudad... 
Volvemos al pueblo... Me ama... Soy 


su esposa... Y la esposa está ata- 


da al marido, a las vísceras del 
marido, como el niño, antes de na- 
cer, está ligado a las entrañas de 
la madre... ¿Verdad, Simón? 

El hombre, impasible, proseguía 
su marcha. De cuando en cuando 
tlavaba su picana en el anca de 
los bueyes, y los incitaba a andar 
con prolongados alaridos. 

La mujer concluyó: 

—¡Soy libre, libre!... ¡Pero ten- 
go miedo!... ¡Mucho miedo!... ¡Mi 
rival ha muerto, sí!... ¡Mas dos 
ojos, dos ojos verdes, fosforescen- 
tes, se ciernen sobre mi alma cual 
luminarias de una eterna vengan- 
za: los ojos del gato!... ¿Los ves? 
¡Entre las vides!.. ¡Mira!... ¡Mi- 
ra!... Alí están!... ¡Como brillan! 
¡Cómo brillan!... 


Y la desconocida se llevó las 
manos al rostro para ahuyentar 
la visión atormentadora y cruel de 
los ojos del gato. a 


Esa visión implacable que, como 
un castigo sobrenatural, pesaba so-. 


bre su alma más que la Cárcel, 
más que el peligro de ser juzgada 
una vez más por los hombres. 
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En sus “Mmorias de Ultratum- 
ba”. Chateaubriand nos habla de 
su matrimonio en términos discre- 
tos, un poco desdeñoso,; un poco 
arrepentido, como él suele. Nos di- 
ce: 

“A mis hermanas se les metió 
en la cabeza lograr que me casara 
yo con Mile, de La Vigne. Apenas 
la había visto tres o cuatro veces. 
Era blanca, delicada y muy boni- 
ta. Yo me hallaba atormentado por 
la musa, Lucila quería a Mille. de 
La Vigne y veía, en esta unión, la 
independencia de mi fortuna”. 

“Hazlo, pues ,le dije”. 

Más adelante, agrega, evocando 
sus relaciones con los parientes de 
su mujer: 

“Este matrimonio no fué sino 
el lado malo de la novela”, 

¿Por qué será que, en provincia, 
se conservan tan bien las historias? 
Las gentes no olvidan pronto. To- 
da clase de recuerdos permanecen 
alojados, como los grillos, al calor 
de las cenizas Y de los hogares. 

Chateaubriand no pensó jamás 
que una de las páginas más ínti- 
Mas de “su mala novela” sería mo- 
tivo de murmuración, mucho tiem- 
Do después, en su país natal, 

Todavía hoy úna casa vieja re- 
cuerda su aventura, en un decora. 
do de sombra y de silencio. 

Hay un sitio llamado Las Enci- 
has, situado en los alrededores de 
Saint-Malo, en la campiña de Pa: 
Yamé: una campiña próxima a des- 
aparecer, que se descubre metién- 
dose uno a través de caminos bor- 
deados de grandes muros secretos. 

A. medida que se ya por él el pai- 
Saje cambia: un molino tiende sus 
pobres alas muertas en un extre- 
mo del campo. Log árboles tienen 
centenares de años. 

Las casas lucen techos puntiagu- 
dos y nombres encantadores. “La 
Corte Galante”, “Rivaslou”, “Bel- 
Event”, 

Bajo el antiguo régimen, los cor- 
sarios armadores y las gentes de 
capa y espada iban a veranear allí. 

Las Encinas pertenecían, enton- 
Ces, a Méssire Jacques-Pierre-Gui- 
llaume Buisson, señor de La Vig- 
ne, Su hijo, Francisco, vendió el 
dominio el 18 brumario del año 
XL, a la dama Fichet-Duportal, es- 
Posa de Louis Plaine de Epine. 
z me, -Plaine de l'Epine hizo sen- 
o veces a su mesa al cu- 

aramé, el abate Gilles Jean 
Georges, que vivió hasta los no- 
venta y seis años de edad. 

Arrojado éste de 
durante el Terr 
las £ranjas de 1] 


su presbiterio 
Or, se refugió en 


Buisson de La Vigne, 


.Fué testigo de las peripecias ro- 
mánticas que acompañaron al ma- 
trimonio de Celeste y del caballe- 
ro. Por €l sabemos que Saint-Beu- 
vé no se equivocaba al escribir que 
sabía, a este respecto, “cosas ex- 
trañas”; pero éste no supo, segun 
Parece, la verdad exacta, 

He aquí el relato que el cura 
Georgés contaba, de sobremesa, 
empleando esag sabrosas expresio- 
hés locales que se han ido a ru- 
ir con los molinos en ruinas, 


Ko / 


,—Vean ustedes: cuando leo las 
obras de M. de Chateaubriand, to- 
das las bellas frases de los Márti- 
res que exhalan el incienso de los 
cristianos y el nardo de las cor- 
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Cómo raptó Chateaubriand a su mujer 


Por Thérese Herpin 


tesañas romañas, no logro repre- 
sentarme a su autor en traje de 
embajador. 


VELOURDIN FANTASIA de algodón, lavable 
y de gran resultado, muy práctico y abrigado 
para batones, variedad de dibujos 95 
sobre todos los colores, ancho Qu: 

70 centímetros , .. . .. $ 
MOLETON APAÑADO, algodón de fina ca- 
lidad, muy suave y abrigado, selecto surtido 
de colores, incluso negro, artículo 


lavable, ancho 70 centímetros $ 0.85 


KASHA" ANGORA de pura lana, primera ca: 
lidad, en color natural solamente, especial 
para vestidos ó tapados, doble an- 90 
A E ye 


tidos, formando un pequeño dibujo a dos 
toños de gran actualidad, varie- 1 75 
dad de colores, ancho 95 ctms. $ 5 


TERCIOPELO “COTELET”, de gran moda 
para vestidos de calle ó de casa, artículo bonj 


lo y práctico, variedad de fantasías gry' 50 
y colores, ancho 70 ctms. el metro $ . 


TERCIOPELO INGLES, para vestidos de se- 
ñoras O niñas y adornos en general, extensa 
colección de colores modernos, in- Í 75 
cluso blanco o negro, el metro $ 4, eS 


PIELES 
Ofrecemos el más extenso y 


Piesentamos las últimas creaciones en el njás selecto surtido. N 
E . » a SN 
. Nirestras precios son de una conveniencia realmente excepcional. Y 


REXLAY ROBES fantasía de moda para ves- 


'pado y muy souple, para vestidos de- fiesta 


variado surtido, de las mejores SA E me desprevenido: Pidanos hoy 
procedencias y calidades. 0 mismo su crédito, , 


A. CABEZAS 


SARMIENTO ESQ. SAN MARTIN (BUENOS AIRES) 


¡A fe mía que no! Vuelvo.a ver- 
lo, todo de negro, fino como alfe- 
fique, a su regreso de las Améri- 


A 
FALLA CREPE FANTASIA, de seda, varie- | 
dad de dibujos y colores, de rigurosa moda' 
para vestidos, tejido tupido y M5 90 
OS USC pe 


,flexible, doble ancho . 


PAÑO DE DAMA, finísima lana, muy flexible 
y de actualidad como para tapados 0 trajes, 
gran variedad de colores, incluso 80 
marino o negro ancho 140 ctms 7. 


pecial para tapados, encorpado y muy souple, 
variadísimo surtido de colores in- 3 75 
- 


VELOUR “CANADIAN” de pura lana, es: | 
| 


cluso marino o negro, doble ancho $ 


MONGOL" REPS de rica calidad, pura lana, 
indicado para tapados de medio tiempo y 
vestidos O trajesy en todos los colores de 


moda, incluso marino o blanco, 
ancho 130 centimetros . ., -54,,90 


CREPE GEORGETTE de pura: seda, encor- 


o calle, colores modernos, ancho 80 
100 centímetros . 2 5 ,*. $6. 


CREPE MONGOL de pura seda, para ves», 
tidos de fiesta o calle y tapados, encorpado 
y souple, gran variedad de colores, 90 
inciuso negro, ancho 100 ctms. s6. 


CREDITOS 
¿No permita que el frío lo to- 


ns 
O : : 2 


con que pone sus finas 


de quien contempla un 


ERAN 2 ORO AREA RARA RARAS 
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LAS CAMPANAS 


Contemplar este cielo ya es un acto divino. 
La hora azul anexa en un enorme broche 
la última ascua del día al primer esfumino 


velaturas la noche. 


$ 
(Ir hasta el fin del cielo o de sí, a paso exiguo, 
desandando veinte años, en el desdoblamiento 


con mucho más de gótico que de Renacimiento!) 
4 a Ni 


Esperaremos, quietos, la floración gloriosa 
que abra en el lago azul un pétalo de rosa, 
un asterisco de oro y una oblea de lis, 


en tanto que escuchemos nuestra melancolía 
tañer horriblemente, según Renán oía, 
las campanas inmóviles de la ciudad de Is. 


Esequiel MARTINEZ ESTRADA 


cuadro alemán muy antiguo 
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FRAY Motdfo — ia 


cas, con la cabeza llena de leyen- 
das salvajes. 

Se parecía, entonces, al niño tra- 
vieso que había sido, cuando su 
padre le llamaba: “Mi pequeño 
Franchin”, y le daba tirones de 
orejas porque se peleaba con los 
muchachos del pueblo. 

Si el jefe de la familia hubiera 
estado presente, no habría acogi- 
do al hijo pródigo con tesoros de 
indulgencia. Habría murmurado, 
fruciendo las rudas cejas: 

—Bueno, Franchin, ¿por qué no 
has seguido navegando a bordo del 
Suint-Pierre, con el capitán “Pinta 
de Vino”? En mi juventud yo man- 
daba una goleta de corso. Haz otro 
tanto, hijo, y larga pronto las ama- 
Tras, 

Y el vizconde hubiera vuelto a 


partir, sin decir palabra, para lle- ' 


var a cabo su vuelta al mundo 
sobre un barco de vela. 


Pero no ocurrió lo mismo con 
Mme. de Chateaubriand y sus hi- 
jas. Estas se arrojaron al cuello 
del caballero, gimiendo: 


—i¡Ah, Dios mío!, ¿qué vas a 
hacer lejos de las llanuras y de 
los buenos indios? Todo anda de 
mal en peor. Estamos casi arrui- 
nados, Las pérfidas gentes de los 
clubes de París envían a sus sans- 
culottes a trastornar nuestro pue- 
blos. Todos nuestros parientes se 
han ido. 

Era verdad: la nobleza corría la 
posta, huyendo de los castillos in- 
cendiados por las bandas de ma- 
landrines disfrazados de patriotas. 
Sobre la costa, cuando venteaban 
la piel del diablo, los ciudadanos, 
burlando la vigilancia de los adua- 
neros ,se embarcaban sobre los na- 
víos que partían para las islas in- 
glesas. 

Las mujeres, a veces, tienen la 
vista corta; Lucila de Chateau- 
briand concluyó, para arreglarlo 
todo: 


—Francisco ha agotado sus ha: 
beres, Sus propiedades han sido ca: 
si suprimidas con la abolición de 
los derechos feudales. No tiene 
más remedio que casarse con una 
rica heredera. Que se case con Ce- 
leste Buisson de La Vigne y que 
se vaya a defender el trono y el 
altar a la Armada de los prínci- 
pes. ¡Viva el Rey! 


El caballero callaba; viajaba por 
la luna, soñando en Atála. Su ge: 
nio le atormentaba como una se- 
guna pubertad. Las cosas cotidia- 
has se le aparecían muy lejos, a 
través del ramaje, de las olas y 
de las hojas. Por consiguiente, de- 
jó venir los sucesos, 


Desde hacía varios meses Luej- 
la charlaba con su amiga predilec- 
ta, acerca de su hermano menor, 
elogiando, su audacia y sus dotes 
poéticas. 

Así, el día en que Celeste se en- 
contró al caballero husmeando el 
aire sobre el Surco, con su tricor- 
nio en la mano, lo reconoció fácil- 
mente, 

Había soñado con él la víspera, 
durante la velada, cuando el abue: 
lo Buisson, sumido en su butaca, 
se creía aún director de la Com- 
pañía de Indias y tomaba las fi- 
chas por pesos. ; 


No fueron necesarias muchas en- 
trevistas para decidir a una huér- 
fana que se aburría, a elegir un 
esposo. Lucila condujo rápidamen- 
te el negocio. Tomó a la joven por 
el brazo y la llevó hacia Las Nie- 
lles desiertas. 
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Chateaubriand las acompañaba. 
Describió las soledades de Améri- 


ar 
<a 


pére Guilleri”; la muchachita in- 
clinaba la cabeza... : 

La granjera, la tía Lemarié, que 
muchas veces me salvó de los gen- 


2 
ES 


e 0 0 | 2 2 2 O E e a o a Sin duda, a fin de castigar al fe- 


j É ca y deshojó un imadrigal... p 
+ ce Cuando el caballero pidió la ma- q 
e $ no de su nieta al viejo Jacques, 3 
7  Buisson, estaba seguro del éxito... ñ 
> ¡Sí; pero había unos tíos!... 3 
y a La novela cambió de tono, Fran- 
$ cisco Buisson y Miguel de Vau- A 
% Vert administraban la fortuna de 
a $ su sobrina. Se encogieron de hom- 
n e bros. Miguel de Vauvert cayó en 
08 38 las ideas nuevas. Desdeñaba a los 
| 5 aristócratas y se aprovechó de ello 
, $ para tratar al aspirante de “mise- 
7 es rable embalador”., Edo ' . . . E 
pia o Francisco Buisson agregó que, —Pregúntele a él, que le va a res- —i...? a + 
Ñ % se menudo señor, desprovisto de onter: a eL Tbino o lorro Quias ler, 
2% escudos, derrocharía los bienes de 3 ¡Viva! 
4 Su sobrina: sus cien mil ilbras se 3 
z a as A allá de Coupe-Gorge a Mile. de La  teaubriand—4, rue des Grands-De- E la expulsión de las comunida- A 
Ñ ee Servan, se iría en pamplinas. Vigne, con su vestido rosa y sus grés; —era el ex capellán de aa E o de po anio la dé 
$ % Entonces se decidió alejar a Ce- Pucles rubios, trotando del brazo nedictinos del convento de la Vic- a put on endió ans no Z 
e fi — leste, Se le envió a olvidar al hey- “€ Un muchacho. tórla, el abate Bautonard... : obtenía ningún provecho con pro- 
a 2% moso caballero a Las Encinas. Durante el Angelus del medio: o A oa eefgaió Entró en la 6 
ES Z No hay nada mejor que el aire  Íí% de la calle de Las Yerbas a  vert montó en violenta cólera, Lle- qa dolo arreglos; pero no quiso E 
de Eg le los campos para apaciguar los 1% Calle de la Vinagreta, todas las — vándose las manos a la cabeza, cer T retar ds CE A a 
hs $ corazones sensibles, Edel pueblo agmentaras. —petín- ánte los ciuiladanos, en: to: . Tecos elsbdo or un ia 
de. E El tío Buisson la condujo, para 1% MUeva. dos 108 tgnos:. Se a ón e Sa da 3 
' 5 distraerla “mientras visitaba el do- Miguel de Vauvert, el demócra- —¡Ah, bandido! No le durará qe elión co A a a > 
de $ minio. ta, había sido burlado, mucho la luna de miel, EE E a pes peo o 
Ie E Así se fueron, juntos, a ver cre- ips dy alo RIO Ea E E se a der 4 aa ti Alejan- Ñ 
(3 $ cer la yerba, al Grand Prée: la ce  Pendijo sin demora la unión de ció un proceso y logró eny A : , y 
Eos ': > z ; q los fugitiv en el saló - joven al convento de La Victoria, dro Duhamel, en la catedral de E 
: % bada, a Clos-es-Pies; el trigo, a Sano 1SBiga, con, ta- Jo tó 68 SaintM ia tuvo lu- E 
He % Croix-aux-Féves, bleros de caoba, de Mme, de Cha- transformado en prisión después a Dl DA A 
E El tío Francisco silbaba “Com- are o : F 
. - 


liz esposo, los Buisson derogaron 
la costumbre de Bretaña y estipu- 
laron en el contrato que el régi- 
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darmes de la República, en el fon- 
do de su horno, me confiaba en 
voz baja: 2 

—Me han dicho que nuestra se- 
orita se halla aquí por castigo. 

En Saint-Malo, el novio se im- 
pacientaba. Como tenía cierto es- 
bíritu de contradicción, urdió un 
plan contra su tío el demócrata. 
La juventud siempre tiene razón... 
Llegó marzo. El viento olía a Pri- 
mayvera; el sol calentaba los cam- 
Dos. Ñ 

El caballero, vagando por los 
senderos floridos, emborronó una 
tierna misiva, deslizó algunas mo- 
nedas en la mano de un muchacho 


Tosca, primitiva, cubierta por 
las plantas parásitas, yacía la 
carreta perdida en una picada 
antigua, abierta a golpes de ha- 
cha en el corazón de la selva. 

Una punta del eje roto se cla- 
vaba en la tierra, junto a la 
rueda desprendida, El largo pér- 
tigo labrado, caía sobre el es- 
queleto descarnado de uno de 
los bueyes de tiro, 


La espesura. de .la selva am- 
paró la carreta contra los es- 
tragos de ld intemperie, pero la 
entregó indefensa, a las. alima- 
ñas, 
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en sus largas y lentas travesías 
por los montes y por los valles, 

Llevó una vez el viático al 
rancho de un moribundo, Al re- 
greso, la carreta que fué hogar 
errante, tálamo y cuna, trajo 
por entre los bosques llenos de 
voces y de vida, el ataúd de un 
Pobre... 

¡Qué fiesta era para los ni- 
ños cada viaje por las picadas 
misteriosas, sumidas en la pe- 
numbra, sonora con el canto de 
los pájaros, el chillido de los 
monos y el silbar de las víbo- 
ras fugitivas! 


men de. la comunidad de bienes 
no entraría en vigor sino después 
de que Celeste cumpliera la ma- 
yoría de edad. So 

Hasta la edad de veintiún años 
sus ingresos deberían ser maneja- 
dos por sus parientes. A partir de 
su emancipación, tendría el dere- 
cho de tocar sus rentas, sin auto- 
rización marital. 

Todas las precauciones de los 
tíos Buisson no impidieron a su 
inquieta sobrina el sembrar oro, 
para seguir la divisa de sus abue- 
los. Y más de una vez, mientras 
que su marido cortejaba a las ma- 
damas, Celeste debió pensar en la 


y la epístola quedó oculta en un 
ramo o en una canasta de legum- 
bres, ; 

Celeste aguardaba, 

Una noche, el caballero se su: 
bió el cuello de la hopalanda y 
franqueó la garita antes de que ce- 
rraran las puertas. Al caer la no- 


atajo 


Luego, el paso de los riachos, 
que humedecían el cedro de la 
carreta con su agua azul. 

El lamento monótono, inter- 
minable, de las enormes ruedas 
era. un rumor familiar, una pro- 
mesa de novedades, para los ca- 
sertos lejanos, para las alque- 


escalera de aquella mañana, 
Escurrianse las lagartijas en- 
tre los rayos de las ruedas; las 
avispas suspendieron sus ca: 
muatís en un ángulo del ale- 
ro, Y las hormigas recorrieron 
el pértigo en interminables pro- 
cesiones. Legiones de reptiles Y 
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Al terminar, el cura Gilles Jean- 
Georges suspiraba: 

—He alborotado un montón de 
malos pensamientos. ¿Voy a pare- 
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cerme a mis feligreses? 
ES ne : ; de insectos rondaban de torno de rías solitarias, Y se marchaba a confesarlos, me- a 
Y Che h A . A : 
E 7% A a e la carreta, dejando las huellas Ahora estaba tumbada all, ditando en los amores de los hom- 
RS %  coba a la hospedera de los carre- de su paso en la madera muerta abandonada y triste. Sólo habi- bres, que son, frecuentemente pa- 
% — teros. y de los buhoneros, a dos pa- Con el correr del tiempo se recidos a los días de Primavera, 
+ $ sos de Las Encinas disipó la curiosidad inquieta de  9Uces sombras, la carreta que y, como: ellos, cruzados por los ra- 
, 5 : ; los pequeños “carayá”, que ya  NAUVO por todos los caminos yos del sol y alterados por las tor- 
se B Al apuntar el alba se plantó en nose aproximaban, profiriendo el Paraguay al paso lento de mentas, 
a = ee de Nouettes, al pie de agudos chillidos, a observar er los bueyes, crujiendo en las pi- 
: ig 4 construcción que servía de gra- vehículo tumbado. : cadas... 


hero y que se hallaba junto a las 
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habitaciones, 

Antes de que el primer canto 
del gallo despertara a los criados, 
él imitó por tres veces el grito del 
mochuelo. Una bujía se encendió 
en la obscuridad. Era la señal con- 
venida, , y " 

El caballero irguió la escala con- 
tra la ventana de la casa y Celes- 
te se escapó, como en las comedias 
- Htalianas, mientras que el tío Fran- 
cisco, con su gorro de algodón so- 
bre las orejas, roncaba en su alco- 
ba. Pa 

Se detuvieron un poco en el ea: 
_mino que serpentea por entre las 


Uno de los bueyes, mordido 
por una víbora, murió uncido al 
yugo. Su compañero, inmóvil, 
aplastado por trágica pesadum- 
bre, le sintió morir, y dos días 
más tarde, también cerró los 
ojos Mansos, claros, y agonizó 
de hambre, de sed. y de triste- 
ga. Los necróforos de la selva 
limpiaron sus gigantescos es- 
.queletos, 


La carreta, llena de recuer- 
dos y de reliquias, había sido 
abandonada por los que marcha- 
ban hacia el Aguwidaban, siguien- 
do al ejército en su retirada. 


Un día la puerta carcomida 
cayó hecha polvo. Los ojos cu- 
riosos de los “carayá” vieron 
los tesoros humildes de la fa- 
milia desaparecida con las úl- 


timas legiones de Solano Ló- 


- pez: el apero chapeado de pla- 


ta, el cofre de trébol clavetea- 
do de bronce, la escasa valija de 
plata potosina, un puñado de 
monedas de Oro... 

Y en el fondo del cofre de 
trébol, entre papeles y cartas 
amarillas, una trenza de mujer, 
ana trenza renegrida, reliquia 
de una muerta misteriosa, de 


_ Los nombres de los 
continentes 


Africa. — Procede de la pala- 
bra fenicia afri, que significa hom- 
bre negro, o también vagabundo. 

América. — De Américo Vespu- 
cio, viajero florentino que la visi- 
tó después de Colón. 

Asia. — Viene del vocablo sans- 
crito ushas, que quiere decir país 
de la awrora. 

Australia. — Quiere decir Asia 
del Sur o Asia Meridional. 
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ua taza 


: E . un amor desvanecido en medio » 
dunas. La criada de “La Canasta 
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Ss . : Sus tablas de cedro, su techo del horror de las batallas. Europa. — Deriva de unas pala- ; 

$ Florida” los vió, cuando se abraza- de cuero, albergaron amores e bras griegas que quieren decir la E 
7 ban en una encrucijada... 2 Y. inquietudes, dolores y alegrías, Héctor Pedro BLOMBERG ancha faz de la tierra, o bien de 
peras E Los lecheros, a horcajadas en : una voz hebrea que significa el : 
eS * E sus borriquillos, reconocieron más e PP 0 país del sol poniente, 4 
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Nidito del monte 


Por Fausto Burgos 


El mozo, que ha enyugado los novillos, sién- 
tase junto a su compañera, al amor tranquilo 
de la lumbre. En el fogón arden gruesas asti- 
llas de un añoso horco-cebil. 


Tarde invernal. La joven, despreocupada- 


mente ha puesto las manos en las rodillas de 
Ricardo. 


—¿Sabís una cosa, Ricardo? 
—¿Qué cosa? 


—Que me da miedo quedarme tantas horas 
solita... 


—¿Y cómo yo ando solo tantas horas en el 
monte y naide me hace nada? 

—Los hombres no tienen miedo. 

—Eso es según y conforme... 


—¡Tan en lo adentro del monte que has he- 
cho el rancho!... 


—¿Y no has visto a los chalchaleros onde 
hacen el nido? Ya vís, que a nosotros nada nos 
falta. Mejor estamos aquí, en el corazón del 
monte. ¿O querís que le vuelva a trabajar pa 
don Mardoqueo? 

—Aquí, aquí nos quedemos. Don Mardoqueo 


ho me gusta, pagaba muy poco. ¡Deslomarse 
pa ganar cuarenta pesos!.., 


—¿Y a qué tenís miedo? 

—Nai yo no sé... Cuando me veo sola, pa- 
rece que tengo miedo a todo. 

—Hacelo quedar al choco... 


—Por más que lo llamo, no quiere volverse. 
¡Choquito! ¡Choquito!, vení, vení... 


El animal, un gozquecillo de pelo suave, con 
ojos de arrepentido se arrima a la moza. 


—¡Choquito!... 


choquito malo, ¿por qué no 
me querís? 


—No hay que tener miedo; el miedo no dá 
pa comer, 


—Es que me qeudo tan solita... Hasta las 
gallinas se van pal monte. 

—¿Y quién te va a hacer algo? 

"—Nai yo no sé.., 

Un tupido bosque, donde medran los matos 
sombríos, los pacaraes y cebiles corpulentos, 
los arrayanes olorosos, las enredaderas capri- 
chosas, rodea el rancho de Ricardo. Es un 
bosque obscuro y misterioso, que no se entris- 


tece cuando la hieve se asienta en las cum- 
bres del Aconquija, z 


—Se fué tu mamá, Ricardo... 
—¡Qué más querís VOS... ' ; 


NO? , LES 
—Vos. 


El mozo quédase pensativo. La pobre vieja 
ya no está en el rancho. La madrecita vieja 
que llegó una tarde cargada de años y de amor 
se ha ido, 

Adelaida, con el rostro encendido en rubo- 
Tes, se allega más a Ricardo y clavándole en 


el alma los ojazos negros, cariñosos, soñado- 
res, le dice: 


—Yo no tengo la culpa. 


El mozo mira a lo lejos y gu mirada se topa 
con la barrera del monte. ¿Dónde irá la vie- 
jecita que llegó una tarde montada en un ca- 
ballejo zaino, atiborradas las alforjas de dul- 
ces sandías y olorosos melones? 

¿Y qué me dejó dicho? 

—Nada. Dice que va a visitarlo a tu herma- 
ho. Me abrazó y se fué. 


El mozo echa a vagar la mirada interior y 
distingue allá lejos, a la vera del monte de 
laureles, un bultito que se. aleja más y más:. 
es la madrecita vieja, callada, triste, tocada con 
su manto negro. 


Se fué tu mamá, Ricardo... 

—¡Que más querís vos!... 

—$Si yo la quiero!... 

—La viejita te acompañaba. Ya no debís 
tener miedo... 


—Si yo no la odio. Era buena, la pobre. 
Cuando vos te ibas pa las cañas, velay, aquí 
se venía a sentar, y pitaba y pitaba y pitaba... 
Algunas veces, pa conversarme me decía: — 
Adelaida, apurá el locro, mirá que ya es sol 
alto... 

Era buena, la pobre; pero se enojaba euan- 
do yo te hacía cariños... ¿Por qué serán así 
las viejitas? 

—Nai yo no sé. 

—Mejor estamos aquí solitos; si nos hace 
frío, nos juntamos más. Ya no tengo miedo. 
¿Pa qué tener miedo? Ya vís como las palomi- 
tas andan solas por todas partes. 


ataco? 


Malta Palermo agrega un 


LIS 


El mozo echa a vagar la mirada interior. 

—Antes de irse me contó un caso: dice que 
un par de chalchaleros había hecho nido en 
un horcomolle bien alto, bien alto. Antes que 
reventaran los huevos, se murió el macho. 


¡Quién sabe de qué!... De los huevos salió 
nada más que uno: diz que era un chalcha- 
lerito de los cantores. Hasta grande, lo cuidó 
la madre; pero cuando ya empezaba a ensa- 
yarse componiendo la voz, diz que una “choya” 
con las garras sé lo llevó... 


Era buena, la pobre, A la hora que te ibas 
al Cañaveral, velay aquí se venía a sentar y 
pitaba y pitaba y pitaba... : 

—¿Qué tenís, Ricardo? 

Ricardo está triste y la Sarrida moza lo be- 
sa en los labios y lo mira ingenuamente, amó». 
rosamente. 


valor más a la mesa familiar 


¡Oh la inimitable comida hogareña! Platos sanos, 
apetitosos..., platos por los que suspiran melancó- 
licamente los solterones. Y si ya de por sí son bue- 


EN TODOS LOS 
ALMACENES 
DEL PAIS. 


nos. .., ¡qué decir cuando gozan de un complemen- 
to tan digno como la Malta Palermo!... En ver- 
dad, que costaría hallar una bebida tan, pero tan 
adecuada a la mesa casera como la Malta Palermo. 


/ — Abuelita dice que nunca asimiló tan bien los ali- 
mentos como ahora, y que, además, su delicado es- 
tómago no podría tolerar otras bebidas; papá y ma- 
mita están encantados por su positiva influencia so- 
bre el bienestar general; y los chicos... ¡mi Dios... 
cómo la toman! Dicen que es para tener “mucha 


fuerza”, pero lo cierto es que les engolosina también 
su riquísimo sabor... 


CERVECERIA PALERMO S. A... — Buenos Aires. 
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HARE 14 — FRAY MOCHÓ 
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La gran guerra, con la venida a 
la caduca y decadente Europa de 
los nietos del inefable tío Sam, que 
acorrían a defender generosamen- 
te- (1) La civilización (¿la vieja 
o la nueva?) en peligro, nos ha 
procurado una invasión más terri- 
ble aun que la de las temidas 
huestes de la Kultur germana. Me 
refiero a la invasión negra. 


El terreno, en verdad, estaba bien 
preparado. La conmoción europea 
había marcado una brutal transi- 
ción entre dos épocas. (Así las dos 
generaciones, la nueva y la vieja, 
no se comprenden y hasta se des- 
precian). La vida había adquirido 
una cadencia cada vez más acele- 
rada, un ritmo tan precipitado, que 
en el ambiente brotaba la angustia 
colectiva de ser todo arrebatado en 
un movimiento de vorágine que no 
se detendría jamás. La muerte ha- 
bía pasado tan cerca, dejando sus 
huellas dolorosas en cada hogar y 
en cada corazón, que en los espíri- 
tus, familiarizados con ella, rei- 
naban la indiferencia y la despre- 
ocupación. Y la catástrofe, la dé- 
dacle, a pesar de la victoria, se- 
guía cerniéndose sobre todo y 530- 
bre todos, cada vez más agorera 
y fatídica, haciendo terrible la in- 


—cóghita: del porvenir. 


Había que beber la vida a gran- 
des sorbos, insaciablemente, Vivir, 
vivir a prisa, vivir intensamente el 
minuto presente que en Seguida ha- 
bría que olvidar sin pensar en lo 
que el siguiente reservara. 

¿Sentir? ¡Noñeces!... ¿Pensar? 

Bah... ¡Obrar! Obrar y no de- 
jar sitio a lo que no fuera el goce 
bestial, la fuerza, la posesión ma- 
terial, Y el pobre corazón, ese 
músculo prócer y precioso, que el 
ruido, el dinamismo y la frivoli- 
dad habían ya abotagado, se mo- 
ría, se moría... , 


Entonces, hecho trascendental 
que marcará una nueva era en la 
historia del viejo mundo, hizo su 
aparición el jazz-band. 

Y Josefina Baker... , 

—Trepidación, estridencia, sincro- 
hismo, aullidos, colorines... 

Aquéllo expresaba a maravilla 
el estado espiritual de la post-gue- 
rra. Y lo negro triunfó por todas 
partes, Invasión negra en el arte, 
invasión negra en la literatura y 
en la poesía, »- Música negra, dan- 
248 negras, espíritu Negro, amor 
Negro, .. 

Josefina Baker — el símbolo, — 
que allá en Yankilandia movía la 
gracia salvaje de su vientre en los 
teatrillos de tercero y cuarto or- 
den, no tuvo más que. mostrar en . 
los escenarios parisienses su belle- 
za de ébano enunos pasos desen- 
frenados de charleston para erijir- 
se reina del Mmusic-hall y estrella 
de primera magnitud. No más Mis-. 
tinguett, no más Raquel Meller, no 
más Dolly Listers. 

¡Viva Josefina Baker! 


Y Josefina Baker fué más popu- 
lar que Sarah Bernard, que el ma- 
riscal Foch y que el mismo Car- 
pentier y mucho más célebre y ce-* 
lebrada que. Anatole France, Ro- 
din o Albert Samain. Ella lanzó e 


impuso la moda; ella llenó las co- 


lumnas de los periódicos con sus. 
procesos y sus extravagancias; ella 
abrió un establecimiento nocturno 
donde, con su peculiar gracia y 
distinción “muy parisienses”, reci- 
bía a lo más elegante y selecto del 
“todo Paris”. Y — ¿cómo: no?— 


hasta escribió las memorias de su 


vida como hicieron ya madame de 


DESDE 


PARIS 


LA INVASION NEGRA 


Staal de Launay y madame de Mo- 
tteville. 

La historia y las generaciones 
venideras se lo agradecerán. 


que le enajenaron la simpatía del 
público, la culpa ha sido de estas 
frágiles mujercitas francesas que 
han sabido vengar con otras más 


TOS-CATARROS=- RESFRIOS 


SE QUITAN TOMANDO EL 


PEGTORAL 


ESTERPAL 


PARA NISOS Y MAYORES, EL FEASCO $ 2,50 


Elixir Dentífrico ESTERFAL 


Conserva la dentadura, quita ;el dolor de muelas y de esmalte y refresca 
ms la boca, el frasco $-2,00 


Farmacia Inglesa Americana 


ABIERTA HASTA LA 


Perú 901:907 


12 y NO DE LA NOOHE 


Buenos Alres 


U.. T. 2%=B, ORDEN - 1667 


Pero he aquí que hoy una cu- 
riosa reacción se produce, 

El negro Alf. Brown, que tan- 
tos triunfos alcanzó en el ring, ha 
dejado la Francia, mohino y cabiz- 
bajo, tras dos ruidosos fracasos 


dulces y afrodisíacas luchas las 
derrotas precedentes de sus com- 
patriotas del sexo fuerte. 

París es fatal para los atletas. 
Y la danzarina negra, que ha- 
bía importado de su tierra, a más 


E 
' 

; TODO NOS HACE MAL 

E : ; 

; Todo nos hace mal, dices desconsolado. El calor nos 
B  tuesta, el frío nos hiela, el viento y el polvo nos impor- 
Y tUNAN, 

y 

l Msectos se encarnizan en nosotros. Si recorremos los si- 
l — tios agréstes en demanda de salud y de paz, las malezas 
y nos estorban el paso, las espinas nos pinchan. 

W La mayor parte de los hombres está aún en los limbos 


Y de la animalidad y es cruel con nosotros. 
í 


La incomprensión de los que amamos nos entristece... 

; Muy bien, no prosigas y escúchame: 

s Todo en el mundo te hace mal; pero tú, en cambio, a 

¡ todo y a todos haces bien, Al levantarte llevas ya en tu 

: voluntad afectuosa el santo designio escondido: “haré a ft 

: todos bien. Por lo menos procuraré serlos grato...” 

/ Y ante aquellas cosas, aquellos seres y aquellos fenó= 
Menos con los cuales no quepa el beneficio, seré paciente. f 

Seré paciente si el frio me hiela y el calor me tuesta; si el 4% 

Y polvo me importuna, y silos insectos se encarmezan en mi 

piel y los espinos me pinchan”. : 

Ú En un mundo que parece conjurarse contra mío, yo se- 
ré una sonrisa, una dádiva, una bondad siempre dispuesta, R 

Y una acción siempre afectuosa. 


y Si buscamos la sombra hospitalaria de los árboles, los | 


] 


í Si todo es negro, yo seré blanco. ' se 
do, ¡Qué merced mayor puede hacerme el destino! 4 
% Y hasta sería Posible que Aquel que a pesar de todos los Y 


Y vias infinitas, 


Y La descortesía de los grandes nos azota el espiritu. / 
La necedad de los pequeños nos produce náuseas. 4 


; pesimismos que no saben verle, es el Padre, me escogiese 
$ por Mstrumento de su amor, y el bien que yo represento 
E NO fuese más que el bien que El derrama por mis manos, 
COMO lo derrama y seguirá derramándolo siempre por. Y 


Amado NERVO 


del charleston, el estúpido “Ya no 
tenemos bananas”, también se ha 
ido. No se sabe por qué. 

Lo más triste es que en el arte 
el “negrismo” ha alcanzado pro- 
porciones desmesuradas. 

Todo se vuelve malabarismos, 
acrobacías y contorsiones del es- 
píritu. Cada uno lanza su grito 
de guerra “negro” lo más insopor- 


“table y agudo posible. La cuestión 


es hacerse oír más que los otros. 
Así las escuelas nuevas nacen a 
granel. Cuando falta la personali- 
dad, cuando escasea la potencia 
creadora y sobra la desaprensión 
es muy simple y muy cómodo fun- 
dar una nueva escuela de la cual 
será uno el pontífice y, por suerte 
para los demás, el único adepto... 

La receta es sencilla: Primero 
se lanza un manifiesto pomposo e 
incomprensible — contra más in- 
comprensible mejor; luego se em- 
badurna un par de lienzos con una 
ensalada de colores chillones y de 
trazos dislocados, o se escribe un 
poema sobre los imponderables 
o bien Se componen unos compa- 
ses con el mayor número posible 
de disonancias. Y tras bautizar la 
obra con un título incongruente y 
arbitrario no hay más que distri- 
buir olímpicamente una buena do- 
sis de desprecio entre los pobres 
imbéciles que no comprendan. 

No teníamos bastante con el cu- 
bismo y el futurismo, con el ex- 
presionismo, el unanimismo, el in- 
tensismo el superrealismo y el da- 
daísmo. Una nueva escuela, el “es- 
pontaneismo”, ha nacido que, claro, 
abole todas las demás. Su funda- 
dor, Jorge Plubel la define así: 
“Traducir inmediatamente la Na- 
turaleza, respondiendo libremente 
a la llamada interior, sin suje- 
tarse a la tradición académica ni 
a ninguna otra escuela”. 

No hay que dudar que el “espon- 
taneismo” alcanzará el éxito más 
lisonjero hoy que los “nuevos” es- 
tán convencidos de que el mundo 
ha comenzado con ellos y de que, 


por ende, todo el pasado es ma- 


teria parva y deleznable. 

Pero la última nota — nota de 
saxofón — la ha, dado aquí en Pa- 
rís el difuso y profuso Ramón Gó- 
mez de la Serna—, que ya en Ma- 
drid montó, vestido de payaso, so- 
bre un trapecio, — saliendo a la 
pista del Circo de Invierno a lo- 
mos de un elefante a leer la pro- 
clama de vigor, 

No se sabe a punto fijo lo que el 
inquieto don Ramón dijera porque 
los espectadores, y hasta el sufri- 
do paquidermo, mostraron su des- 
agrado en una forma un tanto rui- 


*dosa e irreverente. 


El motivo de la “salida” del es- 
critor español ha sido la versión 
al francés de su libro “El Circo”. 

Y, a propósito del acontecimien- 
to literario — tartarinesco, un agu- 
do y salado comentarista parisién 
propone que cada novelista imite 
el rasgo del autor de “El Circo”. 

Así Abel Hermant creador de 
“Transatlánticas” treparía al más- 
til de un paquebot a leer su ma- 
nifiesto y veríamos lanzando aren- 
gas en los trenes de lujo a Mau- 
ticio Dekobra que escribió “La 
Madona de los Sleepings”... 

En cuanto a los novelistas exó- 
ticos, obligados a discursear en el 
60.0 de latitud norte, en las islas 
de la Sanda o en el. archipiélago 
Tuamotu, no los veríamos en mu- 
cho tiempo por París. 

Y eso habríamos ganado. 


J. QUESADA NOFUENTES 
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LA LOCURA EN LAS 


FAMILIAS REALES 


Las casas de Baviera y Hapsburgo, entre las 
antiguas familias reinantes de Europa, son tris- 
temente célebres por la degeneración de sus in- 
dividuos. 

Afirmaba el profesor Tellier que, en varias 
generaciones, no había habido un solo miem- 
bro de dichas familias que tuviese el cerebro 
perfectamente equilibrado. 

Todos, en mayor o menor escala, atestiguaban 
con manías, rarezas y otros mil detalles, que 
no escapan al observador atento, las fallas gra- 
ves de su mentaliad. 

Conocidos son los Casos de la princesa XKil- 
degarda de Baviera, casada con un primo suyo, 
Y cuyos seis hijos murieron locos en el sana- 
torio. de Minhausen: del archiduque Leopoldo, 
a quien tuvieron que recoger por las calles li- 
geramente vestido y en un estado de excitación 
indescriptible; de la princesa Isabel que en un 
acceso de locura furiosa se arrojó desde una de 
las ventanas del castillo de Blentein, murien- 
do a consecuencia del golpe: del archiduque 
Guillermo Esteban, quien prendió fuego a su 
palacio, pereciendo abrasado dentro de él, y, por 
último el rey Otón, cuya locura, como la de 
Nabucodonosor, consistía en creerse un animal 
y proceder como si lo fuese. A 

Otón estaba ya demente cuando subió al tro- 
ho y sus súbditos no le vieron más que una 
vez que consiguió escaparse de su encierro, pre- 
sentándose en la iglesia de San Miguel, en Mu- 
hich, donde se puso de rodillas ante el altar 
pidiendo a gritos al Todopoderoso que le hicie- 
ra la gracia “de devolver la razón a su desdi- 
chado siervo Otón bara que pudiese labrar la 
felicidad de su pueblo”, 

Sería muy largo de enumerar la cantidad de 
alienados que ha habido desde los tiempos an- 
tiguos hasta huestros días en las familias rea- 


les casos más recientes y muchos de ellos des- 
conocidos. 


La princesa Luisa 


$ de Bélgica, estuvo recluí- 
da durante lar 


c 808 años en un sanatorio, ase- 
gurándose que su razón vacilaba de un modo 
alarmante, haciéndola cometer extravagancias 
de su edad y de su jerarquía. 

Otro. monarca loco fué Murad V. sultán de 
Turquía, que falleció hace varios años, después 
de pasar treinta entre los dorados hierros de 
5u prisión, en Constantinopla. 

En 1876, fué preciso destituirle en vista de 
Su estado mental producido, según se dice, por 
las trágicas escenas que siguieron al destrona- 
miento de su tío el sultán Abdul-Aziz por las 
Mismas razones, es decir, por hallarse también 
falto de razón. 

El hermano más joven del sultán, Mehem- 
med-Reshad Effendi, llevaba muchos años ence- 
trado en su palacio de Constantinopla, aunque 
nadie se atrevió a asegurar si estaba realmen- 


te loco o si fué víctima de los celos de Abdul- 
Amid. 


La es 
Carlota, 
de que 
fué fusil 


posa de Maximillano, la emperatriz 
se halló también privada de razón. des- 
el desgraciado emperador de México 
ado en Querétaro, es decir, desde 1867. 


Hallábase entonces ella en Europa, pidiendo 
a las potencias que interviniesen en favor de su 
marido, y en el momento en que era recibida, 
recibió la noticia de la ejecución de Maximilla- 
ho y se volvió loca, £ 
¿Federico Guillermo IV de Prusia, en los úl- 


timos cinco años de su vida, fué presa de una 
locura furiosa, E 


A triste estado dió lugar a algunos escán- 
alos en la corte de Berlín, pues la reina insis- 
tía en afirmar que el rey estaba perfectamen- 
te cuerdo y en que se le decía loco sólo para sa- 
tisfacer la ambición de su hermano, el regente 
Guillermo, más tarde conocido como el empe- 
rtador Guillermo 1. 73 , 


den, murieron locos, después de haber sido pri- 
vados de la corona a consecuencia de su esta- 
do mental. 


El abuelo y un tío: del gran duque de Ba: . 


O ECO CE O RANA FRAY MOOHO —15 ARAN 


Lo mismo ocurrió con el último rey de Ho- 
landa, cuya esposa, la reina Ernmma, tuvo que 
ejercer la regencia durante cerca de dos años. 


Juan de Sajonia, estuvo también demente el 
último año de su vida, y el carácter terrible de 
su locura mantenía en perpetua alarma a to- 
da la corte. 


El zar Pablo de Rusia, también era un loco 
peligroso, tanto, que los cortesanos que le die- 
ron muerte, fueron considerados como bien- 
hechores del país. 


De los reyes ingleses modernos, Jorge III 
ha sido el único que, por razones de locura, 
se ha visto privado del cetro y de la libertad, 
aunque en un tiempo se pensó en adoptar aná- 
logas medidas con su hijo, Guillermo IV, cuyo 
reinado. fué famoso por sus muchas excentri- 
cidades. 


El duque de Brunswick, vulgarmente llama- 


o III IDIOTAS 


do el “Duque de los Diamantes”, destronado 
por sus súbditos, por su incapacidad mental y 
moral; el duque Emilio Augusto de Sajonia 
Coburgo, que tomó la manía de vestirse de 
mandarín chino y pasear en' una carroza en 
forma de calavera, y uno de sus sucesores, el 


duque Carlos, que presidía los consejos de mi- 
nistros y recibía a los embajadores vestido de 
pijama y con un nudoso bastón en la mano, 
merecen ocupar un puesto en la lista de los 
soberanos dementes, 


En la de los príncipes que padecían igual 
desgracia, debe incluirse a Alfredo, hijo del du- 
que de Sajonia-Coburgo, que se suicidó en Me- 
ran (Austria); al príncipe Pedro, nieto del 
emperador del Brasil, don Pedro, acometido 
por la manía homicida, y a la princesa de Sa- 
jonia-Meiningen, hija del gran duque Juan, que 
pasó cinco añog en una casa de locos próxima 
a Dresde. 


Banco Hipotecario 
Nacional 


25 de Mayo 245 y 263—Leandro N. Alem 232, 46 y 260 (Bs. As.) 


SUCURSALES EN TODA LA REPUBLICA 


Inversión de capitales 


== en CEDULAS — 


Busque Vd. el título de renta, que dentro de las garantías 
sólidas que ofrezca, produzca el máximum y verá que la CEDU- 
LA HIPOTECARIA ARGENTINA del 6 ojo de interés anual, 
reune estas condiciones esenciales. 


Su triple garantía está constituida por: 


lo. — LAS PROPIEDADES GRAVADAS EN PRIMERA 
HIPOTECA A FAVOR DEL BANCO. | | 

20. —LAS RESERVAS DEL BANCO (167.966.614.03). 

30. — LA NACION (Art, 60. DE LA LEY ORGANICA). 


A estas condiciones economicas privilegiadas, agregue Vd. la 
comodidad de que el Banco J¿ recibe las cédulas en depósito gra- 
tuito, responsabilizándose de todo riesgo y procede con la renta 
de acuerdo con las instrucciones que recibe del interesado sin car- 


go alguno. 


El Banco se encarga de la compra-venta de cédulas, cobrando 
solamente 1/8 o|o de comisión que se abona al corredor. | 
- Tener dinero en cédulas es como tener efectivo, porque en 
cualquier momento el Banco anticipa casi el valor íntegro de la 
venta, desde una cédula de $ 25 hasta cualquier cantidad y la ope- 
ración queda definitivamente terminada en pocas horas. 
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La. vida en París era entonces 
deliciosa, y, sobre todo, en esa 
tarde primaveral. El señor Feu- 
dyl salió de su casa, saludado res- 
petuosamente por el portero, y 
cruzó la calle leyendo el periódi- 
co. Los nuevos retoños ponían una 
nota verde en la negrura de los 
castaños; el bulevar tenía un olor 
exquisito; algunos gorriones pico- 
teaban entre la hierba; un ciclis- 
ta. pasaba silbando; dos cocheros 
discutían pesadamente; una vieja 
levantaban su sombrilla para ha- 
cer parar el ómnibus; un mendigo 
se deshacía en manifestaciones de 
gratitud porque un señor le había 
dado “cinco”... El señor Feudyl 
- cogió un “simón” y el caballo par- 
tió al trote corto... z 

Ya me doy cuenta de que os es- 
toy diciendo cosas sorprendentes: 
amabilidad de los porteros, grati- 
tud de mendigos por recibir cinco 
céntimos, olor exquisito del bule- 
var, vuelo práctico de los pájaros... 
Lo comprenderéis cuando os diga 
la fecha de todo eso: 1903 0 4 0 5. 
¡Qué lejos el tiempo en que daba 
gusto vivir en París! 

Yo sé muy bien que el corazón 
humano. es siempre el mismo, y 
que un hombre enamorado, que va 
a ver a su amante, puede ser hoy 
enormemente feliz. Me parce, sin 
embargo, que debía ser un poco 
más feliz en la época en que no 
'se pensaba en el curso del cambio 
al despertar, ni en la posibilidad 
de guerras al leer el periódico, y 
en que el olor de la gasolina no 
se mezclaba al de la primavera. 
Pero después de todo, es posible 
que el hombre verdaderamente 
enamorado no note el olor de la 
gasolina ni piense en las guerras 
ni en el cambio, 

De todos modos, ese día de 1903, 
o 4 0 5, el señor Feudyl, al salir 
para ir a ver a su amante, tenía 
¡el corazón optimista y alegre, El 
“simón”, que avanzaba dando sal- 
tos, atravesó el Sena, subió a los 
nobles Campos Elíseog y alcanzó 
el pacífico Auteuil. Al señor Feu- 
dyl sólo le faltaba un placer: que 
el “simón” fuera descubierto; el 
París primaveral no podía gozar- 
lo bien, encerrado en una caja con 
dos estrechas ventanas. Pero la 
prudencia requería que así fuese, 
porque el señor Feudy] era casa- 
do, y hubiera sido muy desagrada- 
ble que cualquiera, y hasta su 
propia mujer, le vieran yendo a 
“malos pasos”. Se consoló pensan- 
do que el coche descubierto lo to- 
maría al regreso y que encima 
tendría el placer de fumar un ci- 
Barro (porque el cigarro se fuma 
“al dejar a las señoras y no al ir- 
las a ver). 

El sitio a donde él iba era una 
casa discreta en una calle oscu- 
ra. Así, cuando al desembocar en 
la calle el señor Feudyl vió otro 
““simón” que se detenía ante la ca- 
sa, dijo al cochero del suyo: “Va. 
“ya despacio”. Cuestión de delica- 
deza: un hombre galante no pue- 
de, no debe mirar a la cara a un 
señor o.a una señora que entran 
en sitios semejantes. pa 
. Era una señora. Una señora jo- 
ven, bien hecha, un poco gruesa 


El enigma perpetuo 


Por Andrés Birabeau 


(la femenidad se gastaba rolliza 
en 1903 o 4 o 5), y aunque el “si- 
món” del señor Feudyl avanzaba 
despacio, pudo reconocer a, esa mu- 
jer. Era la suya. 

La dama se apeó, y rápidamente 
pagó su coche (llevaba el dinero 
preparado). Adelantó hacia la ca- 
sa, echando una mirada a la de- 
recha y otra a la izquierda; pero 
al poner el pie en el umbral vaci- 
16. Veíase que luchaba consigo 
misma: “¿Entro? ¿No entro?” 
Mientras tanto y a pesar de andar 
despacio, llegaba el “simón” del 


señor Feudyl. Ella, sin duda, no 
vió a la persona que lo ocupaba, 
pero eso la obligó a decidirse: no 
entró. Siguió de largo, cambió de 
acera y echó a andar muy de pri- 
sa. 

Cabían dos explicaciones igual- 
mente espantosas. Ella iba a esa 
casa 0 por ella o por él. Para en- 
gañarle o para sorprenderle. Tal 
vez en el bolso que llevaba ella 
en la mano hubiese un revólver 
para matarle (porque en 1903 o 4 
o 5 se gastaba ya el revólver) o 
tal vez no hubiese más que hor- 


LA CANCION TRISTE DE LA TARDE 


GRIS 


(Otoño en el viejo estilo) 


Para “FRAY MOCHO” 


El reloj de pared me contempla 
con su inmóvil semblante de idiota 
sobre el que las agujas siniestras, 
en un gesto glacial, se anquilosan... 
Fuera, el viento de Otoño se enferma 
con los ayes de alguna ortofónica, 
barodiano — en su errar — una orquesta 
que de todas partes, por absurda, arrojan... 
A través de los vidrios de esta 
ventana, que tiene mimos de achacosa, 
viejita, el paisaje se agrieta 
cual si lo arañara una gata furiosa... 


Abatiendo sus alas de seda 
— banderita infantil de cretona — 
a mi humilde ventana se acerca 
Una pobre, infeliz mariposa... 
y en los tersos cristales intenta 
— aturdida, confusa y absorta — 
vanamente, apoyar sus maltrechas 
ténues alas que el viento destroza. 
Deslizándose asi por la niebla 
que recubre el cristal, esas rotas 
alas, tímidamente, diseñan 
expresiones aguijoneadoras... 
en el alma esos trazos se quedan, 
como enigmas, grabando congojas..., 
Es posible que la pobre muera 
soñando con lilas, claveles y rosas 
que le darán ritmos de luces y néctar 
en sendas no vistas y en valles sin sombra, 
Mas, si allá, en otra vida, despiertan 
los que Mueren... — soñando, llorosa — 
sentirá esta implacable sentencia: 
“Llegué tarde y mi vida fué corta!” 


Y esas pálidas hojas que ruedan, 
que al Arcano Supremo retornan 
por un gran pesadizo de nieblas... 
también mueren soñando dichosas. 

Mas, si allá en la otra vida despiertan 
los, que mueren soñando — llorosas — 
sentirán esta triste sentencia: 

“Fuimos tarde y la vida era corta!” 


Cuando mi alma abandone esta recia 
envoltura; esta lucha fragosa; 
estos seres amados; las huellas 
de esta vida febril... todas... todas 
esas largas, profundas, intensas 
ansiedades... y tome su sombra; 
si es que allá en la otra vida despiertan 
los que Mueren soñando — llorosa — , 
sentirá la terrible sentencia: 
“Llegué tarde y mi vida fué corta!” 


Francisco A. PAGANO 
—Montevideo— 


s 


quillas para repeinarse (porque en 
1903 o 4 o 5 se usaban todavía hor- 
quillas para los cabellos). 


El señor Feudyl, dentro de su 
“simón” parado, reflexionaba. Tam- 
poco él entró en la casa, 


Hízose conducir a cualquier par- 
te, Tenía prisa y miedo a la vez 
de volver a su casa. de encontrar- 
se frente a su mujer. ¿Qué actitud 
adoptaría tener? ¿Qué sentimien- 
tos debería tener? ¿Era un marido 
culpable o un marido engañado? 
¿debería gritar o bajar la cabeza? 

No volvió a su casa hasta la ho- 
ra de cenar. Su mujer le esperaba, 
y su cara no expresaba nada. Era 
su Cara de todos los días, una 
cara cualquiera, indiferente. Ella 
le llenó el plato tranquilamente y 
por su parte, refirió con calma las 
visitas que había hecho... ¿Qué de- 
ducir? Ella no había entrado en 
aquella casa. ¿Era, pues, una rup- 
tura o un arrepentimiento a tiem- 
po? ¿Era acaso que había renun- 
ciado a sorprender asu marido? 


Acabaron de comer, hablando de 
esas cosas sin importancia. Se 
acostaron a leer un periódico co- 
mo todas las noches. Apagada la 
luz, la pierna de él, sin querer, to- 
có la de ella, y entonces ella reti- 
ró la suya. Pero era éste un. movi- 
miento reflejo que no probaba na- 
da. El mismo alejamiento debía 
experimentar por él si ella era cul- 
pable que si lo era él, 

Transcurrieron días. El la hizo 
seguir: ella no había vuelto a 
aquella calle, (El tampoco, porque 
al día siguiente del suceso rompió 
con su amante). 


Transcurrieron meses. En algu- 
nas ocasiones sentía él grandes 
deseos de gritar a su mujer: 
“¡Eres una cualquiera!...” Pero, y 
si ella había ido a aquella calle 
para confundirle o para castigar- 
le? Hablar sería, entonces, destro- 
zar un hogar que ella abnegada- 
mente había consentido en dejar 
en pie. No podía, pues, decir nada. 

Transcurrieron años. Y el señor 
Feudyl no supo nunca si pasaba 
estos años al lado de una mujer 
honrada... Tal vez ello hubiese si- 
do en otros coches (convertidos ya 
en autos) a otras calles: tal vez... 
Pero no se puede estar toda la vi- 
da haciendo seguir a su mujer... 
Pero en cuanto a él no había vuel- 
to a entrar en ninguna casa seme- 
jante: no se había atrevido. 


Alguna vez pensaba: “Un día, 
cuando seamos viejos y ya nada 
tenga importancia, le preguntaré 
qué había ido a hacer allí...” 


Llegaron a viejos, y una noch 
empezó él: - 


—Oye, Clarisa, quiero que me di- 
gas una cosa... 

Estaban sentados junto a la chi- 
menea, bien arropadog los dos y 
con sendas tazas de manzanilla en 
las manos. Rodeábales. un ambien- 
te, de tibieza, de paz, de egoísta 
bienestar. Tuvo él miedo de perder 
todo eso y no acabó la frase que 
había empezado... 


Y ha muerto el mes último sin 
haber sabido nada. 


sota? CACAO aero catala caasasototaototosuatatatosatoteialoinioi0) 


Anécdota de Miguel Angel 


Por A. Dumas 


Miguel Angel se paseaba triste 
y meditabundo por los jardines de 
San Marco, Rebullían en su ima- 
ginación mil ideas colosales, mil 
proyectos gigantescos, que algún 
día habían de ser la admiración 
del mundo. 

Diferentes artistas del gran Mé- 
dicis, del Médicis protector nato 
de los artistas, trabajaban en aque 
llos anchos y espaciosos jardines. 

Algunos conocieron a Miguel An- 
gel y le ofrecieron un pedazo de 
mármol. Por toda respuesta, el fu- 
turo artista empuñó el cincel, to- 
mó su blusa y empezó a transfor- 
mar el mármol en una cabeza de 
fauno. 

Al día siguiente volvió a concluir 
su obra, mientras que un hombre 
de unos cuarenta años, vestido ne- 
gligentemente, estaba de pie junto 
a él y le miraba trabajar. 

Miguel Angel trabajaba con ar- 
dor y hacía tanto caso de aquel 
personaje como del polvo que el 
martillo levantaba, 

Concluído su fauno, el joven se 
hizo atrás, como acostumbran los 
artistas, para mejor juzgar del 
efecto de su obra, y pareció que- 
dar muy satisfecho. Allí le espe- 
raba el mudo testigo de su esce- 
Na. 

Avanzó lentamente, y poniendo 
la mano sobre la espalda del jo- 
ven escultor: 

—Amigo mío, le dijo con lige- 
Ya sonrisa, si me lo permitieseis, 
Os haría una observación, 

Miguel Angel se volvió brusca- 
Mente. hacia él, con aquel aire bur- 
lesco e insolente que tomaría un 
pilluelo en nuestros días ante un 
ciudadano. 

—¿Una observación? ¿Vos? 

Estas tres palabras fueron pro- 
nunciadas con gran lentitud. 

—Una crítica, si la estimáis en 
más. : 

. ¿Y quién decidirá entre vos y 
yO sobre el que tenga razón? 

—0Os dejo decidir a vos mismo. 

—Vamos a ver, podeis hablar. 


- —Vuestra intención ¿no ha sido 
la de crear un viejo fauno que ríe 
'a carcajadas? 

—Sin duda alguna. 

—Pues bien, 
sonriendo, ¿dónde habéis visto vie- 
Jos que tengan todos los dientes en 
su boca? 

El joven se sonrojó y se mordió 
los labios con despecho. . 


-. Esperó a que el desconocido Je 
,Volviése la espalda y entonces de 
un sólo golpe arrancó dos dientes 
a su fauno, 

Para hacer más completa la ilu- 
sión quiso ahondar sus encías; pe- 
Yo como no tenía allí instrumen- 
tos para trabajar el mármol, dejó 
«para el día siguiente la conclusión 
de su obra. nes 
- A la mañana siguiente, así que 
se abrió el jardín. Miguel Angel 
estaba en su puesto, pero el fauno 
había desaparcido. : 

En su lugar sólo encontró al 
desconocido del día anterior. 

- —¿Dónde está mi fauno? pre- 
guntó el escultor. 

Lo han sacado de aquí por orden 
mía, respondió el otro. 

—¿Y quién sois vos, caballero, 
para dar órdenes en los jardínes 
de Médicis? ; 


añadió el crítico. 


—Seguídme y lo sabreis, 

El desconocido tomó el camino 
del palacio, siempre con la misma 
calma, y se disponía a subir la es- 
calera, cuando el joven le cogló 
por el brazo con aire colérico. 

—¿ Dónde vais, caballero? ¿Creeis 
que así se llega a los aposentos del 
príncipe? En sus jardines puede 
pasar, porque él mismo lo permite 
pero aquí nos mandaría arrojar 
a la calle. E 

El, sin contestarle, atravesó la 
antecámara. Todos los que en ella 
estaban se levantaron, abriéndole 
paso y saludándole con respeto. 


Miguel Angel empezó a inquie- 
tarse. 

¿Será tal vez un empleado de 
palacio? se decía un poco turbado 
de su aventura. En este caso, he 
hecho mal en hablarle con tal as- 
pereza. ¿Pero, acaso, no es mío el 
fauno? Yo le obligaré a que me lo 
devuelva y me lo devolverá. 

Lo único que puede pedirme es 
que pague el mármol. 

El desconocido seguido siempre 
de Miguel Angel, atravesó las ga- 
lerías y los salones sin que nadie 
le impidiese el paso. 

— ¡Diablo! dijo Miguel Angel, ¿si 
será el secretario del príncipe a 
quién he tratado con tan poca cor- 
tesía? ¡Buena la hemos hecho! 

El desconocido entró, por fin, en 
un gabinete regiamente amueblado 
con cuadros y objetos de valor in- 
menso, incalcuiable. 

El joven escultor se quedó en el 
dintel de la puerta, turbado y. cre- 
yéndose del todo perdido; acababa 
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Tomando al acostarse dos tabletas yuna limonada calientelun limón 
exprimido en una taza de agua hirviendo, con o sin azúcar) 
se acelera considerablemente el resultado. 


Para la molesta obstrucción de las narices, Rape Medicinal Bayer OXAN. Destapa. 
refresca, facilita la fluxión, despeja la cabeza y ayuda a cortar el resfriado. 


de ofender a un personaje muy po- 
deroso sin duda, cuando entraba 
en el aposento de Médicis el mag- 
vífico sin hacerse anunciar, 
Quiso murmurar una excusa, y 
levantando los ojos, vió su viejo 
fauno sobre un rico pedestal. 


—Ya ves, amigo mío, dijo aquel 
hombre misterioso, siempre con la 
misma dulzura, que si he mandado 
quitar tu obra del jardín, ha sido 
para colocarla en el lugar que le 
correspondía. 

—Pero ¡Dios mío! exclamó el 
artista, ¿qué dirá el príncipe al ha- 
llar ese desordenado trabajo en 
medio de tantas obras preciosas? 


—El príncipe te tiende su ma- 
no, amigo mío. Ven a estrecharla. 


Otro hubiera caído de rodillas. 
Miguel Angel, llorando de felici- 
dad, inclinó la cabeza y apretó cor- 
dialmente la mano que el gran 
duque de Médicis acababa de alar- 


" garle, 


Cs lo que médicos e higienistas en el mundo entero acon- 
sejan hoy enfáticamente tratándose de los resfriados. 
La experiencia ganada a costa de tantos millones de vidas durante 

las últimas epidemias, ha venido a demostrar claramente : 
primero, que todo resfriado puede ser el principio de un 


utaque de influenza y segundo, que en el 75% de los casos, 
resfriado que se descuida, suele degenerar en pulmonía. 


Por eso, en cuanto se sienta el más leve síntoma, hay que tomar 


enaspirina 


No sólo alivia el dolor de cabeza, el quebranto general y las AE 

iniciales del resfriado, sino que positivamente no lo deja agravar, porque des. 
congestiona los centros afectados, impide el desarrollo de los gérmenes 

: y favorece la eliminación de las toxinas. 


ESTÓMAGO NI AFECTA LA CABEZA * 
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BL GUISADO 


Por Henri Duvernois 


—Con el ruido de esas chuletas que estás 
friendo—gritó Blanca—no te entiendo ni una 
palabra, ¿Qué decías? 

—Pues retíralos del fuego—dijo Marcella. 

—Imposible. Hipólito va a llegar. 

—Precisamente te hablaba de Hipólito. Se 
está aviejando, ¿verdad? 

—$i no fuera más que eso... No; lo que 
más me exaspera es tener que guisar, ¡Con el 
odio que tengo al higado de vaca! Pues es un 
plato favorito. Cáda dos o tres días, hígado en 
la mesa. ¡Guisar! Tú no sabes lo que es eso; 
tienes tu criada. ¡Qué suplicio! ¡A mí, que só- 
lo ver la carne cruda me levanta el estómago! 
Y luego, el miedo que me da el gas, con lo dis- 
traída que soy. Todas esas cosas son malas; 
el huevo al plato se venga como puede lanzán- 
dome la manteca hirviendo a la cara; gi le- 
vanto la tapa de la cacerola, me ahogo. ¡Un 
suplicio, hija! ¡Pero, sobre todo, ese hígado de 
vaca!... 

—¿Y por qué no dejas a Hipólito? 

:—No puedo; me falta decisión. Pero cállate, 
Ya sube, ¡Qué de prisa! ¿Qué ocurrirá? Es el 
hombre de las catástrofes, Siempre tiene algún 
accidente que contar. 

Se abrió la puerta y apareció Hipólito ba- 
ñado en sudor. 

—¡Agua! ¡Dame agua! 

Blanca le dió un vaso lleno, Hipólito lo be- 
bió, respiró con gran dificultad primero; luego 
más profundamente, y exclamó, al fin: 

-—¡Heredo un millón! 

Con un pañuelo, Blanca secó el cráneo des- 
nudo de su amante y le premió la buena noti- 
cia dándole un beso maternal en la frente. 

—Ya vas a poder tener cocinera, mujer — 
dijo Marcela con una sonrisa que nada tenía 
de espontánea. ; 

—Y doncella y ayuda de cámara—añadió Hi- 
pólito. 

Marcela se despidió. 

—No están casados — pensaba Marcela para 
consolarse de la buena suerte de su amiga—. 
Hipólito la dejará ahora que tiene dinero. No 
tengo por qué entristecerme. Blanca seguirá en- 
vidiándome como hace diez minutos. 

Se equivocaba. Hipólito instaló a Blanca con 
gran lujo, Tuvo muebles de varios estilos, al- 
hajas de precio, abrigos y vestidos de log me- 
jores modistos, una cocinera obesa, una donce- 
lla hética y un ayuda de cámara que a las cua- 
tro cambiaba el mandil por el frac. Blanca pu- 
do satisfacer todos sus caprichos. Y, natural 
mente, se aburrió. . 


—Lo que más me molesta—confió a su ami- 
g£a—es sentarme sola a la mesa. Hipólito tie- 
ne ahora su círculo y almuerza allí todos los 
días. Y no es que me distrajera, pero era una 
compañía, 

—Pues búscate una distracción. 

Blanca buscó y la encontró. La distracción 
se llamaba Luciano. Un joven rubio y esbelto 
que bailaba prodigiosamente y decía palabras 
de amor que, aunque un poco gustadas, pare- 
clan nuevas en su boca de veinte años. 


Un día fué a verlo a su casa. A mediodía, 


hora en que Hipólito estaba almorzando en el 
Círculo, Luciano vivía en una callejuela de 
Montparnasse. Blanca subió una escalera estre- 
cha y sucia, obstruída a cada paso por artis- 
tas en manga de camisa y señoritas en bata. 
En el sexto piso, en una especie de palomar, la 
aguardaba Luciano. 

Se asombró de ver tan mal alojado a un jo- 
ven que vestía tan bien. Enternecida luego, mi- 
ró en torno suyo. Una abundante capa de pol- 
vo cubría todo; montones de libros se apila- 
ban en el suelo; una colcha llena de remien- 
dos dejaba adivinar un lecho a medio hacer, 

—Ahora podrá verse aquí la mano de una 
mujer — murmuró Luciano—. ¿Vendrás todos 
los días? 

—Sí; de dos a tres, que es cuando está en el 
Círculo, 


— ¡Qué alegría! Almorzaremos juntos. 

—Muy bien pensado. ¿Dónde? 

—Aquí. 

Cogió del brazo a Blanca y por una escale- 
rilla de caracol la condujo a una galería donde 
se disimulaba, obscura, la cocina. Blanca son- 
reía con la sonrisa pálida que la fatalidad pro- 
voca en sus víctimas designadas. 


—Aquí encontrarás lo que necesites—dijo Lu- 
ciano—, La portera me sube todas las mañanas 
las provisiones. Aquí las tienes... No hay más 
que cocer los huevos al plato—hay gas, ¿Sa- 
bes?—; y luego tenemos..., ¡qué suerte!, hí- 
gado de vaca; mi plato favorito... ¡Qué en- 
cantadora, con su delantalito blanco! ¡Y cómo 
prepara los huevos; como si no hubiese hecho 
Otra cosa en su vida! Esto te divierte, ¿ver- 
dad? 


Pero el chirrido de la manteca cubrió la va- 
ga respuesta de Blanca. 
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Perdido entre los yuyos del camino, 
olvidado tal vez por el amor, 
hallé un pequeño espejo de bolsillo 
que en su cristal azul guardaba el sol. 
Y me dije: así habrá también caído 
como este espejo un corazón en flor, 


que humildemente, esconda sensitivo 
la eterna nimiendad de una ilusión... 


Fernán Félix de Amador 
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Cada pie pesa una tonelada 


Esta es la impresión que tienen todos aquellos que sufren de los pies; 
ha sea por caminar mucho o por estar demasiado tiempo parados. Tam- 
bién sufren de los pies los que tienen callos, juanetes, grietas y paspan 
duras causadas por botines chicos o por excesivo sudor. Todas estas 
calamidades son fáciles de evitar tomando por las noches, antes de 
acostarse, un baño de pie caliente, donde se ha disuelto un puñado de 
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SALES SANATIVAS 


«Su Acción és generalmente notable; da una sensación de bienestar y 
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RBORATS se vende en las farmacias, a $ 2.60 el paquete, 
para varios baños, y en la 
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El presidente de la Liga Patriótica 
Argentina, doctor Manuel  Carlés, 
pronunciando su discurso, durante 
el acto de la entrega de premios que 
anualmente confiere dicha  institu- 
ción a las personas que se hayan 
hecho acreedoras a ellos. 
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Condecorando con una medalla a una de las favorecidas con tal distinción. Vista parcial de las personas premiadas y algunas de las familias que concu- 
rrieron al acto. 
.. La E E . . q. 
Demostración a la señorita Lange Club “Ingeniero Pedriali 


asotosasotesotatosotosotejatotasotasotosotasotetasatas 


poca tocata socososnsntntasasosototasosotetosotesosotujatatajetara: 


e 


RARA RR osotosa ta? 


as 


ron ono o conca o rnso toro sososas 


O O 


Ccmiensilón que asistieron a la comida servida en honor de la señorita Norah Durante un intervalo del té danzante organizado por el club *“Ingeniero Pedria- 
ge ofrecida ¡por la revista **Martín Fierro” y un grupo de intelectuales li”? y llevado a efecto en los salones del Savoy Hotel. 
pertenecientes a otras publicaciones. 
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Septuagésimo quinto aniversario de la Constitución 


IAS el 75.0 aniversario de la Constitución, efectuóse un acto público en la Facultad dde Derecho y Ciencias Sociales, durante el cual pronunció una con- 
cia de carácter aia el consejero estudiantil, doctor Agustín de Vedia. — A la izquierda: la mesa directiva presidida por el rector de la Universidad, don Ri- 
cardo Rojas, y el conferenciante, — A la derecha: un aspecto del salón de grados de la Facultad, mientras se realizaba el acto. 


Bolsa de Cereales Notade arte 


La mesa directiva, 


LON presidida por el doctor Alejandro Avalos, durante la asamblea anual realizada en la Bolsa 


> : 7 Busto del doctor Hipólito Irigoyen, ejecutado 
con objeto de proceder a la renovación parcial de las autoridades de la institución. . 


por el escultor señor José Vega Cruces, y cuya 
reproducción ha tenido gran aceptación entre 
ee los partidarios del futuro presidente. 
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Exposición del libro argentino en Madrid 


Los Que se van 


Los esposos Gordon Drysdale y Eric de Drysdale con las personas que fueron 
a despedirles en su partida para Europa, 


El señor Miguel Lillo haciendo uso de la palabra durante la reunión efectuada 
en la librería *“La Facultad””, para tratar de la exposición del libro argentino 
en Madrid, 


Unión Fabricantes 
de Ladrillos. 


A AL 


La cabecera de la mesa durante el banquete gre- 
mial organizado por la Unión Fabricantes de La- 
drillos y llevado a efecto en el hotel Comercio. 
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Esta la señora Lebief—vino a anunciar la camarera. 

—Hágala pasar — repuso la señora Goudas. 

La señora Goudas no era de esas mujeres que, ya próximas 
a la senectud, alardean de juventud como si tuviesen veinte años. 
Confesaba sus arrugas, su grosura, sus cabellos grises. Gustaba 
de los placeres de la mesa y del “bridge”: le agradaba también 
“hacer” matrimonios, y se entregaba a esta manía con ardor des- 
interesado, pues era rica. El matrimonio de la joven señora Le- 
bief, realizado un año atrás, había sido obra suya; así, pues, aco- 
gió a la visitante con muestras de gran simpatía. 

——Buenas tardes, mi querida Lucila... Ha tenido usted una 
buena idea en venir a su vieja amiga. Siéntese, siéntese. 

Lucila Lebief se sentó. Era una joven interesante, de cabellos 
castaños, de dulce rostro tímido, de estricta elegancia. 

—¿No la molesto, señora? 


—En absoluto, hija mía: demasiado lo sabe... ¿qué hay de 
nuevo? ¿Tiene algo que decirme? — inquirió la señora Goudas, 


que miraba a su visitante con ojo perspicaz. 

—Sí. Quisiera preguntarle... Es un poco dic Elace 
tiempo que deseo saberlo, señora... Se trata de mi hogar. .. 

— Ah, ah!—.. murmuró la señora Goudas, muy interesada, 
acercando su butacón al de Lucila Lebief—. ¿Algún contratiem- 
po, hija mía ? 

—Sí... No..., señora... ¿Cómo era la primera esposa de 
mi marido ? 

La señora Goudas no pudo reprimir un movimiento. .. 

—; Por qué me lo pregunta, querida ? 

El semblante de Lucila traslució el embarazo por que atravez 
saba su espíritu en ese momento, y: : 

—¡ Dios mío, señora !—repuso—. Se lo pregunto por curiosi- 
dad... Sí, por curiosidad femenina, bien natural... Cuando co- 
nocí a Armando Lebief..., en casa de usted, yo acababa de llegar 
de mi provincia, ya lo sabe... Nada conocía de la vida parisiense... 
Supe solamente que Armando estaba divorciado... divorciado des- 
de hacía diez años y meses, ¿verdad ? 


sus discretos... Era muy cortejada... Sus compañeros de bal 
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—SÍ, SÍ; era así a 
; €ra ast... Pero, hija mía, noto que le estoy contan- 


—51 do cosas desprovis ¡ 4 
> e sas desprovistas de interés Usted jabé ; 

: > : e O ta o OE me dejaba hablar... 
—Me hizo la corte... Me agradó... Usted dijo a mama 44 hablar... os $ 
él quería pedir mi mano... Y yo acepté... Nunca he osado —Al contrario, señora—repuso Lucila—; todo eso me intere 

Io a A a ; % s: Ea _ SO . do es e intere- 
terrogarle sobre su primera esposa... Sé que él la amaba mucif 9 muchísimo y le agradezco sus por a , 

E, y le agradezco sus pormenores... Yo quería saber 


y que fué ella quien lo abandonó, ¿verdad ?, después de cinco añ E cómo er 
de vida matrimonial... 
—Sí. Pero en resumidas cuentas, ¿qué puede interesarle É 
saberlo ? 
—;¡ Oh, señora! Me interesa mucho, y es bien natural... QU 
siera ver a esa mujer. 
—No está en París. Viaja desde hace más de un año. 


A . la primera esposa de mi marido..., y ya lo sé... 
q zo joven guardaron silencio por breves instan- 
50, la señora Goudas inquirió: 
nd Cree usted que él no la ha olvidado? 
nde sc—replicó la joven en voz baja. 
a mi querida Lucila!... 
e ustedes ? 


tes, 


¿Qué ha 
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a —N; E ES 
¿ Sola: - , A PEN Nada, absolutamente nada, señora; se lo aseguro... Aho- 
—No lo sé... Pero, ¿por qué no hablamos de otra com] “> €n efecto, hablemos de otra cosa... Mi curiosidad está sa- 


Lucila ? tisfecha. 


—Digame: ¿era linda? 

—Sí; muy bonita, fina, cultísima, graciosa, rubia... 

—¿ Muy elegante? ) 

—Si; de una elegancia moderna, osada... Sobre todo, sad! 
elegir lo que le sentaba, lo que mejor realzaba sus encantos... pl 
seía el arte de la “toilette”, del maquillage”... 


+ 


o Pe Lucila Lebief se despidió de su 
reflexion a pie el camino de su casa. Durante el trayecto 
isrdáia, undamente una resolución que puso en práctica sin 
EN o E EL Armando Lebief comprobó, sorprendido, 
cOmO era un ee da ical en la manera de ser de su mujer. Siendo 
Pio no le his Ed de e de carácter taciturno y reservado, al princi- 
las (en e e poi alguna, y cuando se permitió formular- 
sultado - pde ue y con mil rodeos), no dieron el menor re- 
a ed ea ei entonces en un hermético silencio, y vió obrar 
S entar más intervenir. 


—¿ Inteligente ? 
—Sí... Amena, sobre todo... Espiritual... Sabía prontf 
ciar frases de efecto, con toda desenvoltura... Cuando entra! 
en un salón causaba sensación... Los hombres no veían más q 
a ella..., la rodeaban, boquiabiertos..., escuchaban embelesa ; 


aseguraban que no tenía rival en cualquier danza... FrancaWt 
te, nunca he visto éxitos sociales parecidos a los suyos... 
cuanto a mí misma, le confieso que mis propias fiestas me P 
cían aburridas y monótonas cuando ella no concurría.... A 

¿La señora Goudas se detuvo, dándose cuenta de que se habi 
dejado arrastrar por su entusiasmo y que Lucila escuchaba, pil 
da, con excesivo ardor, sus palabras... , 

Tras una breve transición, la buena señora prosiguió, cA% 
biando de tono: 


O 
e os varios meses, y no pudiendo soportar 
él también Se a o eS A ap 
o os a YZO partícipe a 0 a 
gado hasta Y, a siguiente de cierta fiesta que habíase prolon- 
sta las primeras horas de la madrugada. 
Ia amiga, tengo algo que decirte. No puedo so- 
o a existencia que estamos llevando. .. Tampoco puedo 
tviendo al lado de la mujer que tú eres ahora. Ya no en- 
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Por Federico Boutet. 


cuentro nada en tí de la dulce, reservada y encantadora Lucila 
a quien hice mi esposa. Todo en tí ha cambiado: tus cabellos, que 
ahora usas oxigenados; tus vestidos, que son plenamente impúdi- 
cos; tus maneras, que son más que provocativas con los hombres 
de quienes buscas abiertamente los homenajes... Te “maquillas” 
el rostro y te “maquillas” el espíritu... He tratado de indicarte 
a qué punto me desagradaban tus nuevas actitudes, tu nueva idio- 
sincracia ; tú no has querido tomar en cuenta mis discretas adver- 
tencias. Comprendo perfectamente que mi opinión no tiene peso 
alguno para tí y que a tus ojos no existo siquiera... Me lo de- 
muestras a todas horas, cada día más... Te burlas de mis celos 
y hasta de mi dignidad de hombre. Te aseguro que tu conducta en 
sociedad es sencillamente escandalosa, a punto tal que no puedo 
seguir soportándola por más tiempo. He resuelto entablar deman- 
da de divorcio. .. ¡¿Eh?! ¡Cómo! ¿Qué sucede? ¿Por qué esa 
emoción £ ¿Creías por ventura que mi paciencia... ? 

Lucila, pálida, blanca como la cera, se había levantado. 

—¡ Armando! ¡ Mi Armando! ¡No quiero! ¡No quiero divor- 
ciarme! ¡¡No quiero!! ¡No, no, no!... ¡Pero si yo te amo, Ar- 
mando! ¡Si te quiero más que a mi vida! ¡ Armando, mi marido 
1 TES E E 

' ¡Tú has sido mi único amor, eres mi único amor, serás mi 
único amor!,.. ¡Ah! ¡No quiero! No quiero divorciarme! 

Y se abrazaba a él, sollozante, murmurando palabras entre- 
cortadas, en soplos de voz casi inaudibles, como si el espectro de 
la ley, se irguiese ya entre ambos con su fallo cruel. 

—¡ Armando !—prosiguió—. ¡ Tú no has comprendido..., no 


me has comprendido !. .. Yo creía que tú no me amabas... Creía 
que no podías olvidar a tu primera esposa... ¡Ay, Dios mío! 
¡Qué angustia!... Temía que amases todavía a “la otra”... En- 


tonces quise tratar de parecerme a ella, para atraerte hacia mí... 
aunque fuese..., aunque sólo fuese por reflejo... Pedí informes, 
quise saber cómo era..., la he imitado como mejor he podido... 


(Continúa en la página 35) 
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Premios a los empleados de la Compañia de Tranvias Anglo - Argentina 
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En una simpática fiesta realizada en el teatro Coliseo, la Compañía de Tranvías Anglo - Argentina procedió a distribuir premios en metálico y medallas conmemo- 
rativas entre los empleados de dicha empresa que han cumplido veinticinco años de servicios. — A la izquierda: el administrador general de la compañía, ingeniero E 
Marcelo Rongé, pronunciando su discurso. — A la derecha: un guarda recibiendo el galardón. ha 
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Vista parcial de los numerosos y fie- 
les empleados de la Empresa, que 
cumplieron un cuarto de siglo de 
continua labor, y a quienes, en 
un loable gesto de justicia, la di- 
rección de la Compañía acaba de 
premiar con el unánime aplauso 
de la opinión pública. 


Homenajes a la memoria de los señores Monner y Sans y Ferrari 


Parte de la concurrencia que asistió al homenaje tributado a la .memoria de don El doctor Rodolfo Rivarola pronun- 
Ricardo Monner y Sans, congregada, ante la tumba del cementerio de la Chacarita, ciando su oración fúnebre. 
que guarda los restos del extinto, 


El doctor Agustín de Vedia, ha- 
ciendo uso de la palabra durante el 
homenaje. 
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4 e Público que concurrió a la necrópolis del Oeste, donde se inauguró el sepulcro 


El doctor Luis C. Villarroel, presi- Busto del doctor Agustín M. Ferra- 

«los los restos del doctor Agustín M. Ferrari, mausoleo dente de la comisión de homenaje, ri, que forma parte del sepulcro, en 

al cual fueron erp donado por sus colegas > amigos. ; 7 dirigiendo la palabra a la concu- el cual acaban de ser depositados sus 
! rrencia. despojos mortales. 
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Señorita Sofía Albertelli - 
José Perazzo. 


Ing. Roberto 


Señorita María Mercedes Madariaga 


Anchorena 


com 


con 


el doctor 


Bustos Morón 


Remigio 


UN 


UN 


Señorita Enriqueta 


sada con el doct 


Señorita Mercedes Villafañe con 
señor Ernesto C. Baca Caballero 
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Alfredo, María Angélica 
Irma Leonor Pagola 


AN 


Haydée, Edelma y Oscar Car- 
bonari Rivarola 


Castillo, 
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Señorita Adelina Eloísa Girnilis con el Dr. 
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Carlos A. Sánchez de Bustamante 
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Señorita Celia Medina 


Santamaría 


con el señor Roberto Luis Aparicio. 
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Señorita Juana María Damillano con 
el doctor Federico Carlos Bellisio 
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ESTADOS UNIDOS. — 
tes al almuerzo ofrecido en 
del embajador 
Argentina, 
dón, por el doctor L. S. Rowe, di- 
rector general de la Unión Paname- 
ricana. — Primera fila, sentados, de 


Concurren- 
honor 
dimisionario de la 
doctor Honorio Pueyrre- 


sosococosototajatacacataca: 


zas 


izquierda a derecha: El secretario 
de Agricultura, Hon. William  M. 
Jardine; el Secretario de Marina, 
Hon. Curtis D. Wilbur; el Secreta- 
rio de Guerra, Hon. Dwight F. Da- 
vis; el Dr. Honorio Pueyrredón; el 


Nuestro corresponsal en Las ¡Palmas 
(Canarias), don José del Jesús Franco, 
ex subcomisario de policía de Tucumán, 
puesto que renunció para desempeñar el 
de ' delegado del turismo argentino en 


Personas que asistieron a la inauguración de la exposición escultórica, 


en 


Nueva York, del artista argentino Angel 


M. de Rosa, entre las que se encuentran el canciller de la embajada argentina 


en 


Wáshington, 


señor Carlos Aníbal 


las Islas Canarias, cargo que actualmen- 
te ocupa, 


cacacotosotasosacacatasatasatacacasasatasajaze: 


Fiscal General, Hon. John D. Sar- 
gent; el Secretario del Interior, Hon. 3 
Hubert Work; el Director del Pre- S 
supuesto, General Herbert H. Lord. 2 
De pie: Mr. Stokeley W. Morgan, 04 
Hon. David T. Kaufman, Hon. Ro- $ 
bert E. Olds, Dr. Eduardo Díez de > 
Medina, Sr. Conrado Traverso, Dr. 3 
José Antezana, Hon. Willis C. Cook, 
Mr. Walter Scott Penfield y Dr. L. as 
S. Rowe. 5 
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Quirós y nuestro compatriota, el pintor Quinquela Martín. 


O 


ASUNCION (Paraguay). — El presidente de la República y sus ministros, y 
el cuerpo diplomático extranjero, durante la entrega de los diplomas a los nue- 
vos aviadores paraguayos. 


cocoa tetotacotocotecotocatatajetocotelotetojatolotesetelotesatesetetetocetesatesateletosetesotasotocotolotesotetolotesuterosetecetococecolocosotesoretoo cocacola ataco atan co natacion ratero iaacat: 


Grupo de los nuevos pilotos paraguayos de aviación, momentos después de re- 
cibir de manos del primer magistrado de la nación, los nombramientos que 
acreditan su profesión. 
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2 El presidente de la República, doctor Eligio Ayala CHILE. — Turistas argentinos y chilenos durante su visita a las termas Chacho-Co. 

conversando con el mayor Fromont, de la misión 

francesa, y director de la Escuela de Aviación Fots. Carrón y Marqués. 
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El pequeño fundo en donde vi- 
ne a albergarme, propiedad de un 
viejo y noble amigo, no es por cier- 
to una de esás propiedades rura- 
les modernas, tan pobladas de pre- 
suntuosos vestíbulos, escalinatas 
y balaustradas a base de ladrillos 
engrudados por fuera con un poco 
de barro y otro poco de cal; no, 
nada semejante a tales mamarra- 
chos arquitectónicos: un frente 
único, del que asomar las antiguas 
verjas de las ventanas al rústico 
jardín que tiene por delante, y en 
su interior el inmenso patio rodea- 
do de galerías que el correr del 
tiempo agobia bajo el peso de sus 
extensos techos y avanzadas sola- 
has cubiertos de tejas. Es este pa- 
tio un verdade- 


Don Juan el Cotudo 


Por Víctor Montagne 


bestias que sólo finca en el ins- 
tinto. Para colmo de sus males no 
puede articular palabra alguna, 
balbuceando o aullando quejumbro- 
samente cada vez que desea emitir 
alguna frase; es sordo como una 
tapia. E 

¿Para qué continuar en la ingra- 
ta labor de completar la semblanza 
de nuestro hombre bestia? Repul- 
sivo en todos sus aspectos, “el ton- 


yendo sobre sus amplias espaldas 
un haz-de leña, minúsculo por cier- 
to, para las fuerzas y corpulencias 
del hombre. Es una característica 
de los cotudos la de ridiculizar sus 
acciones, a tal punto, que las hace 
aparecer como obedeciendo a una 
extraña ley de contraste. A ello se 
debe que, a pesar de sus hoscas ca- 
taduras, provoquen buen humor a 
nuestros ánimos y en ciertas oOca- 


ro jardín erio- 
llo, en donde con 
profusión  des- 
ordenada hacen 
gala de sus co- 
lores las mil va- 
riadas flores de 
nuestras plantas 
indígenas. En su 
centro, una 
fuente de piedra 
suerte a chorros 
intermitentes el 
agua fresca de 
que se alimen- 
vían los alelíes, 
las chillonas 
margaritas y las 
enredaderas sil- 
vestres que en- 
envuelven en un 
cálido abrazo 
de hojas y flo- 
res el cuerpo de 
una Diana caza- 
dora aborigen. 
En el ala trase- 
ra, que separa 
la casa de la vi- 
ña, se extienden 
los gallineros y 
las Dasajeras:; 
por supuesto 
que es ésta la 
parte del viejo 
caserón en don- 
de la vida ma- 
nifiéstase ani 
mada de conti- 
nuo, entre el 
clamor vigoroso 


que levanta el 
canto de los gallos, el cacareo in- 
cesante de las gallinas, el alto tri- 
har de los pájaros y gu revuelo bu- 
lente y algarabioso. Todo el case- 
Tón. se halla como encerrado por 
Un cinto de plantas y árboles, cuyas 
Copas altísimas sobrepasan orgullo- 
Sas los tejados. Por numerosos ca- 
nales corre rumorosa el agua tur- 
bia y fría que viene de las lejanas 
montañas, regando a su paso todas 
las tierras cultivables del valle. 
Más allá de la floresta se extien- 
den las viñas y alfalfares hasta el 
confin de la propiedad que lo se- 
fala una doble fila de álamos. 
Por esta alameda, que sigue el 
_CUrso sinuoso del gran canal, vie- 
he andando a pasos tardos y des- 
Compasados un hombre de aspecto 
extraño, bajo de estatura, amplia 


-€spalda encorvada, brazos desmedi- 


dos, cabeza greñosa, asomando por 
debajo de su escasa barba el bul- 
bo carnoso y fofo: que acusa a los 
degenerados. Si la figura exterior 
de este hombre es desagradable, 
mucho más lo es su faz moral, 
Pues falto en absoluto de las luces 
del cerebro, su inteligencia es re- 
ducida, limitada como la de las 


to”, como le llaman las gentes a 
esta clase tarada de seres, es, en 
síntesis, el producto degradado que 
puede dar la degeneración de la 
sangre, hijo legítimo, por tanto, 
del pauperismo, de la concupiscen- 
cia y consaguinidad más execra- 
bles. 

Hénos, pues, ante la sombría fi- 
gura de don Juan el Cotudo, que, 
como recién he dicho, viene tran- 


- sitando por la gran alameda, tra- 


siones nos arranquen alegres ex- 
clamaciones, 

Don Juan el Cotudo continúa su 
camino con lentitud, haciendo lar- 
gas paradas para espiar por deba- 
jo de la fronda a las aves canoras 
que en ellas revolotean, No tiene 
prisa, por más que allá en las ca- 
sas, la vieja cocinera se impacien- 
ta por no tener a la mano un po- 
co de leña seca con que hacer fue- 


g0 para preparar el desayuno ma- 
ñanero. ; 


“EL SECRETO DEL TRIUNFO 


Tan sólo por firmes y sostenidos esfuerzos, una y otra 
vez reiterados día tras día, semana tras semana y mes 
tras mes, es posible disciplinar, la mente hasta el punto de 
fijarla en alyún objeto, por difícil o obstracto que sea, con 
exclusión de cualquier otro. El proceso para dominar las 
facultades mentales es gradativo y su duración depende 
de la indole mental del individuo; pero su logro compen- 
sa infinitamente el esfuerzo requerido, 


H. MATTHEROS: 


—¿Qué andará haciendo el ton- 
to?—se interroga la Cipriana un 
tanto preocupada y temerosa de 
que, sus patrones y la peonada le 
reclamen la cazuela prometida. 

El tiempo pasa. La fresca maña- 
nita, que fué liviana en su albo- 
rada, como las alas de una palo- 
ma, va haciéndose perezosa y tar- 
da a medida que el sol levanta su 
disco de oro por sobre los tejados. 


—Diantre de tonto... ¿Pa qué 
lo habré mandado si es como un 
buey de lerdo y mañono?—excla- 
ma desesperada la pobre vieja, 
mientras se afana en buscar algu- 
nos desperdicios de leña y ramas 
secas para ir calentando su fría 
hornalla. 

Pero los pen- 
samientos de la 
Cipriana no lle- 
gan a la cabezn- 
ta del Cotudo, 
quien, en nin- 
gún momento, 
desde que salió 
de las casas, ha 
vuelto a recor- 
dar el mandado 
y continúa abs- 
traído como de 
costumbre su 
camino incierto, 
sorteando los 
árboles que le 
salen al paso en 
la senda por 
donde va. Sólo 
el revuelo de los 
pájaros entre el 
ramaje - despier- 
ta su mente a 
la curiosidad, 
deteniéndos e 
largos instantes 
para seguirlos 
“con los ojos que 
al punto se tor- 
nan sonrientes 
y maliciosos. 
Una amplia son- 
risa se extiende 
por su faz. cuan- 
do gorriones y 
chingolos se 
persiguen en 
abierta y  des- 
enfrenada riña, 
disputándose un 
grano de uva. 
Detiénese  en- 
tonces para contemplar la gresca, 
aquella lucha de cien alas y picos 
que alborotan el follaje animándo- 
lo cada vez más hasta alcanzar 
proporciones de una sonante bata- 
lla. Y al par que el desconcierto y 
la bulla aumentan, el pobre Cotu- 
do se enerva, llénase de temblores 
su pesado cuerpo  bamboleante, 
afánanse sus picarescos ojillos en 
el seguimiento de los raudos vue- 
los de las aves, y ríe, ríe sin cesar, 
frenéticamente, hasta iluminar del 
todo su ancha cara, ¡Qué inmensa 
alegría la suya! El gran contento 
que lo anima llega de pronto al 
paroxismo, y agitado por una tre- 
menda convulsión, lanza de su gar- 
ganta bulbosa, de su cuello toru- 
no, algo así como un formidable 
mugido de satisfacción. A impul- 
so de su extraño instinto, de un 
vigoroso arranque el Cotudo ha 
trepado ya sobre la primer horque- 
ta del corpulento, árbol y comien- 


za a subir por una de sus gruesas - 


ramas, moviendo presuroso sus 
piernas y brazos, dando violentos 
resoplidos con la gaita de su coto 
que se infla y desinfla cada vez 
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que .realiza un supremo esfuerzo 
ascendente, En breves instantes ha 
llegado al centro de la alta y am- 
plia copa del árbol, en donde la 
batalla de las aves canoras, por 
ser más reñida y estrepitosa, le 
permitió aproximarse sin ser sen- 
tido, Pero el grito de júbilo que a 
duras penas contenía el Cotudo, 
escapósele de aquel bulbo repelen- 
te al esforzarse por dar su salto de 
ataque, y fué su alarido como un 
alerta para los pájaros que en con- 
fusión desconcertante escapan ate- 
rrados de las bruscas manotadas 
que aquel monstruo lanza al aca- 
so, con desenfrenado ardor por 
apresarlos o matarlos. 

De pronto el Cotudo detuvo sus 
arremetidas sorprendido, al sentir 
que su mano de oso aprisionaba 
una avesilla, cuyo cálido temblor 
le cosquilleaba la piel, Una palomi- 
ta torcaza, lerda en el huir, ha- 
bía caído en sus garras. Impresio- 
nado por el hallazgo, sentóse, a 
horcajadas en la eruz del árbol, 
y sus ojos inconscientes dieron en 
contemplar la avecilla que teme- 
rosa, se arrebujó en su plumaje 


cuanto pudo. La faz del Cotudo co- * 


menzó a agitarse, dibujándosele al- 
gunas sonrisas, y las pupilas de 
sus ojos bailaron relampagueante- 
mente, con vivo frenesí, anuncia- 
dor de una mórbida intención. Con 
fría tranquilidad empezó a desplu- 
marla en viva piel. Una a una las 
plumas arrancadas, volaban entre 
las hojas a impulso de un fuerte 
soplido, y las cabriolas que ellas 
hacían en el aire llenaban de ale- 
gría su cara idiota. 

Pero allí, al pie del árbol apare- 
ció repentinamente la figura ira- 
cunda de ña Cipriana, la que en 
su mano derecha esgrimía violen- 
tamente un arriador. 

—Bajate de áhi, inmundo, hara- 
gán—gritóle furiosa, mientras le 
hacía señas para que descendiera. 

No se hizo esperar el  Cotudo. 
Coligiendo que algo desagradable 
le esperaba, arrojó la torcaza y 


_deslizóse por el tronco tan torpe 


y bruscamente que al caer golpeó 
con su dorso sobre las espaldas de 
Cipriana. Más le hubiera valido 
caer de cabeza contra el duro sue- 
lo. Cipriana, hecha una fiera, blan- 
diendo el arríador para que cobra- 
ra vuelo, comenzó una furiosa des- 
carga de golpes sobre las espaldas 


y cabezota del Cotudo, mientras. 


vociferaba log más tremedos insul- 
tos. 


, 
—¡Granuja asesino! ¡Tomá y to- 


má, pa que se te ablande el coto! 
¡Pa que te corrijás la flojera, sin- 
vergilenzaso!—Y dábale con todas 
sus fuerzas más y más con el 
arriador, mientras lo empujaba y 
le señalaba las leñas que allí es- 
taban sembrando el camino. 
—Rejuntalas o te acabo a gol- 
pes, puercazo, Ya me tenís muerta 
a disgustos. — Y no cesaron los 
guascazos sino cuando el Cotudo, 
harto de los aporreos, entendió que 
aquel era el trabajo que debía 


efectuar para que aquella mujer 


desesperada lo dejara en paz. 
—¡Hum, hum!—gruñía doloroso 
cada vez que abatía su cuerpo pa- 
ra recoger los leños; y con mirada 
desconfiada aguaitaba a su dueña, 


la que, fatigada de aquellas tre-- 


mendas disciplinas, seguíalo con 
la vista y amenazándolo con una 


nueva arremetida caso que desobe- 


deciera. > 

—Gruñí no más, asqueroso; pe- 
ro ya verás si no me traís leña 
la cuentita que te arreglo. 
-—¡Hum, hum!—mujía el coto de 
don Juan, a ras de las hierbas. 


Cipriana se alejó, segura de que 
con la paliza, el Cotudo juntaría 
al fin las leñas y se las llevaría 
a la cocina, a sus pobres hornallas 
que estaban vacías, heladas. 

—¡Hum, hum!—gruñía y gimo- 
teaba don Juan el Cotudo cada vez 
que se doblaba para levantar las 
ramas sueltas. 

En la tarea se hallaba, afanoso 
en su dolor, cuando llegó junto a 
él, palmoteando alegre sus manos, 
el pequeño Perico, el último vás- 
tago de los graves amos de nues- 
tro pobre don Juan. 


0 a a EN RANA A 
ARRABAL 


de la viña, cruzando a gatas las 
vides en espaldera, corriendo por 
los dilatados senderos que bordean 
los alfafares o trepando en las 
plantas frutales a la caza de al- 
gunas frutas, las granadas espe- 
cialmente, por ser las que más lla- 
man la atención de su para él mis- 
terioso amigo. 

Al notar éste la presencia del 
pequeño camarada, alzó su pesada 
cabeza y giró la cara llorosa hasta 
encontrar con sus ojos los de Pe- 
riquito, quien, con asombro y pe- 
sadumbre, echóse sobre el cuello 


Las negras rollizas llevaban los mates 
de plata peruana. Qué tiempo era aquél! 
Y el ópalo claro reía en la sombra, 
cuando el noble adusto tomaba rapé. 


Mas luego, una tarde... Oh! cuánto lloraron 
los pobres esclavos del viejo marqués! 
Doblaron las tristes campanas de Lima... 
Cien cirios ardieron ante el Visorrey. ... 


Los frailes oraron. De la orden de Malta, 
graves caballeros rezaron por él. 
Y en el negro féretro descansó aquel ópalo, 
lo mismo que un ojo cansado de ver... 


Manuel B. MUJICA LAINEZ 
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Periquito es una criatura de 
unos cinco años; su cuerpo delga- 
do, fino, sostiene una hermosa ca- 
bscita poblada de pelos revueltos. 
De su cara rechoncha y morocha, 
avanza una nariz caprichosamen- 
te respingada, más expresiva que 
sus ojillos vivaces y que sus ore- 
jas alargadas y puntiagudas, Per 
riquito es un chico lleno de can- 
dor, blando de corazón, a quien só- 
lo preocupa un problema, serio en 
verdad, el de atraerse las simpa- 
tías de su inestable amigo el Co- 
tudo. De ahí que casi siempre se 
le vea trotando por los camellones 


AMERICA 


Parece un pedazo de cielo, de otoño 
el ópalo claro del buen Visorrey. 
El sabe del fastuo de Lima y del Cuzco, 
de encajes, de sedas y pompas de ayer. 


Diríase un torso desnudo la piedra, 
cuando el sol la hiere. Torso de mujer. 
Hidalgos altivos y graves caciques 
todos se inclinaron ante Su Merced. 


Conoce los sellos del Consejo de Indias 
y el fulgor sangriento del Auto de Fé. 
Se hundió en los arcones de onzas repletos. 
Temblaba, de noche, sobre el ajedrez. 


El ópalo!... El noble lo llevaba siempre. 
Fué un ojo rojizo cansado de ver. 
Su pupila vaga reflejó una tarde 
a la favorita del lúbrico rey. 


¿Acaso no estuvo frente a la ventana 
de ventruda reja de doña Isabel * 
Se apoyó en las cuerdas de una mandolina... 
y rozó la cálida y morena piel... 


EL OPALO 


de don Juan, que estaba a gatas, 
y lo colmó de caricias con sus ma- 
nitos tiernas y juguetonas. Apar- 
tóse en seguida dando unos pasos 
hacia atrás, y poniendo festiva su 
carita ingenua, tomó disimulada- 
mente de uno de los bolsillos de la 
blusa que vestía una hermosa gra- 
nada, que comenzó a hacerla bai- 
lar entre sus manos ante la vista 
del amigo. Sabía lo que aquello 
significaba para el Cotudo; así 
fué que se llenó de contento al ver 
cómo cambió de expresión aquel 
semblante entristecido, tan presto 
viera la fruta de su predilección. 


h 


El placer que le esperaba hízo- 
lo olvidar de sus dolencias, y to- 
mando la fruta que le alcanzaba 
Periquito, de un sólo esfuerzo la 
partió en dos. Sentáronse sobre 
unas ramas, recostados a un tron- 
co de álamo, y comenzaron a hur- 
tarle al fruto sus granos rojos y 
sabrosos. De vez en vez el peque- 
ño dábale algún grano, gritándole 
al oído: 

—Tomá chei, este precioso, más 
rico que miel. 

—Hum, hum, hum. 

—Y éste... 

—Hunm, hum, hum, hum. 

Ajeno a toda preocupación, el 
Cotudo se había entregado a pasar 
un buen rato en compañía de - 
aquel niño que, sin él comprende:r- 
lo, era lo único que en el mundo 
había capaz de resultarle una co- 
sa grata a su corazón insensible, - 
a su alma oscura. 

Pero allá en las casas, mientras 
tanto, ocurría algo muy serio que 
tenía alarmada a la buena de Ci- 
priana. Nunca como ese día la peo- 
nada y los sirviente habíanse mos- 
trado tan soberbios e imperativos 
en su demanda. Bien es verdad 
que tenían su razón, pues el de- 
sayuno mañanero se dilataba de- 
masiado para sus estómagos va- 
cios. Allegados a la cocina, hacien- 
do rueda de a pie, se hallaban Eu- 
sebio, el cuidador de las aves de 
corral y de los chanchos; Manuel 
y Gustavo, que atendían los alfal- 
fares; Gualterio, Andrés, Pancho 
y Domingo, braceros encargados 
de los cuarteles de viña y de fru- 
tales; Ambrosio, a cuyo cargo es- 
taba la caballada: una tropilla de 
animales de tiro y de silla y cua- 
tro soberbios ejemplares de friso- 
nes para el arado, además de ya- 
rios equipos para carros, de ma- 
chos y mulas; los mozos de mano 
y las chinas del servicio casero 
que, curiosas y siempre dispuestas 
a rencillas y contiendas, se habían 
ido acercando al dominio de ña 
Cipriana a las primeras voces de 
protesta que lanzaron los mozos. 
Estas eran las más exigentes con 
la pobre Cipriana, : , 

—¡Un gúen día nos va a matar 
de hambre, 12 vieja ésta! 

—i¡Miren eso: las siete y entua- 
vía ni humo en las hornallas! 4 

—Es que le pesa muy mucho la 
guata, po.—Y se desternillaban de 
risa al ver la cara aflijida y rabio- 
sa a un tiempo que ponía la Ci- 
priana al oir tales vejámenes, in: 
merecidos según su juicio, Con la P 
pantalla en la mano tranqueaba al 
largo de la cocina, acalorada y co 
mo juntando fuerzas para conte 
nerse. De tanto en tanto asomába 
se a la puerta para ver si por al 
gún lado aparecía el Cotudo. 


Pero el chinaje quería su cazue 
la y su trago de vino. Eusebio 
movido de una buena corazonada, 
pretendió hacer callar a las muje- 
res diciéndoles cuatro palabras en 
tono cordial, Más le valiera haber 
se callado la boca, 

—i¡Ya nos dijo su rosario el me 
lindroso! ' 

Acostumbrado a gobernar ga- 
yinas, se habrá eréido... | 

—iQué se va criir el- apestao 
ese! a : 

—i¡Más despacio, china guaran- 
ga, que sinó te atraco a pencazos! 
— 8ritóle amenazante Eusebio, 
avanzando hacia la entrometida. 

Pero la mujer, contrariamente a 
lo que el mozo podía esperarse, | 
cuadrósele por delante y cuando lo 


“tuvo próximo, le sacudió en la ca 


ra con un trozo de amasijo. 
Fué aquella acción como la no 
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ta tónica que faltaba para que se 
armara la gresca general, Quien 
defiende a quien, atropellos, co- 
tridas, manotazos a diestra y si- 
niestra, chinos que ruedan por el 
suelo hechos un ovillo y la Cipria- 
na furibunda destrenzando a tiro- 
nes a una sirvienta que grita y 
chilla como una marrana. En lo 
más recio de la refriega una voz 
estentórea manda guardar sosiego. 
Como encanto se calmó la tormen- 
ta. Era el patrón que había llega- 
do, atraído por la gritería. Todos 
a una fueron arrimándose de nue- 
vo a la cocina, mientras se sacu- 
dían las ropas llenas de polvo de 
los revolcones y componían su ta- 
lante desaliñado. La voz del amo 
era muy respetada en el fundo: 
nunca se dejó oir dos veces. Don 
Nicasio Patrón de la Vega y doña 
Teresa Andrade de la Vega eran 
los propietarios del fundo, el que 
habían heredado de sus antepasa- 
dos remotos, los de la Vega, del 
tiempo colonial. El señor de la 
Vega, en el orden legal de las co- 
sas y de todo aquello que existía 
dentro del perímetro de su propie- 
dad, no admitía intromisiones de 
ninguna especie, ni siquiera los 
más leves comentarios; ante todo 
y sobre todo exigía la más absolu- 
ta subordinado a su autoridad de 
amo. Pero sea dicho en honor de 
sus buenas cualidades, era hombre 
de honrada palabra y sana moral. 
De ahí que aquel escándalo le hu- 
biera agriado el carácter, de suyo 
Teposado y austero, al punto de 
entremezclarse con la peonada pa- 


Ya ir repartiendo a unos y otros 


los más tremendos sermones, 
mientras levantaba sus brazos, agi- 
tándolos violentamente para hacer 
sentir la ira que lo dominaba. — 


—iTropa de maulones, trompe- 
tas... ¡Y ustedes, que parecen 
chinas cuarteleras!.. .—gritábales 
uncolerizado. Si quieren desayuno 
Vayan acarreando leña. No debían 
esperar a que ese pobre diablo de 
-Cotudo, .. 

Pero no tuvo tiempo de termi- 
nar la frase. Un grito de espanto 
Salió de aquellas bocas que habían 
enmudecido momentáneamente. Y 
como tocados por un resorte, hom- 
bres y mujeres se precipitaron ha- 
Cia la puerta de la viña, por don- 
de aparecía el infeliz idiota gesti- 
culando como un loco, trayendo 
sobre sus hombros al niño inani- 
mado, y ambos chorreando agua a 
Mares. Don Nicasio, llevado por el 
trojel, alcanzó a recibir en sus bra- 


Zos a Periquito, cuya carita amo- 


ratada, angustiosa, acusaba un es- 
tado de asfixia desesperante. 
—¡Pobrecito el Perico! — aulla- 
ron las mujeres. > 
Y allí mismo en el camino, so- 
bre un jergón que al punto traje- 
ron los más listos, desprendiéron- 


le las ropas a la criatura para po- * 


der friccionarla y tratarla como el 
Caso requería. Todos mostraban su 
afán en traer remedios, unturas 
para friegas, y turnábanse para 
hacerlo respirar artificialmente, 
moviéndole los brazos al niño, que 
no daba señales de vida. 

—¡Probecito mi Periquito!—cla- 
mó desconsolado don Nicasio. — 
¡Qué habrá ocurrido, mi Dios! 

—Cálmese, patrón, que no ha de 
ser nada. 

*—¡Me lo ha matado, me lo ha 
matado! 

—No ha'i de ser, po. Cálmese, 
Patroncito, que en cuantito le den- 
tre el calor al cuerpo se va a ria- 
nimar. ; 

Pero aquel padre sufría de un 
modo horrible, Con sus ojos abier- 


tos desmesuradamente, inquiría en 
el rostro de Periquito, ansioso, fre- 
nético, por ver una señal de vi: 
da, mientras de sus labios des- 
prendíanse leves acentos de dolor. 

Pasó un instante de cruel ansie- 
dad. Todos callaron. El silencio 
pesaba ya en los corazones, cuan- 
do de las pupilas apagadas del ni- 
ño desprendióse un lampo de 1uz. 

—:¡Dios, gracias! —palbuceó don 
Nicasio, al percibir aquel relám- 
pago de vida. 
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cuarto, que allí en su cuna se ha- 
llará mejor,—dijo don Nicasio a 
las sirvientas. — ¡Y cuidado con 
avisar a la señora, que, enferma 
como se encuentra, un susto po- 
dría costarle caro! 

—Así ha de ser, patrón—Ttespon- 
díale, mientras alzaban a Periqui- 
to y lo transportaban a su habita- 
ción. 

Iban en camino, cuando dejáron- 
se oir lejanas voces, que alarma- 
ron nuevamente a don Nicasio. 


EL PADRE. — ¡Otra vez borracho! Como sigas por ese camino vas a tener 


ol mismo final que un perro. 
EL HIJO CURDA, -- 
a salir rabo? 


No digas tonterías, papá. ¿Crees que por beber me va 


—¡Ya está salvo, patrón, no se 
aflija más! —exclamaron todos, to- 
mo sintiéndose revivir ellos tam: 
bién. ; 

En efecto, el tratamiento había 
sido a tiempo y acertado. Los tris- 
tes ojitos de Periquito comenzaron 
a llenarse de vida, y ambulaban de 
un lado a otro, como inquiriendo 
a las caras que lo miraban el por 
qué de aquella extraña situación 
en que se hallaba. 

—Vamos con el chico para su 


EL REINO DE LA PAZ 


Tú eres el cielo y tú eres el mido también. Y en el ni- 
ño — ¡Oh belleza suprema! — es tu amor el que circun- 
da el alma de colores, de Notas y perfumes. 

La mañana viene con su cesta de oro en la mano de- 
recha y con una guirnalda de hermosura, a coronar la 


tierra. 


Llega el crepúsculo sobre las praderas solitarias que los 
ganados abandonaron. Viene por senderos igmorados y, 
en su cántaro de oro, trae frescos sorbos de paz del océa- 
no de reposo que se encuentra al poniente. 

Mas, allá en el sitio donde'se abre el cielo infinito, ha- 
cia el cual el alma emprenderá su vuelo, reina la blancura 


inmaculada y radiante. 


Allá no hay día, ni noche; ni formas, mi colores; ni hay 


jamás una sola palabra. 
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—¿Qué ocurre ahora por la vi- 
ñiaa?—expresó con endiablado mal 
humor. 

—i¡Qui ha de ser! Son los peo- 
nes que andan a la caza del Cotu- 
do — contestáronle las chinas a 
tiempo que dejaban al chico sobre 
su camita y entregábanse de nue- 
vo a las friegas y cuidados. 

—¡Ah de mi hijo! Que me lo 


traigan y van a ver cómo me co- 
bro en su pellejo. ¡Asesino! aho- 
garme a mi Periquillo. 


—$Se las merece, y muchas, que 
a toiditos nos tiene muertos de 
hambre y de sustos. Naide puede 
andar por las casas, y menos por 
la viña, sobre todo cuando oOscu- 
rece, que redepente no se le apa- 
rezca esa figura de mono-diablo. 
¡Jesús! —exclamó la Cipriana per- 
signándose, Y agregó:—La culpa 
del escándalo la tiene ese... ¡Y 
ya ve, patroncito, en lo que andaba 
el bribonazo, a punto de ahogar- 
nos al Periquito! 

Al oirse nombrar, el aludido 
abrió grandemente los ojos, alzó la 
cabeza y pretendió hablar; pero el 
esfuerzo lo venció y volvió a de- 
jar caer pesadamente su cabecita 
sobre la almohada. 

—Bueno, ahí siento que llegan 
los hombres. Atiendaú ustedes al 
chico entretanto voy en busea del 
chicote con que amansaré — para 
siempre a ese bruto, 

—Así será, patroncito-—respon- 
diéronle sus servidoras, viéndolo 
alejarse por el interior de las ha- 
bitaciones. 

Un clamor de confusas voces lle- 
nó de pronto el amplio patio de la 
casa. Ya estaban allí los peones, 
jadeantes y sudorosos, con su pre- 
sa, el idiota, el infeliz don Juan, 
a quien tenían tomado por los bra- 
zos y el cuello, alrededor del cual 
le habían pasado un lazo de cabo. 

—¡Que venga el patrón! —grita- 
ban furiosos. — ¡Que acabe con 
él! — y amagábanle con pies y pu- 
ños, y decíanle tremendas impre- 
caciones, a todo lo cual el Cotudo 
respondía con tristes y temerosas 
miradas, 

Abriéndose paso entre aquellos 
exaltados, apareció don Nicasio, 
armado con un chicote de fuertes 
tientos hábilmente trenzados, Se 
detuvo nervioso de cólera a dos 
pasos del Cotudo, quien, al ver a 
su patrón en una actitud tan ame- 
nazante, presintió súbitamente al- 
go de fatal para su pobre humani- 
dad. Dobló la pesada cabeza sobre 
su pecho velludo y esperó, miran- 
do a hurtadillas y con hondo rece- 
lo a sus verdugos. 

—j¡Den vuelta a ese descamisa- 
do, que me entran lástimas!—ru- 
gió don Nicasio. Y cuando así lo 
tuvo, descargó violentamente  so- 
bre las anchas espaldas del Cotu- 
do la primera perdigonada de chi- 
cotazos. E 

—¡0 escarmienta, o revienta! — 
vociferó la peonada, con marcada 
satisfacción de poder cobrarse ellos 
también las numerosas perrerías 
que el Cotudo les hacía. 


Pero era de Dios que aquel cas- 
tigo no debía cumplirse a pesar de 
que todas las voluntades se habían 
aunado para ese fin. . 

La Cipriaría, la vieja- cocinera, 
llegaba presurosa, con la cara des- 
compuesta, llena de lágrimas y gri- 
tando con voz ahogada: 


—¡No, patroncito, no lo castigue 
que no es culpable..., naidita hai 
hecho T'infeliz! 

—¡Cómo así, patrón! ¡Atráquele 
nomás! —rugieron los hombres, al 
ver que don Nicasio quedóse vaci- 
lante y perplejo ante aquella vieja 
servidora que luchaba a brazo par- 
tido entre los peones, por abrirse 
paso. 

—Lei dicho que no, patroncito... 
y lárguese conmigo que el Periqui- 
to me ha contao!... 

—¿Qué puede haberle contado: 
acaso pretende engañarme? 

— ¿Que no oye, po? ¡Sinta cómo 
lo llama a gritos el pobrecito! 

En efecto, percibióse claramente 
la vocecita de Periquillo que se 
esforzabá en gritar: 
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—¡Papacito, papacito: no le pe- 
gue al Cotu! 

Aquella voz de ruego del Peri- 
quito pudo más que los deseos de 
venganza que habían animado a 
don Nicasio y a su gente. Un tan- 
to atribulado, arrojó el chicote y 
ordenó .que soltaran al Cotudo, 
apresurándose a ir junto a su hi- 
jito que no cesaba de llamarlo de- 
sesperadamente, 

Hombres y mujeres se largaron 
tras él, movidos por la curiosidad 
gue aquel cambio de situación les 
creaba tan inesperadamente. A la 
zaga de ellos iba el Cotudo, a tran- 
cos tambaleantes como los de un 
beodo, expresando indecisión y re- 
celo en sus ojos atormentados y 
gruñendo su “hum, hum”, que en 
aquella cireunstancia podría tradu- 
cirse por una protesta, Frente a la 
puerta de la habitación de Peri- 
quillo detuviéronse los curiosos, 
alargando sus caras para aguzar 
más los oídos. 

Periquillo, con voz emocionada, 
contábale al padre lo sucedido: 

—Jué que yo me subí al sauce 
— que está en el borde del canal 
grande. 

—Cómo así, mi Periquillo — re- 
prochó con ternura don Nicasio. 

—Y mientras me corría di a ca- 
balio sobre una rama larga que 
bandea toidita la anchura del ca- 
nal... 

—¡Vean eso, qué temeridá!—in- 
terrumpió la buena Cipriana. 

—.., Vide que el Cotu se deses- 
peraba, y saltando como un mono 
me amenazaba para que bajase. A 
mí me dentró una gran risa y pa 
ponerlo más jurioso comencé a ha- 
macarme con juerza. 

—i ¡Já, já, já! Linda la preba del 
niño—exelamaron alegremente los 
curiosos. 

—¡Lo vieran al Cotu! Parecía 
un loco. Yo me reía y me reía, 
cuando de un redepente se rompió 
la rama y ¡zumba!, me cayí al 
agua. 


sión de su ánimo, Entretanto, Pe- 
riquillo reía a más no poder. 

Don Nicasio, fuertemente im- 
presionado por aquella inesperada 
escena, en que se manifestaba la 
cordial camaradería que existía 
entre el niño y aquel infeliz, tuvo 
al par la revelación del acto inau- 
dito que había realizado el Cotu- 
do por bien de Periquillo, y no pu- 
do evitar sele escaparan de sus 
ojos unas lágrimas candentes por 
la emoción. 

Las gentes se fueron dispersan- 
do, haciendo comentarios al caso, 
y la pobre vieja Cipriana, que mil 
desvelos maternos había sufrido 
por el cuidado de su Periquillo 
cuando éste era huahua, decíase 
lamentosa y lloriqueando: 

—Vaia, po, siñor patrón, con lo 
sucedido. Aura no sé cómo querer- 
lo a este tonto. Dende hoy: le per- 
dono cuantas fechurías mi haga... 
¡Ay de Dios! 


bían corrido por su cara, y pensa- 
tivo dió en cavilar sobre aquel ser 
oscuro, misterioso, cuyos actos re- 
sultábanle en la generalidad de los 
casos extraordinariamente contra- 
dictorios. 


Los faros que 
enceguecen no 


serán un peligro 


Los accidentes del automovilis- 
mo nocturno acasionados en su ma- 
yoría por el deslumbramiento que 
causan en un conductor los faros 
reflectores de un automóvil que 


ACUARELA NOCTURNAL 


(Epoca de la Gran Guerra) 


Era 
al morir de primavera. 
Denso gris 


envolvía el laberinto de París, 


Y por los Campos Eliseos, 


como lobos carniceros que vigilan a su presa, 
guarecidos del bosque en la fronda espera, 

acechaban los mercaderes de vicios. 

Revolaba negligente, tras-el velo opalescente de la niebla, 
un enjambre multiforme de parejas, 


cual sí fuere colmenar 
del país de la tiniebla, 


de fantásticas abejas 


que libaren tibio néctar en corolas 


de sensuales amapolas, 
impregnadas de licor 
del placer y del amor. 


inundación de luz. La pupila, que 
se había ensanchado hasta su má- 
ximo mientras no se veía otro co- 
che en el camino oscuro a fin de 
permitir que penetrara toda la es- 
casá luz existente, se contrae -rá- 
pidamente cuando se produce el 
brusco exceso de luz para que este 
exceso no afecte violentamente la 
sensibilidad del ojo, que debe adap- 
tarse a él gradualmente. 


Pero esta contracción de la pu- 
pila no es todo. Hay un efecto irri- 
tante y enceguecedor, debido, se- 
gún dice la ciencia, a los rayos ul- 
travioleta que parten del intenso 
foco de luz. La eliminación de los 
rayos ultravioleta del haz lumino- 
so de un reflector implica la eli- 
minación de la influencia irritan- 
te que tal luz tiene en el ojo hu- 
mano, 


Era eso un problema de absot- 
ción de color, como lo llaman los 
oculistas. Con fines oftálmicos se 
emplean diversas clases de lentes 
cada una de las cuales tiene dife- 
rente grado de absorción de color. 
Un tipo de lente absorbe sólo el 
diez por ciento de los rayos Yro- 
jos, amarillos, verdes, azules y vio- 
letas. Otro tipo, el de cristales ahu- 
mados, absorbe cerca del ochenta 
por ciento de todos esos rayos. El 
doctor Bostrom buscaba un cristal 
que absorbiera la cantidad máxi- 
ma de rayos ultravioleta, sin ab- 
sorber al mismo tiempo los rayos 
visibles. 


Lo encontró en el llamado cris- 
tal Hallahuer número 66, que se 
fabrica en Alemania, y del que hay 
parecidos, en cuanto a valor de ab- 
sorción, en otros países. 


Hallado el medio apropiado, el 
doctor Bostrom comprendió que 
no podría ser usado como parte 
del faro mismo, porque anularía 
su valor luminoso. Fabricar para- 
brisas con ese vidrio resultaba de- 
masiado costoso. Ideó, pues, los an- 
teojos. 
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—¡Ave María! —gimoteó la Ci- 
priana, persinándose apurada. 

—Ya no supe nadita..., pero 1i- 
cuerdo que una cosa me agarró 
muy juerte- y luego sentí que me 


El vidrio Hallahuer número 66 
$ ) es de un confuso color que tiene 
de verde, de gris y de amarillo. 
Usar esos anteojos fatigaría a los 
ojos, excepto frente a una luz muy 
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De la bruma en el misterio 
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A 


MESTRE 
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levantaba al cielo. Y ahorita hei 
sabido por la Cipriana que el Co- 
tu me tráiba en los brazos y que 
vos, papito, le ibas a pegar. 

A don Nicasio se le hizo un nu- 
do en la garganta. 

- —Bien, Periquillo: basta; no 
hables más que te fatigas. 

Y dirigiéndose a las gentes: 

—Me apena mucho este asunto, 
pues me parece que  anduvimos 
muy errados. Si está por ahí el 
Cotudo háganlo entrar ae 
vea al niño. 

Varios de ellos cogieron q idio- 
ta y lo metieron a viva fuerza en 
el cuarto. AMí, en medio de todos, 
paseó azorado una mirada, la que 
detuvo instantáneamente al en- 
contrarse con la de  Periquillo, 
quien, al verlo, le alargaba sus bra- 
citos. El Cotudo fijó un momento 
sus grandes ojos en el niño, y lue- 
go, como si despertara de un pe- 
sado sueño, llenó su cara de inten- 


sa alegría y brutalmente comenzó 


a saltar y a mujir con estruendo 
infernal. De un salto trepó sobre 
la cuna, y alzando a Periquillo en 
sus brazos lo zarandeó al compás 
del “bum, hum, hum” que le 
arrancaba la desenfrenada expan- 


que - 


florecía el adulterio; 


y las hembras codiciosas a los machos insaciables 
ofrecían la primicia de sus formas admirables; 
y las bocas a las bocas se juntaban 


y los besos rumorosos, 


en los pétalos sangrientos y morbosos 


de los labios, estallaban 
como frutos madurados 
que cayeran, arrancados 
por las brisas nocturnales, 


sobre el agua adormilada de algún lago en los cristales... 


Pero la tribulación de don ÑNica- 
sio creció de punto al ver que Pe- 
riquillo, sacando de debajo del col- 
chón una hermosa granada, se la 
dió al Cotudo para que éste la par- 
tiera con sus fuertes y toscas ma- 
nos. Y como para rematar su ex- 
traña visión, ambos comenzaron a 
desgranar sus respectivas mitades 
con vivisimas manifestaciones de 
alegría, Periquilo brindaba como 
en otras ocasiones: 

—Tomá, chei, este que está muy 
dulce, como miel. 

Don Nicasio creía sufrir una pe- 
sadilla. Pasó un pañuelo por su 
frente que ardía en sudor, secóse 
el hilillo de las lágrimas que ha- 
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marcha de frente a él, disminui- 
rán en proporción casi total como 
resultado de un invento del doc- 
tor Carlos D. Bostrom, jefe del 
cuerpo médico de la marina de 
Suecia. El doctor Bostrom ha in- 
ventado una clase de anteojos que 
protegen al automovilista contra 
el efecto irritante y enceguecedor 
de la luz directa de los farog re- 
flectores. 

Recibir de pronto el poderoso haz 
luminoso de un reflector de auto 
tiene en el ojo el mismo efecto que 
pasar bruscamente de la penumbra 
de un túnel a la plena luz del sol. 
Automáticamente, el ojo hace cuan- 


to puede para absorber la súbita - 


intensa. Para obviar lo primero, 
los anteojos de Brostom tienen dos 
clases de cristal: la mitad superior 
es de Hallahuer y la otra mitad 
de cristal ordinario. Alzando. lige- 
ramente la cabeza cuando recibe 
la luz de un reflector, el conduc- 
tor que lleva esos anteojos evita 
el enceguecimiento de la luz del fa- 
ro sin que por ello se interrumpa 


“0 se confunda su visión ordinaria. 


Todos los vidrios ¡de colores de * 
los anteojos están destinados a mo- 
derar la cantidad de luz que in- 
vade el ojo. Esos vidrios se obtie- 
nen agregando óxidos metálicos a 
la masa de vidrio fundido con que 
se hará la lente. 


En general, la luz cuando pasa 
a través de un cristal experimenta 
una reducción de intensidad. Se di- 
ce que la luz ha sido absorbida y 
el mayor, o menor grado de pérdi- 
da es el valor. de absorción de ca- 
da clase de vidrio. Un cristal que 
absorbe igual proporción de todos 
los colores se llama cristal neutral: 
reduce la intensidad de la luz sin 
alterar su color. 
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El mulato Tapard. 


Cuando me trasladé de la Re- 
nuión a Tamatave en Madagascar, 
había sobre el puente del barco 
que me transportaba, un pasaje- 
ro. Indudablemente un pobre dia- 
blo, pero de rasgos muy finos, tez 
cobriza y hermosos ojos no euro- 
Deos: negros, dulces, aterciopelados 
casi animales. Estaba siempre si- 
lencioso como quien tiene una idea 
fija. Por eso tal vez me interesó. 
Pregunté al capitán “¿Quién es?” 

El capitán lo ignoraba: “Un pa- 
sajero del puente”, Pero un compa- 
ñero del desconocido agregó: 

—Es Tapard, el mulato. 

—+.. «¿Mulato? 

—Sí; un mestizo de la Reunión. 
Se alistó antes de la guerra en el 
ejército colonial. Sirvió en Tama- 
tave en su compañía, y a poco de 
empezar aquella hubo de embarcar 
para el frente de Flandes. Hay que 
suponer que eso no le gustaba y 
desertó Pero fué cogido, y tuvo 
suerte después de todo, porque pu- 
do librarse de ser fusilado gracias 
a su buena hoja de servicios y al 
dictamen de un médico que lo de- 
claró irresponsable ante el Conse- 
Jo, diciendo que Tapard, al huir, 
había perdido la cabeza, Miírenle, 
en efecto, ¿no es cierto que aun 
ahora tiene un aire raro? 

Se le condenó a diez años de 
trabajos públicos o cosa parecida. 
Ya ha cumplido, Fué primero a la 
Reunión para pedir un poco de 
dinero a su familia y ahora vuelve 
a Tamatave, ¿Por qué? No sé. Es 
Drobable que allí haya dejado a 
alguien. 

o de fijarme en Tapard. Pe- 
a albo a la costa advertí que 
parecía un alma en pena. 

N efecto, se puso a correr de pun- 
ta a punta del puente; pero a co- 
Yer de un modo!... Parecía un 
perro de esos que embarcados en 
una lancha, cuando ven la tierra 
empiezan a correr de proa a popa 
y de popa a proa como si estuvie- 
sen locos. 


Cuando ancló el barco bastante 


lejos de la playa, por cierto, Ta- 


bard no pudo ya contenerse. ¡Plaf! 
El ruido de un cuerpo en el agua. 
Tapard se había lanzado al mar y 
ganaba a orilla a nado, Aquello es- 
tá lleno de tiburones y no sé có- 
MO pudo escapar con vida. Pero el 


Caso es que lo consiguió, como vais 
a ver, 


La historia es vulgar, ¡0h!, muy 
vulgar. El más insignificante de 
los sucesos... Tapard, cuando es- 
taba en el ejército colonial tenía 
Dor Musso, es decir, por mujer a 
Una Betsimisavaka, que había sido 
instruida por las monjas, natural- 
Mente, o “las buenas hermanitas”, 
como dicen alí. Después de ins- 
truída estuvo ella de nurse y ni- 
- Bera de confianza en casa del cón- 

Sul de los Estados Unidos. Enton- 
Ces fué cuando la conoció Tapard, 
que se hizo amante suyo, Ella se 
Mamaba Mangamasón. 

_Hay que creer que Tapard tenía 
apego por ella, puesto que cuando 
estuvo en Francia la siguió escri- 
biendo. Cuando Mangamasón dejó 
de contestarle, escribió él a un 
amigo de Tamatave, pidiéndole no- 
ticias. El amigo contestó: 


Costumbres de Madagascar 


“¿Mangamasón, la del consulado 
de los Estados Unidos? He toma- 
do informes y, según ellos, resulta 
que ahora está con Ratnibé, deie- 
gado del Tesoro. Todas las noches 
va a juntarse con él, y es ella quien 
le avia la casa”. 

"Tapard vió rojo. Esa malgacha 
se le había metido en la sangre. 
Por eso fué por lo que desertó, pa- 
ra buscar a ella y a su Ranibé y 
romperles la cabeza. Y por la mis- 
ma razón—si es que a esto se le 
puede llamar razón—+fué por lo que 
a los diez años, volvía a Tamatave. 

Y de ahí que llega a nado, a pe- 


sualidad dónde vive el señor Raini- 
bé, delegado del Tesoro, y la seño- 
ra Mangamasón?” Le: dijeron ense- 
guida dónde era: en Tamatave to- 
do el mundo conoce a todo el mun- 
do. 

Tapard cruzó la población y se 
retiró al campo, donde estuvo has- 
ta las doce o la una de la noche, en 
que volvió. Entró en casa de Rai- 
nibé—una casita de planta baja 
con rejado de cinc—por una ven- 
tana, cuyo cristal rompió tranqui- 
lamente, y encontró a los amantes 
acostados. Sacó del bolsillo de su 
pantalón una gran navaja que lle- 
vaba abierta, y los sangró a los 
dos como a cerdos, por el cuello. 

Y 

Ya véis cuán vulgar es eso. Pero 
no está acabado. Tapard, una vez 
dado el golpe, volvió al campo, y 
después se encaminó por la selva 
virgen a una aldea de indígenas, 
donde tenía amigos. Mangamasón 
le había enseñado el malgacho que 
él hablaba como su lengua natural. 


Transcurridos siete u ocho me- 
ses tuvo el tupé de volver a Tama- 
tave. Después de todo, era un hom- 
bre civilizado y sentía la necesidad 
de tomar una copa. Por lo demás, 
nadie se acordaba ya de aquella 


sar de los tiburones. Fué a escon- 
derse no sé dónde, hasta que se le 
secaron las ropas, y luego se diri- 
gió a una taberna para tomar una 
copa. Mientras bebía preguntó sua- 
vemente “¿Saben ustedes por ca- 


DEL LIBRO “AMOR ETERNO” 


(próximo a publicarse) 


“LUNA DE MIEL” 


Llegaban con tristeza a mis oídos 
las tiernas melodías Musicales 
envueltas en las rachas otoñales 
y el corazón sintió fuertes latidos, 


Con trémulo fervor sueños queridos 
a mi alma llenaron de ideales 
y sentí como besos celestiales. : 
Quedaron en suspenso mis sentidos. 


¡Luna, “Luna de Miel”! Vals amoroso 
que de dulce tristeza me llenaste 
' y el corazón y el alma me inundaste 


de un anhelo sublime y delicioso... 
a ¿Por qué tan solitario me dejaste 
con mis sueños de amor, vals precioso? 


AQUELLA TARDE... 


Aquella tarde que te vi recuerdo 
que aún sin conocernos tu mirada 
mucho me enamoró y enamorada 
quedaste tú de mí ¡Cómo me acuerdo! 


Fué el idilio tan rápido que siento 
la tristeza inmortal de acariciarte 
que sentí en el instante de adorarte 
con todo el corazón y el pensamiento, > 


Aquella tarde mucho he suspirado. 
Un sin fin de esperanzas e ilusiones 
para siempre en mi mente se han grabado, 


Aquella tarde que te he conocido 
me acuerdo que escribí bellas canciones 
que dicen: “Yo de tí nunca me olvido”. 


SE FUE... 


Se fué cuando recién én los umbrales 
ode la vida se hallaba. ¿Quién diría 
que para ella el Sol se apagaría | 
a la edad de los goces terrenales? 


Llenos de luz brillaban los cristales 
en tanto que la tarde ya moría. 
Mi triste corazón, que la quería, 
se deshizo en lamentos funerales, 


Cuando llegó la noche, yo temblaba... 
El eco de su voz tan melodiosa 
en el fondo de mi alma suspiraba: 


— Que solito te quedas, vida mía. 
Yo voy hacia el camino de la fosa, 
mas en ella te espero todavía, 
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historia, Se le buscó cometido el 
hecho y no se le encontró, Se im- 
puso que había muerto en la selva 
y se olvidó el asunto... Cuando 
'Yapard hubo tomado una copa o 
varias entró en una tienda y pidió 
algunas latas de conservas, Des- 
pués dijo: “Guárdenlas ahí que ya 
volveré por ellas”, Y se fué a pa: 
sear por las calles. 

La música del regimiento eolo- 
nial tocaba en el quiosco de la pla- 
Za. Había mucha gente dando vuel- 
tas alrededor o sentada en bancos. 
Lo que más había era criadas o 
nurses indígenas con niños blan- 
ces. De pronto oyó él una voz que 
dijo: 

—¡Tapard! ¡Oh, Ratapard! 

Ra en malgacho quiere decir— 
como ya sabéis—“señor”. Tapard 
se volvió y reconoció... reconoció 
a Mangamasón en carne y hueso. 
En el primer momento la tomó por 
una matutorna, un fantasma. ¡Es- 
taba tan seguro. de haberla mata- 
do! Pero enseguida se decidió a 
preguntar. 

—¿Qué? ¿Pero no estás muerta? 

Y vió en la cara de Mangamasón 
que ésta no entendía la pregunta, 
Se sentó a su lado y la dijo seve- 
vamente por qué la tenía rabia de 
que no estuviese muerta. 

—Yo te maté hace. ocho meses 
en casa de Rainibé. Tú estabas 
acostada con él, 

—¿En casa de Rainibé, el que 
asesinaron? Pero si no era yo quien 
estaba acostada con Rainibé; era 
Kelaka... Solo que entonces Kela- 
ka era yo. Habíamos cambiado las 
dos de nombre, 

Y eso es lo que había. ocurrido. 
Mangamasón se había encontrado 
un día con Kelaka, que había sido 
compañera suya en el colegio de 
las Hermanitas, y Kelaka llevaba 
una recomendación de éstas para 
entrar de enfermera en el hospital. 
Pero a Kelaka le gustaba más en- 
trar de nurse en el Consulado de 
los Estados Unidos para ocupar el 
lugar de Mangamasón; y Manga- 
masón prefería, por el contrario, 
ocupar la plaza de Kelaka en el 
hospital. En vista de eso, cambia- 
ron sus papeles. Cierto que en ellos 
estaban las respectivas fotografías, 
pero eso no importaba; para los 
blancos, todas las malgachas de la 
misma edad son iguales. 

Y era a esa Kelaka convertida 
en Mangamasón a la que Rainibé 
había tomado por amante, 

Tapard exclamó: 

— ¡Entonces yo he matado por 
nada! o 

Es verdad que había matado por 
nada. Y desde hacía diez años vi- 
vía para eso, para una venganza 
vana. Eso le produjo tal repugnan- 
cia, que cuando los gendarmes le 
echaron la mano encima no inten- 
tó ninguna resistencia. Y creo yo 
que aumentó su repugnancia cuan- 
do el Jurado, vistas las circuns- 
tancias del delito, denegó la sen- 
tencia de muerte. Ahora Tapard 
está en presidio. 

Su mayor equivocación fué la de 
no Considerar que los malgachos 
cambian de nombre como de cami- 
sa. 
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Estamos en Siam, viajando a 
pie por las estrechas sendas de la 
selva, acompañados de cuatro in- 
dígenas portadores de nuestra im- 
pedimenta. Son unos hombrecillos, 
pequeños, delgados, medio desnu- 
dos, que no parecen fuertes, pero 
que andan todo el día cargados 
con veinte kilos sin dar grandes 
muestras de casancio. Esto nos no- 
tifican dos operadores  cinemato- 
gráficos que han ido a aquella par- 
te de Asia a impresionar unas pe- 
lículas de la lucha que sostienen 
los indígenas con las fieras de sus 
selvas. 

En la parte norte de Siam, ape- 
nas se ven blancos; cuatro o cinco 
misioneros en Nan y una docena 
de daneses encargados de los cua- 
trocientos elefantes que acarrean 
maderas, desde el bosque al río y 
que la corriente lleva hasta Bang- 
kok, 


“Fuímos a ver al jefe de una 
aldehuela cerca de Nan, nos siguen 
diciendo los viajeros y le presen- 
tamos las órdenes que nos había 
dado el gobernador y recomendán- 
donos para que se nos facilitase 
nuestra tarea. 

Nos han dicho en Nan que mu- 
chos de tus hombres han sido de- 
vorados por los tigres y quisiéra- 
mos cazar uno y llevarlo con nos- 
otros. , 

Es verdad, replicó el jefe, hay 
ahora uno, muy grande y muy ma- 
lo, tan grande como un caballo. 

De todos los tigres dicen lo mis- 
mo los indígenas: “tan grande co- 
mo un caballo” y aunque hay exa- 
geración, no es tanta si se tiene 
en Cuenta que los caballos de alí 
son pequeños. 

Este año, añadió el jefe, ya ha 
matado tres hombres. Hace poco, 
estando éste, y señaló a un joven, 
con su padre en el bosque un ti- 
ere se lanzó sobre el viejo y hu- 
yó con él. El hijo, que es muy 
valiente, le siguió con su puñal 
y la fiera abandonó a su presa pe- 


ro ya estaba muerto y éste, cons- 


truyó una valla para que el tigre 
no se llevara el cadáver de su pa- 
dre. Cuando fuimos a recoger el 
muerto ya no había allí nada más 
que sangre. El tigre había vuelto 
y se lo había llevado para devorar- 
NS 

“Pues nosotros le cazaremos, nos 


le llevaremos y no volverá a co- 


mer más gente.” 

El jefe se opuso a que cazáse- 
mos a la fiera, pues era, según él, 
un caballo de los espíritus y el 
que lo matase se convertiría en ti- 
gre para que los espíritus tuviesen 
un caballo que montar. 

Por fin, después de asegurarle 
que no lo queríamos matar, y que 
en todo caso la responsabilidad 
era mía y yo sería el transforma- 
do en tigre, consintió en ayudar- 
nos, convencido por mis palabras 
y sobre todo por mis regalos. 

Al día siguiente salimos hacia 
Nam Mai donde abundaban los ti- 
gres y en medio del monte nues- 
tra gente empezó a construir la 
trampa para cazar al tigre, para 
lo cual empezaron a cortar estacas 
con sus cuchillos, 


La trampa es una especie de 


- enorme ratonera con una sola en- 


trada. En el fondo, tiene una di- 
visión, también hecha con estacas 
y en aquel compartimento se colo- 


ca un perro que con sus aullidos 
atrae a la fiera. Al entrar el ti- 


gre, pisa una tabla que sujeta la 


- puerta trampa de la entrada, se 


suelta la aldabilla y la trampa se 
cierra tras el animal. 
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La lucha contra las 


fieras en Ssiará 


Construída la trampa, los indí- 
genas metieron un perro blanco 
en la: jaula trasera y nos retira- 
mos, pues la noche se venía en- 
cima por momentos. 

“Cuando el tigre oiga ladrar al 
perro, la fiera creerá que le dis- 
puta el señorío de la selva y ven- 
drá para matar al rival”, decían 
los siameses. 

El pobrecillo perro en cuanto se 
vió encerrado empezó a aullar las- 
timeramente, temblando, poseído 
de intenso terror, 

A la mañana siguiente volvimos 
a ver la trampa. Allí estaba el 


Como las flores de tus montañas 


A mi buen amigo el poeta argentino, 
Arturo Capdevila. 


La visión de tu tierra cordobesa 
en tu alma ha dejado retratadas, 
sus montañas, sus valles, sus quebradas, 
impregnando tu frente de belleza. 


Las sierras le cedieron la firmeza 
como el granito de que están formadas, 
y en tus versos las cúspides osadas 
pusieron de sus aires su pureza. 


Por eso tus estrofas varoniles 
tienen de cumbres fúlgidos perfiles 
por donde van tus águilas en vuelo, 


y olor agreste de gentiles flores 
que dan raros perfumes y colores 
cual las plantas nacidas junto al cielo. 


simos detenernos por no perder 
tiempo y seguimos avanzando por 
un camino infernal hasta llegar 
a Otra aldea en donde todos los 
habitantes estaban levantados gri- 
tando y diciéndonos que siguiéra- 
mos adelante. 

A los pocos pasos presenciamos 
una escena difícil de olvidar. Una 
docena de hogueras brillaban al- 
rededor de un árbol gigantesco y 
en el centro aparecía una gran 
masa obscura. Era la trampa que 
desaparecía bajo un gran montón 
de maderas que los indígenas ha- 
bía colocado encima y a los lados 
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perro sano y bueno y por los al- 
rededores no vimos ni una huella 
de tigre. 

Colocamos otras trampas en di- 
ferentes sitios sin resultado hasta 
que al cabo de cuatro días Muano, 
mi intérprete, vino corriendo en 
mi busca gritando: “¡Siguar! ¡Si- 
guar! ¡Tigre! ¡Tigre! Ha caído un 
tigre en la trampa en Kamuk cer- 
ca del río. ¡Vaya usted corriendo 
pues aquella gente teme que el 
siguar rompa la trampa y se es- 
cape!”. 

Con toda prisa se a bo- 
tes para que llevasen la jaula des- 
tinada a encerrar al tigre y nos- 
otros montamos en nuestras jacas 


y a toda prisa nos dirigimos a Ka- 


muk, 

La noche se nos echó encima, y 
ya no pudimos galopar, dejando 
que nuestras cabalgaduras se abrie- 
sen. paso lentamente por la o0bs- 
cura selva. 

Aunque íbamos bien armados, 
no estábamos nada tranquilos, 
pues cruzábamos una parte de la 
selva donde muchos hombres ha- 
bían perdido la vida entre las ga- 
rras del tigre. 

Salió la luna y a su elaror vi- 
mos un poblado en el que no qui- 


de la trampa, para dar mayor con- 
sistencia al encierro de la fiera. 

Nos tumbamos en tierra con ob- 
jeto de atisbar por entre los ma- 
deros y ver al tigre prisionero el 
cual al notar nuestra presencia se 
lanzó sobre las estacas que de él 
nos separaban dando formidable 
empujón a la par que lanzaba un 
horroroso rugido que nos hizo re- 
troceder, 

Los indígenas contestaron Co,, 
gritos agitando en el aire sus lan- 
zas y cuchillos. El Señor de la 
Selva no cesaba de rugir en su 
estrecha prisión, aquel tigre que 
en la misma aldea había devorado 
el mismo año a cuatro personas. 

Esta fiera, que ignoro “por que 
causa estaba coja de la pata delan- 
tera derecha, encontraba, sin duda, 
difícil perseguir a otros animales 
y había hecho del hombre su ca- 
za y alimento favorito, pero ya no 
comería más carne humana. El 
terror de la selva había caído en 
poder del hombre. 

Llegó el amanecer, 1os iBhado- 
“reg empezaron a pasar con sus bú- 
falos camino de sus campos de la- 
por y aunque el tigre hacía horas 
no producía ruído alguno, los bú- 
falos lo olfateaban y no había ma- 


nera de hacerlos pasar cerca de la 
trampa. 

Por la tarde llegaron las lan- 
chas con la jaula. Los siameses se 
reían diciendo que el tigre se es- 
caparía de ella. En efecto, me pa- 
reció muy débil, por lo que encar- 
gamos a nuestros hombres que la 
reforzasen, lo que al mómento hi- 
cieron. 

Hecho el refuerzo, se presenta- 
ba el problema de. hacer que en 
ella entrase la fiera. 

Con grandes dificultades, pues la 
jaula estaba muy mal hecha, a 
fuerza de aumentar aquí y remen- 
dar allá, lograron ajustarla a la 
trampa de manera que coincidiesen 
las entradas. 

A todo esto solo quedábamos allí 
mi compañero Collier, el intérpre- 
te Muang, un indígena acostum- 
brado a la caza de tigres y leopar- 
dos, y yo. 

Todos los demás habían huído. 
Los árboles cercanos parecía que 
daban frutas humanas, en todas 
las ramas había siameses, y a unos 
treinta metros de nosotros se ha- 
bía formado un grupo de indíge- 
nas armados de lanzas, preparados 
a la defensa. 

Levantadas las trampas, y en co- 
municación una con otra, empecé 
a' hurgar con un palo puntiagudo 
al tigre por el lado opuesto a la 
puerta, pero el animal, de una den- 
tellada, partió el palo y no se mo- 
vió. Cuantas veces repetía la ope- 
ración, el tigre destrozaba el arma, 
hasta que por consejo “del cazador 
de tigres Than, prendimos fuego 
a otro palo, y, al verlo la fiera, 
huyó del tizón y pasó a la jaula. 

En el mismo instante Muang 
dejó caer la compuerta y la terri- 
ble fiera quedó, por fin, aprisio- 
nada en la jaula. 

Colgada la jaula en largas pér- 
tigas de bambú, treinta hombres 
cargaron con ella, y, a la luz de 


las antorchas, llevadas por otros: 


siameses, recorrimos la distancia 
que nos separaba del lugar donde 
nos esperaban las canoas. 

Por fin llegamos, y con gran di- 
ficultad, colocamos el tigre en una 
de ellas, custodiado por nosotros 
y cuatro boteros, y el resto se aco- 
modó en la otra embarcación .es- 
pecie de piragua y proseguimos el 
viaje, logrando llevar con nosotros 
al tigre que tantos afanes nos cos- 
taba. 


ENTRE CAMPEONES 


Dos boxeadores, después de ter- 
minar un combate: 

—Es usted el primer boxeador 
americano que me arranca dos 
muelas de un puñetazo. 

—¿Y las otras tres que le fal- 
tan? 

—Las otras tres me las arran- 
có un boxeador europeo. 


FILARMONICA 


—¿Vas al concierto de ese pia- 
nista? ; 

—SÍ voy, 

—Yo también. Me pondré el yes- 
tido de color cereza, ¿Y tú, qué 
te piensas poner? E 

—¿Yo? Un poco de algodón en 
los oídos. 


LAS PREGUNTAS DE TOTO 
—Mamá; cuando un hombre es- 


tá escribiendo, ¿necesita comer a. 


cada instante? 
—No, hijo ¿Por qué? 
—Porque papá, cuando le “dicta 
al escribiente, le dice: coma, Co- 
ma, coma, 


coiototate tato ia tato ia tetetejatote sao taceiataceiatetaseie: 
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Por Carlos V. Dumont 


E _Terminaba de cantar, el muhe- 
zin su monótona fermata, desde lo 
alto del minarete de la kutubia de 


ARRE 


Yemaa-el-Feta, que dá frente a 
Bab-Dukala cosa que tendrá sin 
cuidado a los lectores pero que co- 
mo fiel narrador me veo obligado 
a señalar, cuando Monssieur Bes- 
set, vice-cónsul francés en la ciu- 
dad de Merrakech se sirvió la 
Quinta taza de té, 

Para el que vá por primera vez 
a Marruecos la canción de los mu- 
hezines anunciando la aurora, el 
mediodía y la oración (mogreb) 
tiene un encanto especial, y así lo 
afirman De Amicis, Pierre Lotti, 
Morote y otros ilustres orientalis- 
tas, pero para uno que lleva años 
de cuscús en el país de los tur- 
bantes, el cantito de marras no de- 
ja de ser un maullido más o menos 
_Filarmónico que obsesiona hasta el 
punto de creerse que aquella gen- 
te vive en un constante lamento. 
Bien es verdad que a nosotros en 
quitándonos el “fuelle” no nos ha- 
llamos con ninguna clase de mú- 
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ejusajutes 
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E 
- Alí, entre las cuatro paredes 
- €njalbegadas de almagre, sin más 
- adorno que una vieja escopeta col- 
- Sada de un clavo, y ante una mesa 
baja, sentados sobre una estera 
traída, estábamos el susodicho mon- 
Ssleur Bessét, Sidi Messaúd Ben 
 Úarzazi y un servidor. 
Era la tertulia obligada. En Me- 
- Trakech o en cualquier otra ciu- 
dad Marroquí, después del cañona- 
gg 0 del mogreb, y la lata del mu- 
S hezin no hay ya más nada que ha- 
Cer sinó encerrarse a contar cuen- 
Los y a ingerir té, De vez en cuan- 
HO se oyen las lejanas notas de un 
-Suimbri” y unos quejidos anun- 
_ Cladores de que alguien “lanza al 
Viento su queja” pues también los 
. Moros tienen su corazoncito, 
- Sidi Messaúd Ben-el-Uarzazi, co- 
_Mo siempre iba ya en el vigésimo 
_ león cazado. Los moros tienen pa- 
- Sión por la caza mayor, pero to- 
ellos en ese sentido no pasan 
Tartarines. Monssieur Besset se 
Mpeñaba en hacerle creer al mo- 
0 que los leones que él había ca- 
Zado en el gran Atlas no le habían 
Nod una sola bala. El último 


cho de cigarro malo, 
el león sus fauces y Mon- 
_Besset arrojó en la enorme 
a, la colilla encendida. De 
stá decir que el rey del de- 


a más indecente. El Sidi, por 
] As Ser menos, agregaba que el úl- 


£5 de su alcázar, fué leyéndole el 
Pregón del Sultán, ordenando nue- 


ó y el Sidi pudo “cueriarlo” 


Sin que se diera cuenta, 


Aquellos dos amigos estaban de- 
ri, 

eE _De pronto, Monssieur Bessét lla- 
mó a su criado, 

——iBu-Hamara! sn E 
a Bu-Hamara era un ejem- 


sica, aunque nos la toque una “hu-. 


e mató no le costó más que un. 


-Se quemó hasta el rabo de la 
Que él capturó casi a las puer- * 


VOS impuestos. El animal se ador-. 


_ Jando mal parado a Emilio Salga-. 


+ 


ar rarísimo, Oriundo de los Duk- UL 


kala, tribu de gigantes, rudos y de 
una ignorancia lindando con la 
idiotez, tenía la nariz formidable- 
mente chata, labios colgantes, ojos 
chicos y redondos. Un bigotillo ra- 
lo y barba en punta. 

Vestía amplios zaragúelles blan- 
cos y una yilaba parduzca, sus 


piernas velludas y musculosas des- 
cansaban sobre un pie apocalípti- 


Con el Otoño, las hojas. 

Se desprenden sin cesar, 
Como en un mar de congojas 
Heridas por un pesar. 


Y 'ileyan en su agonía, 
Como una queja fugaz, 
La negra melancolía 

De quien no vuelve jamás, 


Y con idéntica angustia 
Presintiendo el triste fin, 
La flor se inclina ya mustia 
En el marchito jardín. 


co, calzado en babuchas que pare- 
cían alforjas. Del costado izquier- 
do y por la abertura de la yilaba 
pendía una enorme gumía (alfan- 
je corvo). E 

Su nombre significaba “padre 
de la burra”, y, francamente, €s- 
tudiando detenidamente a Bu-Ha- 
mara, se notaba a simple vista 
que no podía ser padre de otra 
cosa. 

—“Tráete mi pipa de espuma 
que está en la mesita de noche... 
en: mi dormitorio... no enciendas, 
hay luz...” — ordenó  monssieur 
Besset. 

Nos servimos el sexto pocillo de 
té hirviendo. Sidi-Messaúd, extra- 
jo de entre los pliegues de su caf- 
tán azul, una arrugada petaca Y 
cargó su “narguil” con un puña- 
do de kiff. Yo encendí un “Gene- 


enriquecerlo. 


OTOÑAL 


ANECDOTA 


Los maestros Lavigna y Basily conversaban una tarde 
respecto al mal resultado de un concurso para proveer el 
puesto de maestro de capilla y Orgamista de la Catedral 
de Monza. Ninguno de los 28 concurrentes había podido 
desarrollar el tema de una fuga que Basily había: propues- 
to para el concurso. Lavigna maró el tema y dijo: 
 —¿ Apuestas algo a que MM discípulo Verdi lo hace? 

Basily aceptó la apuesta. Llamaron a Verdi y le dieron 
el tema. Poco después entregó 
nada. Basily, asombrado, exclamó : 
- —Pero ha escrito usted un doble canon sobre el tema. 

—Es que era el tema flojo, respondió Verdi, y había que 


ral] Prim”, a cuya primera boca- 
nada huyeron en todas direccio- 
nes las cucarachas, cientopiés, €s- 
carabajos y demás insectos que 
poblaban el cuarto, 

De pronto un terrible estrépito, 
nos tumbó en la estera. 

Bu-Hamara apareció pálido y 
desencajado. El labio inferior se 
le movía como el de un camello 
en celo. Su mano aún empuñaba 
el alfanje. 


—¿Qué pasa? — exclamó mons- 
sieur poniéndose de pie, 
—¡El Cheitan... Sidi! — contes- 


tó con acento tembloroso el pobre 
Bu-Hamara. 

—¡El Cheitan... tú... estás loco... 
el diablo no tiene nada que hacer 
aquí!, y dirigiéndose a nosotros 
continuó... “Vamos a ver... te- 
mo que este imbécil ha hecho al- 
guna barbaridad...” 


Para “Fray Mocho” 


Entre el ramaje desnudo 
Gime su cántico el viento 
Como un sollozar agudo 
De amargado sentimiento, 


Y es que muere la belleza 
De una savia en transición, 
Con la idéntica tristeza 
Con que muere una ilusión! 


Y en la mortal inquietud 
Queda en el alma un quejido, 
Que llora la juventud 

Que para siempre se ha ido!... 


Domingo DORTONA 


Al entrar en el dormitorio, vi- 
mos que la barbaridad era de pri- 
mera. El hermoso espejo de luna 
del guardarropa de monssieur es- 
taba convertido en miles de peda- 
citos que brillaban en el suelo co- 
mo estrellitas. 

—¿Qué has hecho, 
gritó furioso Besset. 

—¡El Cheitan... Sidi! — volvió 

a contestar Bu-Hamara, y segui- 
damente con grandes gestos expli- 
có: “Yo entré y vi que otro hom- 
bre se venía hacia mí... le grité 
que se detuviera... 
No me hizo caso... Me detuve yo 
y él también... lo insulté... no me 
contestaba, saqué la gumía y él sa- 
có la suya, entonces tiré a reba- 
narle la cabeza y esto se rompió 
desapareciendo... era el Cheitan... 
Sidi... era el Cheitan...” 


animal? — 


Verdi la composición termi- 
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Era fácil comprender lo que ha- 
bía pasado. 

Aquel angelito jamás había vis- 
to reflejada su imagen en un es- 
pejo. 

Y mientras monssieur Bessét y 
Sidi Messaúd Ben-el-Uarzazi, eran 
víctimas de un ataque de bilari- 
dad mahometana, yo inconsciente- 
mente apretaba contra mi pecho 
un espejito de bolsillo que llevaba 
en el chaleco, temiendo que Bu-Ha- 
mara adivinase en él a otro Chei- 
tan y me dividiese de un alfan- 
jJazo. %: 


EN EL TEATRO 


Una señorita (al señor que e€s- 
tá detrás).—Supongo que mi som- 
brero no le molestará a usted.. 

El señor.—Sí, señora; me moles- 
ta bastante, porque a mi mujer se 
le ha antojado otro igual, 


LA ENFERMEDAD DE JAIMITO 


—¿Qué te pasa, monín?—le pre- 
gunta una señora a Jaimito. 

—Dispepsia y reumatismo —con- 
testó Jaimito. 

—Eso no puede ser. No tienes 
edad para ello. 

—$Sí, señora; el maestro me ha 


dejado castigado hasta ahora por- 


que no he sabido deletrear esas dos 
palabras. 
6 
EN EL JUZGADO 


El juez. — Usted dice que este 
hombre le ha robado. ¿Puede re- 
conocer algo de usted entre estos 
objetos? ¿ 

El robado. — Sí, señor; este pa- 
ñuelo, 

El juez. — Pero eso no prueba 
nada. Yo tengo otro exactamente 
igual. z E 

El robado, — $í, señor juez; pe- 
ro es que me han robado dos. 


REMEDIO EFICAZ e 

si > E S e 

—Mis nervios están tan mal qu 

no puedo dormir en toda la noche. 

—Prueba a boxear: después do 

mi primera lección no pude abrir 
los ojos en tres días, 


e 


Mujer u hombre: tú tienes un 
corazón. Dejarlo en un sueño de 
pereza, significaría un crimen. 
Cualquier cosa que permanezca in- 
activa, suele malograrse. Tú com- 
prendes que el corazón está hecho 
para amar, y que hay que alimen- 
tarlo con estrellas para que brille 
siempre. Sería injusto dejarlo en 
la sombra, porque los pájaros acos- 
tumbran cantar cuando aparece el 
Sol. Aprovecha, que el cielo está 
despejado, La vida, ofrece algunas 
flores. Recoje una, antes de que 
sea tarde. Tu corazón es un altar. 


Y ese altar es un sitio que debe cu- 
brirse con las rosas del Amor. 


Mujer u hombre: los corazones 
que no aman se cubren de nieve. 
Y la nieve no es más que la muer- 
Le que se viste de blanco. Camina 
hacia la perfección por el sendero 
del querer, El Amor es una copa 
de oro que contiene el vino de la 
eternidad. 


Son muchas las ingratitudes del 
mundo. No pasa un día sin que se 
sufra. Y en lá única forma que se 
pueden secar esas lágrimas, es con 
el pañuelo del Amor. 


Algunos blasfeman y dicen que 
la vida no tiene atractivos y que 
la salvación está en morir. Pues 
bien; esas personas no han ama- 
do, porque no creo que se desee la 


Las estampas japonesas én colo- 
res, son grabados admirables, es- 
tampados a mano por medio de 
bloques de madera, generalmente 
de cerezo, en los que el artista ha 
grabado el dibujo. Cada color se 
graba en un bloque diferente de 
madera. Algunas de las más be- 


e-25 


La madera de cerezo “sakura” 
ye tiene un granulado muy igual y 
duro, Se trabaja siempre sobre una 


a 30 impresiones. 


ca a través de él, 


El origen de estas estampas es 
bastante oscuro. Se sabe que se ha- 
cen en China y Corea, aparente- 
_mente como importación del Ja- 
pón. Debe tenerse en cuenta, sin 
o que esta clase de graba- 
dos aparecieron cuando en Italia 
alcanzaba su máximo apogeo el 
grabado llamado “Chiaroscuro”, y 
que en esa época una embajada 
cristiana japonesa. visitó Roma. 
Los orginales de 1 grabados ita- 
lianos que, probablemente, la mi- 
sión llevó - ón, a su regreso 
desaparecio on por ser asuntos re- 
ligiosog. y. ser a principios del si- 
glo XVII, cuando las grandes per- 
—secuciones de ELOaSOnA contra 19% 
Cristianos. 


G La técnica original sigue toda- 


de los abados modernos están 
-prepar por varios procesos fo- 
a usando tintes de anili- 
nas, ue tienen 1 la tonalidad, mi 


Jas estampás japonesas, requieren. 


superficie paralela al grano -y nun- 


vía empleándose, pero la mayoría 


Hacia la perfección 


muerte, cuando el corazón se halla 
de fiesta. 

Si todo se consagrara al culto 
del Amor; si se viviera en contí- 
nua exaltación platónica, las horas 
resultarían sublimes... Se apren- 
dería a ser más bueno. La opinión 
sobre las cosas tomaría rumbos 
más elevados. Se sabría valorar 
con más precisión, la pena de un 
semejánte, Y el sentimiento de pie- 
dad se manifestaría de un modo 
más espontáneo y preciso, 

Los brazos del Amor eríderezan 
cualquier alma, Tienen la suficien- 
te virtud para combatir el mal. El 
Amor regenera, magnifica y es el 
único transformador de espíritus. 
Todo lo que él no pueda conseguir, 
será imposible lograrse. Su canto 
de pureza mantiene en noble ac- 
tividad el corazón. Y el corazón 
que trabaja es un tejedor de auro- 
ras. 

Mujer u hombre: quiere mucho. 
Ama con todo el lirismo de tu 
ser, Despójate de prejuicios, por- 
que todo prejuicio afecta la inte- 
egridad de la persona. Que ningún 
obstáculo pueda influir en el cur- 
so de tal sentimiento. Que nada 


se oponga. Hay que apartarse de la 


“varios años en 


Por Arturo Martini 


ORIENTAL 


senda vulgar, porque es. absurda. 
Que nadie se mezcle en cuestiones 
de tu corazón. Cualquier mandato, 
en otro órden de circunstancias, 
puede acatarse o no; pero no per- 
mitas que alguien intervenga en 
asuntos que únicamente deben so- 
lucionarse por sí solos. 

El Amor es un nido. Y los nidos 
no pueden permanecer vacíos. En 
ellos debe existir calor. Cada nido 
dle tal naturaleza, es un trono de 
blancuras. Y es en la blancura don- 
de hay que acostar el corazón. 

Reflexionemos un instante. ¿Qué 
vale la existencia sin el goce espi- 
ritual? ¿Existe algo de más valor 
que ese goce? ¿Qué sentimiento que 
no fuera el citado, podría tener- 
nos en un palpitar más exquisito? 
¿Se encontrará un ser humano que 
pudiendo vivir con luz, viva en la 
sombra? ¡No! Es absurdo pensar- 
lo. 

Hay que ennoblecer la vida, y 
para ennoblecerla se necesita amar 
mucho, pero amar elevadamente. 
Todo amor es grande cuando en- 
cierra música, y siempre que flo- 
rezca bajo la bendición astral. 

No hay antagonismo de raza ni 
de posición, cuando se quiere. El 


$ 
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Amor es un astro que no se espe- 
ja en el oro ni nace al calor de un 
determinado nacionalismo. A 

Mujer u hombre: reconcentra tu * 
pensamiento. Medita con serenidad 
de alma, un minuto solamente, y 
dime luego si no llegas al fin de 
que si no tuvieses agua de Amor, 
tu sed no se aplacaría con nada. + 
Apártate un minuto del bullicio, $ 
busca la soledad y el silencio, y 
piensa en lo triste que resultaría 
vivir teniendo el corazón dormido. 
Haz de cuenta por un momento 
que“no amas a nadie, y sentirás 
como llegan las lágrimas... Tu ce- 
rebro se llenará de nubes, y una 
enorme confusión se apoderará de 
Uñ 

Solamente te. irás portoccionam 
do si amas con altura, porque en- - 
tonces no habrá sentimiento que 
ho se vigorice, ni fibra que no des: 
pierta al contacto de cualquier Su 
ceso, y de ese modo- llegará a 
en que, vibrando por 
Sd tus cuerdas, te a 


orale. en este caso, q 
dula de la perfección. 

Ama con espiritualida( q . in 
samente. Continúa adelante. ÓN 
llega a la cumbre en un 0 od 


Tatin ito, 
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la belleza, de los viejos colores ve- 
getales.: ; E 

Si un dibujo tiene éxito, enton- 
ces de los mismos bloques se ha- 
cen centenares de grabados, tanto 
que en algunos casos pueden pasar 
“entre la impresión de 
«dos estampas ho los mismos blo- 
ques, Las copias primeras difieren 
algo de Mt algún tiempo 
después, por el desgaste de los blo- 
ques. También es muy frecuente 
que de los mismos bloques se ha- 
gan copias empleando diferentes 
colores, dando esto lugar a inmnu- 
merables experimentos por el mis- 
mo artista. Un buen ejemplo de es- 
to lo tenemos con los grabados de 
Hokusai, “Treinta y seis vistas de 
Fuji”, una de sus obras más re- 
nombradas. El precio de las na- 
pas, hecho con los mismos bloques, 
puede variar de uno a varios cien- 
tos de dólares; valor motivado 
únicamente por el gusto Cu de 
del colorido em leado. 

Aunque algunos de estos Hab 
dos en color han alcanzado gran 
“valor en el a ce arte hu- 
milde de artistas pobres y. para 
clases modestas. E 

Dejando aparte unas poqu 
excepciones, los artistas pe 
cen a la clase baja, sin ningu 
preparación cultural, Japón nO C0- 
menzó realmente a apreciar el va- 
lor de sus grabados hasta que fue- 
ron descubiertos por el a oc- 
loo as , 


Los grabados japoneses de colores 


Los primeros grabados japoneses 
que se vieron en Europa fueron los 
que envolvían las cajas de té hacia 
el año 1800, y que cayeron en po- 
der de un artista de Amsterdam. 
Pero transcurrieron aún muchos 
años antes de ser reconocidos co- 
mo el arte más original produci- 
do por pueblo alguno; al principio 
fueron solamente considerados co- 
mo un producto curioso de una ra- 
za salvaje y primitiva, 

Hace cuarenta. años que graba- 
fos de los mejores artistas de la 
«escuela de Ukiyoye, podían com- 
prarse a menos de un dólar. En 
¡muchas colecciones hay grabados 
que costaron a sus propietarios 
unos entavos y están valuados en 

la actualidad en cientos de pesos. 
Un hombre que posee una estam- 
pa del célebre Hokusai pagó por 
ella unos dos pesos; el. grabado 
vale doscientos. Otro coleccionis- 
ta pagó por un grabado de Shara- 
ku unos veinticinco Pesos, vendién- 
dole después por 2. 200 pesos. 

Aun hoy día se pueden obtener 
buenos grabados por poosipOL 
nero, Con paciencia y gusto se 
gra formar una buena colección | 

estam: japonesas, que ego, 
nOs dieatiós de su na 
mos vender siempre con ve baja: 4 

Hace a Pe eran con- 
tadas las porno MES asados, pero. 
uno de estos bellos gr 

“hoy en día todo el Snundo pi 
- panealación y cada da so e 


y a 


ee 


-antigúiedad de un grabado; 


aprenderse 


al mercado mayor númen 
lecciones. j Ai 

También coleccion 
aumentado A 
da ao que tiene ur 


0 


queda a por 
nada más fácil de imita 


te en té, y los agujeros 
con una alfiler, En media 
«le puede dar un aspecto t 
como se desee. 
Pero esto es absolutame 
El aficionado a. hacer esi 
ciones está siempre dispu 
cernir lo que realmente 1 
lor conocer todos los. tru 
falsificacione he a 
Antes de comenzar a colecel 
grabados, es conveniente Jeer 2 
nos libros sobre la histori: 
portancia del. grabado japon 
ben observarse cuantas co 
o grabados tengan más 
conocer la 
ra del papel y los colores q 
ferentemente usaban. los 
¡tistas. y + TS + 
Hokusay prefiere el verde 
niyoshi el rojo ladrillo; ¡100 E 
el azul y Kori el naranja. 3 
O? Eo y 
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zas de flaquezas, porque..., 


(Continuación de ' “Como la otra...) 


Y, ahora, ¡ Virgen santa!, me he engañado 


mando, mi amor! 


¡Te digo la verdad!... ¡ 


sagrado que todo esto es la pura verdad!... 


Me repugnaba tener que interpretar esa comedia..., me aver- 


gonzaba a todas horas..., 


mando... 
melo!... 


¡Dime que me crees! 


Se detuvo anhelante, sofocada, tan visiblemente sincera, que 


a cada momento... 
porque no quería 
¡ Dime 


perderte, mi 


que me perdonas!... 


Armando Lebief no dugló un solo segundo. 


—¡ Mi pobre Lucila! ¡Qué tortura tan inútil la tuya!... 


—Entonces, 
fuese así... 


Armando, 


tá no, amabas aS- 13 


otra” 


El apartó los ojos y confesó con voz sorda: 


—No: 


Prodújose un silencio y, de repente, 


sollozos. 


—¡ Y la soportaste cinco años!.. 
siempre si ella no te hubiese abandonado... 
., ya hablabas de divorcio... 
¡Cómo la querías... 


donarme. . 
¡Oh, Armando! 


El no supo qué responder. La tomó en sus brazos y la meció 


la amaba, a pesar de:ser así... 


dulcemente para apaciguarla, y murmuró: 


—Pero a ti 


te quiero como eras 


antes. 


L HONOR 


o Por Luis Cuber 


Uno de los conceptos. que más 
honda transformación han  su- 
frido en el transcurso de los 
tiempos, es el del honor. Las. 


ideas de la Edad Media y las 


de la época caballeresca, forja-. 
: ron un ideal del honor funda- 
"mentalmente. falso. El Progreso 
: acabará por patentizar que esta 
Concepción equivocada puede 
_Mevar a la paradoja de ser hom- 
bre de honor, uno que no sea 
honrado. 
Además, aunque sea triste de- 
Cirlo, hay que reconocer que la 
_ Mayor parte de las veces, 10s 
- Preceptos del honor caballeres- 


4| “0 están en abierta oposición 


con lo que la virtud, la hidal- 
guía y el civismo mandan. Por 
elo, sería curioso hacer una 
sintética recopilación de  10s 
pee centoS de los célebres cCódi- 
-Y90s del honor, para ponerlos 
frente a frente de las eternas 
| omáximas de la moral universal. 

Entonces, se vería que un Só: 
Crates, un Arístides, an San 


4 a Francisco de Asís y hasta el 


propio “Jesucristo, no serían 
| “hombres de honor”, con: arre: 
- glo a esos principios de las le- 
Yes caballerescas que ensalzan 
el valor y la violencia, como 
- Primeras virtudes; que estiman 
COMO apreciables cualidades 14 
. altivez y la soberbia; que ad: 


Y -Máran. la, 'prodigalidad; que man 


- dan. matar; que consideran más 
al homicida que a la víctima, 
panda al area que al pOpreaiaSS 4 


terismo 
la honestidad del burgués vir- 


“eo, no es auna virtud 


que absuelven al seductor y no 
penan el infame abandono de 
la seducida; que no condenan 
la crueldad, y en cambio, Me- 
mosprecian y se burlan del adus- 
del hombre bueno, de 


que desconocen, en Jin, 
las santas inspiraciones del 
bien, los sublimes ideqalismos 
de la caridad, del perdón y del 
sacrificio. 

Un “hombre 


buoso; 


de honor” de es- 


ta. usanza, puede estar lleno de . 


deudas, con tal de que no pro- 
cedan del juego; puede ser un 
estafador o un petardista, con 
tal de que esté dispuesto a ma- 
tar a quien ose llamárselo; pue- 


de, aumentando su prestigio, se- 


ducir mujeres casadas, para 
echar con tales obras la ver- 
giúenzd sobre los incautos mari- 
dos; puede, en fin, tener las ma- 
nos sucias, con tal de que lleve 
guantes, 

En cambio, el hombre ínte- 
gro y austero que consumió su 
vida en el trabajo, en la honra- 


dez y en el sacrificio, y que se 


labra una reputación con sus 


obras, si en trance de honor, nO 


apela a la fuerza o a la violen- 
cia y no acomete o no mata, ese 
hombre, por ser generoso y por 
ser bueno, deja de ser hombre 
de honor. 4 

Y es que el honor caballeres- 
: es un le- 


trero, sE ERA, 


¡ Armando, mi Ár- 
Te lo juro por lo más 


Pero sacaba fuer- 
Ar- 
Di- 


porque 


Lucila prorrumpió en 


. La hubieras soportado 
Y a-mí querías aban- 
¡ Dios mío, Dios mío!.. 
y qué poco me quieres!... 


vu) 


TA 


COSAS DE BLANCO 


La negrita Inocencia fué criada 
por misia Prudencia, una señora 
criolla, viuda del inglés Smith, el 
que le dejó, amén de una cuantio- 
sa fortuna, tres hijos más rubios y 
blancos que huevos para ensalada. 

Cuando los chicos fueron grande: 
citos, Prudencia los mandó poner 
a pupilo en el colegio de San José, 
en Buenos Aires, quedando ella al 
frente de su estancia, pues siem- 
pre solía decir que “caballo flaco 
era descuido de su amo”, 

Su única ambición era aumentar 
sus bienes para que, a su muerte, 
los muchachos heredaran una bue- 
na fortunita, y si ella se retiraba 
del establecimiento de campo, na- 
die quedaréa allí para vigilar y 
hacer marchar todo viento en po- 
pa. 

Inocencia era de la misma edad 
de Jorge, el hijo menor de su ama, 
Los otros dos eran cuatro, y seis 
años mayor que la negrilla, 

Misia Prudencia era una buena 
criolla, pero sumamente severa. A 
sus hijos solo los veía en las va- 
caciones. “Pollo apichonao nunca 
llega a gallo”, decía a los chiquili- 
nes, “Yo quiero que ustedes sean 
hombres de bien y sepan darse 
vuelta en la vida, sin necesidad de 
ladero”. 

Así crecieron los muchachos y 
se hicieron hombres como .era el 


deseo de su madre. 


El mayor, Guillermo, se recibió 
de médico, el segundo.de escriba- 


no, y a Jorge, el menor de ellos, . 


solo le faltaba un año para, docto- 
rarse en leyes. 


Entonces recién decidió misia 
Prudencia establecer su domicilio 
en la capiatl federal, para no es- 
tar tan lejos de sus hijos, los cua- 
les precisaban una atención más 
directa de ella, 

A. Inocencia la crió a su pretina; 
la mota era muy dócil y no deja- 
ba de querer a su patrona, pues no 
había conocido otra madre que la 
caritativa señora; pero ésta, aun- 
que la apreciaba, nunca se lo de- 
mostraba, y la reprendía por todo 

+ diciéndole: “Vos siempre haces co- 
sas de negro, ¡Cuándo aprenderás 
a ser gente!” 

Al poco tiempo de estar instala- 
dos en la capital, notó Prudencia 
que Inocencia se volvía muy alta: 
nera y respondona, y decidió casti- 
garla antes que “alzara más el ga- 
llo”, poniéndola a pupila en el co- 
legio de las Hermanas del Huerto, 
pero su hijo mayor, sabedor de la 
determinación de su madre, se 
opuso terminantemente diciendo: 


—No, mamá; esta muchacha ya 
es grande para eso; usted es de- 
masiado rigurosa con ella, y, natu- 
ralmente, esto, a la larga, cansa. 

—¡Esto es! esto es lo único que 
faltaba que vos salgas a favor de 
esa pícara haragana que todo lo 
hace de mala gana y de limosna 
¡Cachacienta como buena negra 
que es, no más! 


Una noche Inocencia se enfer- 


mó, y fueron necesarios log auxi- 


Por Cleofé Pereyra de Groicoa 


lios de un médico. Inmediatamen- 
te acudió Guillermo y después de 
auscultarla previno a su madre: 
—Mañana mismo hay que llevar 
a esta muchacha al hospital e in- 
ternarla allí por una larga tempo- 
rada; su estado es delicado, 


—i¡No faltaba más! exclamó la 
señora muy compungida. Aquí se 
le atenderá sin sacarla de casa, 

—Vea mamá, no insista, urge el 
sacarla inmediatamente, puesto que 
hay que operarla de apendicitis, 

—$Si es así, confío en vos. 

—Pierda cuidado. 

Al día siguiente, muy de maña- 
hita, fué llevada la negrita al hos- 
pital, acompañada de la cocinera, 
una vieja paisana, con más picar- 
días que arrugas, y Guillermo, no 
dejando este que su madre fuera 
con ellos, como la buena señora 
deseara, 


Pasaba el tiempo, e Inocencia no 
regresaba a lo de su patrona, por- 
que, según el médico, aún mo era 
prudente sacar a la enferma de 
allí, 

Guillermo rogó a su madre que 
no fuera a visitar a la negra por 
la malá impresión, que esto podría 
causarle, y esta obedeció. 


La señora enviábale golosinas y 
todo lo que precisaba, por interme- 
dio de la cocinera, y aunque ardía 
en deseos de ver a la muchacha, se 
abstenía de ir para dar gusto a su 
hijo, quien había demostrado tanto 
interés en evitarle un disgusto, y 
pensó en lo cariñoso que este era 
para con ella, 


Pero esto no duró mucho; un 
día se le metió entre ceja y ceja 
que quería ver a Inocencia. 


Se vistió y dió orden a la vieja 


cocinera de que se aprontara para 


acompañarla porque era más ba- 
queana que ella para dar con el 
hospital. 


Llegaron, y después de recorrer 
varios pabellones entraron en la 
maternidad. 


Prudencia, que jamás había ido 
a uno de estos establecimientos, 
miraba aquello sin alcanzar a com- 
prender a qué iban allí, hasta que 
la cocinera, cuadrándose frente a 
ana cama dijo: 

—Aquí está su enferma, patrona; 
ya la vé... 

La señora miró. hacia el lecho y 
vió a la mota' que tenía entre sus 
brazos un precioso bebé, de cutis 
blanco y con una bochita más ru- 
bia que naranja paraguaya. 

—¡Qué es esto!... ¿Es este tu 
apéndice?... decí... ¡habla, pues! 
¡Oh, pícara! ¿Qué has hecho? 

—Pa que se lo priegunta patro- 
na, si está a la vista, repuso la 
cocinera con sorna. € 

—¡Ah, bandida, vos siempre “has 
ciendo cosas de negra“! E 

Inocencia cohibida contestó: 

—Perdóneme, misia Prudencia; 


- pero esta ves falta usté a la verdá. 
- Cuasi me cuesta la vida, sÍ, pero... 


¡por fin aprendí a hacer cosas de 
blanco!... 
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—i¡Ico, * ico! 
peee!... 

El pobre jamelgo corría a la me- 
dida que le daban la ligereza y 
elasticidad de sus patas, mientras 
la fusta caía repetidas veces sobre 
sus flancos. 

El caballejo que tiraba de aquel 
coche de pláza, era uno de los tan- 
tos caballos que se ven, flacos, su- 
cios, con los huesos marcados, co- 
mo los caballitos de cartón... 

Pepe tenía su historia. Una his- 
toria trágica, que récordaba en sus 
contados minutos de descanso, ga- 
cha la testa, mientras que sus ojos 
grandes, redondos, casi de mirar 
ingenuo, brillaban, y parecía que 
de ellos brotaban lágrimas. ¡Pobre 
Pepe! El había conocido tiempos 
mejores, tiempos en que sabía lo 
que eran caricias, palabras cariño- 
sas, buen pesebre y abundante 
pienso. 

Todavía muy joven, fué llevado 
a una rica mansión, donde los ni- 
ños de la casa jugaban con él por 
las amplias avenidas del parque 
del palacete. 


Cuando ya se formó y fué todo 
lo que podríamos llamarle un se- 
ñor caballo, lo engancharon a la 
berlina de los señores, una berlina 
negra, lustrosa, resplandeciente, y 
cuyo interior estaba forrado de 
terciopelo azul... En la berlina 
tenía un compañero, otro caballo, 
ya más viejo, y cuyas fuerazs iban 
agotándose con el correr de los 
años... 

Durante sus noches de reposo, 
los dos caballos se contaban sus 
cuitas a su manera, y el más vie- 
jo le pedía, —las pupilas lacrimo- 
sas—, que tirase con más fuerza, 
ya que era más joven, y ya que a 
él se le iban acabando las suyas... 

..Y Pepe lo hacía así. En los 
arranques, ponía toda su alma, y 
la berlina partía vertiginosamente, 
mientras que el jamelgo viejo co- 
rría inconscientemente, arrastrado 
por el impulso juvenil del otro. 


Un día Pepe no vió más a su 
viejo compañero. Se formó mil con- 
jeturas. ¿Se habría escapado?... 
¿Y dónde podría haber ido que es- 
tuviese mejor que en aquella ca- 
sa?... Tuvo hasta un cierto ren- 
cor instintivo, por aquello que él 
consideraba falta de atención por 
no despedirse siquiera. . 

En vano se preguntó muchas ve- 
ces qué podría haberle sucedido. 


¡Arre, arre, Pe- 


Sentía tentaciones de interrogar al, 


caballerizo o al cochero, pero de 
“sobras se daba cuenta que no le 
iban a entender... 

Durante unos días, tiró él solo 
de la berlina. Luego tuvo a su lado 
un nuevo. compañero, más joven, 
tan joven como cuando entró él a 
la casa. 

Y, mientras tanto, 
preguntándose qué sería 
ble, el viejo caballo. 

Cierta tarde, mientras la berli- 

na estaba estacionada esperando a 
sus dueños que habían entrado a 
una casa comercial, paróse a su la- 
do un viejo coche de plaza. 
Un llamado muy característico, que 
reconociera entre todos log caba- 
llos: del mundo, le hizo dar lo que 
vulgarmente se llama un vuelco, y 
su asombro no reconoció límites 
cuando comprobó que quien lo lla- 
maba era Noble, y que era éste 
Ss quien tiraba del coche de plaza. 

¿Cómo?... ¿Era posible? 

Erá posible, si. Era Noble, más 
viejo, afeado, las crineg- sin Yecor- 
HAT; sucio, flaco..., con una mira- 
da de ultratumba. 


de No- 


continuaba 
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La tragedia de un hombre malo 


Le narró la odisea, Como consi- 
deraron que ya no servía, los due- 
ños se lo regalaron al cochero de 
la casa, y éste lo vendió por unos 
cuartos a un amigo suyo. Con su 
nuevo patrón pasaba las de Caín... 


Apenas comía, y mal... Dormir, 
poco... Correr, correr siempre, re- 
ventarse bajo un contínuo sol o 
una persistente lluvia... Oír mal- 


Por José Cerdán Aranda 


nales, pensó si valía la pena de 
ser tan dócil- como hasta el pre- 
sente, y pensó amargamente si el 
día de mañana no le sucedería a 
él lo mismo... 
== PLCO; 100 M0 
peee!... 
Pasaron los años. También le 
flaquearon las fuerzas. También 
fué perdiendo la línea, y, un buen 


¡Corre, arre, Pe- 


Humito de mi cosina, ¡vengativo! 
Cuando dejás los tisones, antes d'echarte a volar, 
¿es en nombre d'eyos mesmo: es en venganza e'sus muer- 


que nos has 


x——MMMMIMIIII, - = 


HUMITO 


(tos 
lagrimiar ? 


Humito de mi cosina, ¡ pretensioso! 
¡Si al salir p'arriba “el techo, a veses, t'entre parás 
p'agrandarte, y con envidia de las qu'están en el sielo, 
vás formando nubesitas, que se ván!... 


Ocasiones, perezoso, pá no dir pronto p'arriba, 
te vás dando guelta.... 


gúelta... 


Que parese que jugás, lo mesmo que los gurises 
del pobláo, cuando se ajuntan hasiendo la “rueda-rueda” 


Otras veses, como loco y asustáo, 


vás juy endo. . 


Humito gaucho, más gaucho que tuitos los gauchos mes- 


si el crioyo cuasi tá muerto, si ya ni hay cuasi baguales, 
¿pá qué pucha, mucha veses, al salir de mi ER 
rumbiás p "arriba estirando royos de laso en el aire E 


% 
diciones y sentir en el. lomo la pi- 
cante caricia del látigo... 

Cuando se separaron, tomando 
cada vehículo un rumbo, Pepe iba 
marchando sin conciencia... De 
tanto en tanto, el tirón de las rien- 
das en uno de los lados de sus qui- 
jadas, le daba a entender que de- 
bía doblar, y él lo hacía, maqui- 
nalmente, porque la fuerza de la 
costumbre era quien dominaba.... 

Y, entonces, cuando comprendió 
que nada hay que esperar de los 
hombres, de esos seres que se titu 
lan humanitarios, nobles y ral o- 


vás juyendo.. 
¿Es que te has gúelto culebra 
y disparás de tu juego? 


” 


(mos 


Guillermo CUADRI 


día, vió que el caballerizo lo en- 
tregaba a un hombre desconocido, 
a cambio de unos papeles, que su- 
puso serían billetes de banco... 

Fué entonces q conoció la 
amargura del trabajo excesivo. Es 
cierto que su dueño se levantaba 
apenas rayaba el día, pero tam- 
bién es cierto que era él quien co- 
rría sin césar, reposando de tiem- 
po en tiempo cinco minutos tan 
sólo, mientras su dueño tomaba un 
vaso de vino en un almacén, o 
mientras aguardaban la llegada de 
un pasajero... 


ANECDOTA 


El rey de Prusia, Federico II, toleraba todo género de. 
familiaridades a los hombres de genio de que gustaba ro- 
dearse. El general Iciliws era quizá el que más usaba, y 

PF aun abusaba de esta toleranci 
peras de la batalla de Rosbac 
timos que si quedaba derrotado se iría a Venecia, donde 
“viviría ejerciendo la medicina. Icilius le respondió: 

—Su Majestad, no piensa más que en matar. 


E del rey filósofo. En vis- 


anunció el rey a sus án- 


arneses tan buenos ni. 


o 


Su nuevo patrón era soez, bru- 
tal, sucio. Las manos rústicas, or- 
dinarias, callosas, de uñas sucias. 
El cabello enmarañado, lleno de 
caspa. Los bigotes caídos, con re- 
síduos de mugre. Los dientes pica- 
dos, negros y una boca que emana- 
ba un olor fétido, cual una cloa- 
ca... Llevaba un traje de indefini- 
ble color, y una galerita, ¡la po- 
bre!, que en tiempos mejores debió 
pertenecer a un potentado y debió 
ser negra, y que, a no dudarlo, su 
actual dueño habríala recogido en 
un tacho de desperdicios. 

Cuando su patrón estaba de mal 
humor, pagaba Pepe las consecuen- 
cias, y, para su desdicha, lo esta- 
ba muy a menudo, Se enojaba si 
hacía mucho calor, si llovía o si 
hacía frío. Todo ello estropeaba el 
buen éxito del negocio, Nunca ha- 
bía un día a su gusto. Pero, cuan- 
do más se enfadaba era cuando un 
pasajero no le daba propina. 

¡Había que verlo y oírlo! Malde- 
cía, y le echaba las culpas a Pe- 
pe. Por su poca velocidad, el ocu- 
pante del coche no habría llegado 
a tiempo donde quería ir, y le ha- 
bía dejado sin propina. 

Y por las noches, casi borracho, 
cuando lo llevaba al pesebre, re- 
cordaba lo acaecido durante el día, 
y comenzaba a maldecir y golpear 
al animal, con el mango del láti- 
80, y “a propinarle puntapiés o 
trompazos con todas las fuerzas de 
un bruto. 

El pobre caballejo, que conociera 
en época no muy lejana aún, una 
vida mejor, se encogía para pro- 
tegerse. No hacía ningún movi- 
miento brusco que pudiera signifi- 
car protesta. Bajaba la cabeza y 
aguantaba el chaparrón esperando 
a que amainara cuando el cansan- 
cio le restase energías al brazo im- 
placable del o verdugo, 
que subía y bajaba descargando 
más y más golpes... 

Pepe fué perdiendo su antes her- 
mosa estampa. No lo lavaban tan 
a menudo, ni le recortaban las cri- 
nes y la cola. No llevaba aquellos 
aquellas 
campanillas plateadas que sonaban 
tan alegremente, Los ojos no los 
tenía brillantes de satisfacción. 
Ahora, en ocasiones ,le brillaban, 
porque algo así como un velo de 
lágrimas los empañaba... Brilla 
ban, pues, opacamente... 

Y el animal pensaba si no ten- 
dría fin esa vida tan miserable. 

Se le acababan las fuerzas. Por 
otra parte esa vida tan miserable. 

Se le acababan las fuerzas. Por 
Otra parte, no podía soportar tan 
contínuos malos tratos. Y en su 
alma de bruto explotado, una idea 
sembró su simiente, y con el tiem- 
po fué desarrollándose, y contra 
más se desarrollaba, más arraiga- 
das eran sus raíces, 


¡Sí, no podía ser de otra forma! 
¡Tenía, obligadamente, que suceder 
así! Si había un Dios aparte para 
los animales, ya que los hombres 
tenían el suyo, él le perdonaría ese 
sentimiento que brotaba en su in- 
terior, Y si era un solo Dios para 
log racionales y los irracionales, 
también él se haría cargo de la 
desesperación que le po pensar . 
en lo que pensaba. 


El contenido de mansedumbre 
que llenara hasta entonces su al- 
ma de equino, íbase acabando. 
Cuando no quedase una gota, no 
respondía él lo que iba a suceder. 

Pepe recordaba que cuando era 
muy joven corría por las llanuras 
al lado de otros semejantes suyos. 
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Sin frenos, sin sujeciones. Y cuan- 
do intentaron convertirló en dócil, 
su alma de potro salvaje, acostum- 
brado a la libertad absoluta, se su- 
blevó, y volteó a muchos que qui- 
sieron cabalgar sobre él. Por fin, 
lo domaron. 

Su alma de potro salvaje, empe- 
rador y señor absoluto de las lla- 
nuras inmensas, renacía en él con 
fuerzas inusitadas. Tenía que sa- 
cudirse ese manto de humildad y 
hacer saber que era poseedor de 
arrestos de macho que no tolera 
vejaciones. 

Una noche, volvieron relativa- 
mente temprano. Había sido un 
mal día para el cochero, Este re- 
negaba y blastemaba. 

—La culpa la tienes tú, por 
gandul, por perezoso... ¡Maldita 
sea la hora que te compré! 

_Pepe, en tanto, lo miraba con 
ojos mansos. 

—Mírame, mírame. Ya sabes lo 
que te aguarda, ¿verdad?... Ya te 
voy a dar tu merecido, 

Y mientras le sacaba los arne- 
ses, -le daba algún puñetazo. Gus- 
taba castigarlo cuado el caballo 
quedaba libre de todo lo que pu- 
Jliera significar algo protector, así 


"no fmarraba ningún golpe... 


Cuado Pepe quedó descubierto, el 
cochero empuñó el látigo. Se enre- 
dó el cuero trenzado del mismo al- 
rededor de la mano, para castigar- 
lo con lo grueso del mango, cuya 
terminación consistía en una viro- 
la maciza, recubierta de rema- 
ches... 

—i¡Míralo, míralo bien! Fíjate. ... 
Te lo voy a hundir en el cráneo... 
¡Fíjate bien! 

Y empezó la ida y venida del 
brazo infame, que castigaba  fe- 
TOZMente. z 

Otras veces, el caballo se resig- 
haba a su guerte, se tiraba al sue- 
lo,—como un vulgar perro—y pro- 
curaba Ovillarse, tratando de pro- 
teger la cabeza con sus patas de- 
lanteras, 

Pero, esta vez, no. Se sentó so- 
bre sus cuartos traseros. Pateó el 
suelo nerviosamente con una de 
las patas delanteras, relinchó con 
fuerza, mostrando sus dientes 
grandes, imponentes, enderezó sus 
orejas, y sacudió su cabeza. Sus 
ojos adquirieron un brillo nuevo, 
E —Ah, ¿no te achicas?... ¡Me- 
Jor que mejor! Te voy a romper 
los osicos... 

Y con alegría morbosa reanudó 
el castigo que había interrumpido 
por unos segundos para sentenciar 
lo anterior. 

Pero no pudo descargar muchos 
golpes. Los dientes de Pepe hicie- 
ron presa de su brazo y se clava- 
ron con furia..., y lo sacudió todo; 
de izquierda a derecha, de arriba a 
abajo, como a un pelele... 


—¡Suelta, suelta!... — gritó el 
cochero, presintiendo algo malo, Y 


Pateó, manoteó, forcejeó... 


Pepe no soltaba, lo sacudía ca- 
da vez con más bríos. Hundía sus 
dientes con mayores ganas. Cru- 
Jieron los huesos del antebrazo, y 
el cochero lanzó un. prolongado 
grito de dolor. 

Entonces lo coceó con, ensaña- 
miento, y el verdugo quedó tendi- 
do, chorreando sangre. Cuando lo 
vió caído, lo pateó con furia... 
Estaba loco, poseído de un extraot- 
dinario deseo de venganza..., y 


pasó repetidas veces sobre él... Le 


hundió la caja torácica, le abrió la 
cabeza... Lo destrozó... El co- 
Chero, que había sido sacudido co- 
mo un títere, quedó inerte... Per- 


diendo“sangre a raudales por un 


sin fin de partes... 
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Pepe tenía las pupilas inyecta- 
das en sangre. Lo olfateó. Comprobó 
que no se movía, que no emitía un 
sonido..., y comprendió que aquel 
hombre no podría martirizarlo más 
en su vida porque había dejado de 
existir. 


Se enderezó todo. Sacudió sus 


LO 


— La enfermedad contagiosa — 


crines imponentemente. Lanzó un 
relincho prolongado, alegre, que 
era todo un himno de libertad, 
abandonó el pesebre, salió a la ca- 
lle, y se perdió en las sombras noc- 
turnas... 

Y tal fué, en síntesis, la tragedia 
de un hombre malo, 


e 


Por Max y Alex Fischer 


Lo primero que dijo Juana a su esposo, cuando éste re- 
gresó a casa, fué lo siguiente : 


, 


—¿Te acuerdas de Lucía, mi compañera de colegio?... 
Pues bien; está muy grave... esta mañana, al despertarse, 
ha tenido un vómito de sangre. No sé cómo ha podido co- 
ger esa tuberculosis... ¡Qué enfermedad más contagiosa! 

Y recalcó de un modo extraordinario estas palabras: 
“¡Qué enfermedad más contagiosa”! 

Inmediatamente después de decir esto se puso um poco 


pálida, 


—¿Te ocurre algo?—le interrogó su esposo. 
No sé... pero... parece que no me encuentro bien... 


Tal vez no sea nada. .. 


Pareció reanimarse; pero media hora más tarde, llevó- 
se de súbito las manos hacia el pecho y gritó: “¡Ay!” 
—¿Qué es eso?... ¿Te duele algo? 


—Sí; la espalda. 


—Mañana mismo consultaremos con un médico. 
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| Al día siguiente el matrimomio se presentó en la consul- 

ta del doctor Bugnom, y el marido expuso detenilamen= 

te al galeno lo que les había llevado a su consulta. Le ha- 

Í bló del dolor en la espalda, que durante todo el día an- 

terior, había sentido su Mujer. > 
El médico, tras de auscultarla escrupulosamente, la dijo 

' —Vaya usted descuidada. Puedo ¿ertificar que sw sa- 

Ú lud es excelente. Pecho fuerte, pulmones sanos, bronquios 

en perfecto estado... ¡No tiene usted absolutamente na- 

' 

| 

| 

] 

' 
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da! Puedo gerantizarlo. 


—Esa era mi opinión. Sin embargo, hemos venido a vi- 
sitarle porque mi esposo se empeñó. ¡Y ya sabe usted lo 
que son los hombres!... No se les puede contradecir. 

Después, ya en la calle, ella dijo al marido: 

—Hemos hecho mal en venir: Son veinte francos ti- 
rados a la calle. Estaba segurisima de que no tengo nada. 
¡Claro que las enfermedades del pecho son muy contagio- 
sas! Pero es que tú, preguntándome constantemente cómo 
me encuentro, me haces aprensiva. 


TIT 


Como todas las noches, después de cenar él se puso a 
leer los periódicos. De pronto leyó: , 

“Al regresar de un corto viaje el conocido médico Dr. 
Bugnom, ha mandado detener al criado que tenía a su 


Servicio. 


Según parece, éste, aprovechando la ausencia del doc- 
tor, se dedicaba a recibir a las visitas, con la intención, 
«claro es, de guardarse el importe de los honorarios. | 

Por esta circunstancia, verdaderamente providencial, el 
doctor Bugnom ha podido enterarse de la estafa”... 

Al acabar de leer tal noticia, y pensando que a su mu- 
jer le iba a hacer mucha gracia, el esposo se la releyó en 


voz alta, 


Pero, contra lo que él esperaba, ella alzóse contrariada : 


la veo. 


. s 4 . 14 e 
E inmediatamente después, agregó: Ñ 
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—¡Hay! ¡Mi dolor de espalda!... Siento que me ata- 


ca otra vez. 
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| - No sé qué gracia le encuentras a eso—dijo—. Ya no 
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Las lágrimas 


humanas 


Refiriéndose a la naturaleza de 
las lágrimas humanas, dice The 
Journal of the American Medical 
Association, de Chicago: 


“El hombre es único en varios 
sentidos. El poeta se ha referido a 
la significación de las huellas de 
nuestros pies en la “arena del 
tiempo.” Legos menos idealistas 
observan las huellas de nuestros 
dedos, deduciendo por ellas descu- 
brimientos e identificaciones sor- 
prendentes. Nuestra sangre, en su 
composición - química muestra la 
identidad de las razas y revela aun 
mayores relaciones humanas. En 
grado menor, la prueba de dicha 
identidad se encuentra también en 
otros cuerpos fluídos, en la leche 
y en el músculo. Nuestra “sangre 
y nuestra carne” llevan impreso 
el sello de origen común, y a la 
vez independiente. Y ahora se nos 
asegura que también las lágrimas 
nos distinguen específicamente. Se 
ha demostrado que en la secreción 
del lacrimal humano hay una pro- 
teina que, por las pruebas que se 
han hecho, parece ser común a to- 
das las muestras de log demás ani- 
males. También parece que es di- 
ferente de las proteinas de la san- 
.gre humana y de las de otras se- 
creciones y tejidos. Cabe deducir 
que nuestras lágrimas pueden ser 
algo más que la expresión de ale- 
gría o pena, pues en ellas quizás 
está el especial sello químico de 
nuestro origen humano.” 


Un microscopio 
maravilloso 


Ñ 


“Conquest”, de Londres, describe 
así el instrumento con el cual dos 
investigadores científicos ingleses 
han descubierto lo que creen sea el 
germen del cáncer: 


“El maravilloso microscopio: del 
señor Barnard permite fotografiar 
objetos que miden sólo 1-250,000 


parte de una pulgada. Con su ayu-: 


da pueden verse cuerpos una ter- 


cera parte más pequeños que los 


que hasta ahora eran visibles en 
los otros microscopios. 


“El instrumento difiere mucho 
“de log microscopios tradicionales. 
Sólo una luz de muy cortas ondas 
puede hacer visible cuerpos tan di- 
minutos como las bacterias que pa- 
san los:filtros; y para obtener di- 
cha luz, el señor Barnard empleó 
una lámpara de mercurio, cuya luz 
se clasifica entre la ultra violeta, 


siendo la extensión de la onda de . 


546 milimicrons. Mas para obtener 
todos los detalles de forma y es- 
tructura del micro-organismo, era 


necesaria una luz de onda todavía - 


más corta, logrando al fin obtener 
la fotografía del germen canceroso 
con la luz ultra violeta de una ex- 
tensión de onda de 250 milimi- 
crons, 
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Polvos para quitar borrones de 
tinta. — Mézclense bien partes 
iguales de alumbre, azufre, succi- 
no y salitre, todo ello pulverizado, 
y se obtendrá un excelente polvo 
borrador. Para usarlo, se echa en 
pegueña cantidad sobre la mancha 
de tinta cuando todavía está fres- 
ca, y en seguida se frota con un 
trapito limpio. La tinta desapare- 
cerá completamente. 

No hay necesidad de decir que 
los mismos polvos sirven para bo- 
rrar lo escrito, siempre que se apli- 
quen cuando la tinta está todavía 
fresca. 


Para que la grasa que se emplea 
en perfumería no se ponga rancia, 
á cada cien partes de grasa derre- 
tida se añade media parte de ácido 
salicílico pulverizado, Ó la misma 
parte de ácido benzóico sublimado. 

En el segundo caso, la grasa que- 
da perfumada y puede emplearse 
como cosmético. 


Contra las hormigas. — Calién- 
tense en un cacharro de barro, has- 
ta que estén completamente fundi- 
dos, un cuarto de kilo de flor de 
azufre y 120 gramos de potasa. Dé- 
jese luego enfriar la mezcla, éche- 
se agua encima y, con un pincel, 
aplíquese en el agujero por donde 
salen las hormigas. Estas, morirán 
ó desaparecerán bien pronto. 

También se recomienda otro pro- 
cedimiento. Se busca una esponja 
barata, de las que tienen los agu- 
jeros bastante grandes, y se espol- 
vorea con azúcar. Las hormigas, 
buscando el azúcar, irán pronto 
metiéndose por los agujeros, y 
cuando la esponja está llena de in- 
sectos, se la sumerge en agua Ca- 
liente, con lo que éstos morirán en- 
seguida. 


Se hace un buen estuco para las 
paredes húmedas con lechada de 
cal mezclada de 2 ó6 3 por 100 de 
alumbre y 3 por 100 de silicato de 
sosa. 


Para imitar el bronce en yeso.— 
Se hierve aceite de linaza con tan- 
ta sosa de lejía, hasta que se-“pro- 
duzca un jabón muy soluble en 
agua caliente en la cual se disuel- 
ve, 

En esta solución se vierte una 
mezcla de 4 partes de sulfato de 
cobre (vitriolo azul) y una parte 


de sulfato de hierro (vitriolo ver- 
de). Tan pronto como se formen 


sedimentos, se filtra, se lava y se 
seca, 


Desinfectante casero. — Diguél- 
vase 200 gramos de sulfato “de hie- 
rro en poco más de medio litro de 
agua, y tres gramos de sublimado 
corrosivo, en 120 de alcohol. Mez- 
clense luego ambas soluciones y 
añádase á la mezcla 30 gramos de 
cloruro de amoníaco y agua sufi- 
ciente para que en total resulten 
poco más de tres cuartos de litro. 


Esta composición constituye un de- 


sinfectante muy enérgico; para 
usarla, debe mezclarse con agua, 
en partes iguales. 


Para obtener cera blanca de abe- 
jas. — La cera se blanquea expo- 
niéndola al aire húmedo y al sol, 


Ñ Conocimientos útiles . 


Fórmulas, procedimientos e indica- 


Y 


ciones de provecho para el a 


TLAPLALÍS 
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pero hay que prepararla previa- 
mente en hojas muy delgadas, es 
decir, en cintas. También puede 
prepararse en granos con el mismo 
fin, A este efecto se empieza por 
lavarla para quitarle toda la miel 
que tiene adherida, se derrite des- 
pués y se vierte en una vasija de 
hojalata con el fondo lleno de 
ranuras estrechas. La. cera fundida 
cae formando delgadas láminas so- 
bre un cilindro de madera coloca- 
do debajo y medio sumergido en 
agua fría. Una persona hace dar 
vueltas al cilindro, y la cera al en- 
rollarse forma delgadas hojas que 
caen al agua. 


Para fundir la cera en granos 


se emplea una vasija llena de agu- 
jeritos, á la cual se la imprime un 


Alguien afirmaba que las cañas de Castilla eran hwe- 
cas y superficiales, que se ponían a charlar hasta por los 
codos no bien soplaba la menor brisa. 

Los misógmos las compararian con mujeres: frágiles, 
vacias, con un vamdoso penacho fugaz por cabeza. 

En el fondo sw defecto era la ignorancia, que, agran- 
dando sus escasos méritos, las perdió. 

Cierto día, luego de una lluvia que había transforma- 
do en torrente un modesto arroyito al margen del cual 
vivian, vieron llegar una princesa. Esta, — acompañada 
de un largo y vistoso séquito, — iba a casarse y lamentó- 
se de no poder atravesar el inesperado obstáculo. 

Las cañas confiaban demasiado en sí y, temerarias, se 
ofrecieron. a servir de puente para salvar la desatada fu- 


LAS TACUARAS 


ria de las aguas. 


Aceptó agradecida la princesa; sus servidores se pusie- 
son a la obra y pronto la fábrica sutil y bonita se arqueó 


sobre el torrente. 


El cortejo avanzó sobre el puente y no había llegado 
a su centro cuando las cañas, débiles, cedieron, se quebra- 
ron y el arroyo arrastró a la hija del rey y su comitiva. 

Las cañas, avergonzadas, se resolvieron emigrar con el 
propósito de ser más serias y de meditar si eran capaces 
de la empresa para la que se ofrecieran. 


Aquí hudieron más sus raíces en la tierra virgen y se 
hicieron más fuertes, más guta más altas, y 


o 

H 

Se vimeron a América. 
tacuaras. 

Comenzaron a ser útiles; aio de armazón para 
las paredes, los techos de los ranchos y de las carretas; 
en la mano del labriego se volvieron picanas para azuzar 
los bueyes que llevaban cargas o ponían en actividad los 
arados. 

Un día vieron reunidos a los indígenas y supieron que 
se complotaban para luchar por su independencia. 

Ellas se sintieron o de por el viento heróico de la 

Libertad. 
Intuyeron. 
Unánimes se adelantaron hacia donde Ab los gar- 

chos. 
e 


Pulsaron su fortaleza, su RE 
Había llegado el momento. 


Fraternizaron con los puñales criollos: 


lanzas. 


Y abrieron el camino de las “ 


Se habían rehabilitado. 


Montiel BALLESTEROS 
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movimiento de rotación. La cera 
cae formando granos en el agua 
fría. Después de uno ú otro trata- 
miento se coloca la cera en basti- 
dores de muselina, se  humedece 
con agua varias veces al día y 
se expone al sol hasta que toma 
color blanco; pero esta blancura? 
no es 'aún perfecta y hay que re- 
petir la operación de la fusión y de 
la división en láminas ó en granos, 
exponerla nuevamente al sol y fun- 
dirla definitivamente para echarla 
en moldes. 


El proceso del blanqueo puede 
abreviarse añadiendo á la cera de 
1,25 á 1,75 por ciento de esencia de 


trementina, rectificada y exenta de 


resina. a 


fueron las 


Ñ E APP 


se volvieron 


montoneras” 


ls DT, 


En seis ú ocho días se obtiene 
por medio de este procedimiento un 
resultado que de otro modo reque- 


ría cinco Ó seis semanas. 


Las manchas de moho en la ro- 
pa blanca y el cuero se quitan con 
suero las de los tejidos. Si se tra- 
ta de cinturones, calzado, guarni- 
ciones, ete. se raspan suavemente 


las manchas con un trozo de cris-' 


tal y luego con papel de lija esme- 
ril. Hecho esto se les da con una 
decocción de azafrán y se extiende 
por la superficie del cuero cera 
amarilla, Al día siguiente se frota 
con una franela. 


Cuando la polilla ataque a una al- 
fombra, se vuelve ésta del revés y 
se la pasa por encima una plancha 


lisa caliente. Luego se riega y fro- 


ta el suelo con trementina, y se 
coloca de nuevo la alfombra, cui- 
dando de repetir el tratamiento dos 
Ó tres veces. 


Tinta violeta. — Disuélvanse 15 
gramos de violeta de metilo en 150 
de alcohol rectificado;  añádase 
después de la completa disolución 
100 gramos de agua y caliéntese 
al baño-maría hasta la entera des- 
aparición del alcohol. En este mo- 
mento se añade agua en cantidad 
suficiente para obtener el primiti- 
vo volumen del líquido. Por otra 
parte se prepara una disolución de 
60 gramos de goma arábiga en 250 
de agua destilada, y se echa en la 
primera preparación, á la cual se 
añaden además unas gotas de áci- 
do fénico. 


Lubrificante ¡para los engranajes 
de máquinas. — A fuego suave se 
funden de una vez treinta partes 
en peso de sebo, veinte partes de 
aceite de palma y diez de aceite de 
engrasar del que se usa en los fe- 
rrocarriles, 


Se acaba de preparar añadiendo 
en caliente veinte partes de gr afito 
finamente pulverizado. 

El mármol artificial en el que 
se graban números ú otras indica- 
indicaciones en las instalaciones 
eléctricas lecherías, plazas de cua- 
dra, etc., se obtiene fácilmente. 


A 16 litros de agua hirviendo, se 
añaden de 500 á 700 gramos de co- 
la de Flandes ó cola de. piel, y se 
deja enfriar amasando luego en el 
líquido resultante diez kilos de 
yeso muy fino y muy tamizado, Así 
se Obtiene un mortero claro al cual 
pueden añadirse mica, trocitos de 
pirita y hasta mármol pulverizado. 


El color se da con óxidos metáli- 
cos, Ocres, Ó sulfatos de cobre ó de 
hierro, según se quiera azul ó ama- 
rillo. La substancia colorante que 
se elija se incorpora á la mezcla 
en cantidades variables, según el 
tono que se desee, 


Después de amasar bien todo, 1 no 
hay que hacer sino echar el morte- 
ro en moldes de la forma y dimen- 
siones de las placas que se quieran 
obtener, Es preciso echar la masa 


poco á poco para que no queden. en. 


su interior burbujas de aire que 
comprometan la solidez de la obra. 
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“El Circo”, de Carlitos Chaplin. 
Una reciente comunicación de Es- 
tados Unidos informa que cuando 
la extraordinaria producción de 
Carlitos Chaplin “El Circo”, se es- 
trenó en el Sid Grauman's Chine- 
se Theatre, de Hoyywood, se tuvie- 
ron que utilizar 300 milicianos pa- 
ra guardar el orden entre el públi- 
co que ansiaba recrearse con esta 
nueva producción del emperador de 
la risa, 

Fué tal el entusiasmo entre el 
público, que al final del espectácu- 
lo subió Chaplin al escenario; los 
Mmagnates del film, artistas y pú- 
blico prorrumpieron en una frené- 
tica salva de aplausos. 


Otro dato de lo que debe ser es- 
ta película, 

“El Circo”, será estrenada en 
Buenos Aires en Junio próximo, 


“El Gaucho”. — Bien demostra- 
da está la expectación que el anun- 
cio de esta grandiosa película ha 
provocado entre el público porte- 
ño. Nada menos que Douglas Fair- 
banks, el coloso de la pantalla, el 
ídolo mundial, se presenta en esta 
su nueva película, de la que repe- 
tidas veces hemos hablado. 


A fuer de sinceros reconoce- 
mos que la expectación va pareja 
con la realidad de lo que es esta 
película. Douglas Fairbanks, ha 
demostrado una vez más que por 
algo es el mejor y más admirado 
artista de la pantalla. 


En “El Gaucho” se supera a si 
mismo. Realiza asombrosas proe- 
zas que nos deja boquiabiertos. Es 
posible que un mortal realizara 
aquellos saltos tan prodigiosos. 

erdaderamente asombroso. Decidi- 
damente es su mejor película. 


Bien a las claras, está el éxito 
de su estreno en Nueva York, que 


ha batido todos los records de en- 
tradas. 


Aquí será estrenada a fines del 
Presente por Artistas Unidos. 


Constance Talmadge con Artis- 
tas Unidos. — Por fin se han con- 
firmado las noticias de que la sim- 
pática y excelente artista Constan- 
ce Talmadge, al igual “que su her- 
mana Norma—anteriormente con 
tratada—, forma Ya parte del elen- 
co de Artistas Unidos, según lo 


Comunica Joseph M. Schenck, quien 


he el Droductor de las películas de 
toh 7 _ distribuía la First Na- 
mal, a 7 
oportunidas. e anticipamos en su 
e Contrato parece ser que es de 
50 plazo y su primera película - 
será una obra, basada en la famo- 
sa novela de George Barr Mac Cut- 
cheon, Por ahora aún no se sabe 
quién dirigirá esta película ni los 
artistas que la sécundarán. 


Se ha terminado “Ramona”. — 
Nos informan que se ha terminado 
esta película y que es la primera 
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Notas cinematográficas 
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cinta con que la simpática Dolo- 
res del Río se presenta con la ca- 
tegoría de estrella de la pantalla. 

Esta película está basada en una 
novela de Helen Hurt Jackson, so- 
bre los indios americanos y los 
primeros días de California. Está 
dirigida por el conocido “meteur” 
Edwin Carew, que es al mismo 
tiempo como el empresario de esta 
soberbia artista que en tres pelícu- 
las ha sabido colocarse en la cum- 
bre. La secundan además el cono- 
cido actor Warner Baster, Carlos 
Amor, primo hermano de Dolores, 
y algunos más de relativa impor- 
tancia. 


una posición en su propia casa, sin 
dar a conocer su identidad. Un ge- 
neroso camarada es Charles Ro- 
gers, el joven que interpreta a Joe 
Merrill, quien comienza luego con 
Maggie un juvenil romance de 
amor, con el consentimiento de és- 
ta, que lo cree como ella, un mu- 
chacho humilde. 

Verificada la desigual condición 
en que se encuentra por la superio- 
ridad de posición social de su no- 
vio, y ante la objeción de la fami- 
lia de éste, decide valerosamente 
desilusionarlo, interpretando una 
comedia y haciéndole creer cínica- 
mente que lo ha estado engañan- 
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AMBOS A DOS 


Ambos a dos se querían 
Sin quererlo confesar; 
Se miraban con enojos, 
Y entonces se amaban más. 


Se separaron por fin; 
Sólo veíanse al soñar; 
Habían muerto los dos 
Yi lo ignoraban quiza. 


HER 

“Mi mejor amiga”. — Las “es- 
trellas”, vienen y se van, pero Ma- 
ry Pickford quedará siempre. Es- 
to es lo que se deduce al ver la 
última película de la popular ar- 
tista, “Mi mejor amiga”, donde se 
demuestra que falta aún mucho pa- 
ra que llegue al fin de su carre: 
ra. Su simpatía, su encanto, su de- 
licadeza, la conocemos a través de 
muchas de sus precedentes pelícu- 
las, aunque nunca hemos visto SUS 
cualidades tan en manifiesto como 
en la que acaba de realizar. Se tra- 
ta de una deliciosa novela de Ka- 
thleen Norris, que ha sido particu- 
larmente seguida por Mary Pick- 
ford. Le ofrece el libro una rara 
oportunidad para demostrar su 
versatilidad. 


Representa la artista en la cinta 
a Maggie Johnson, una pequena 
vendedora, de importante bazar 
que recibe y enseña a un nuevo 
empleado que debe hacer su apren- 
dizaje en el establecimiento. Ella 
ignora que Joe Grant, su nuevo 
colega, no es otro que Joe Merril, 
hijo del dueño del bazar, quien ha 
decidido mostrar a su padre su Ca- 
pacidad para el trabajo y hacerse 


Enrique HEINE 
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do. Es un espléndido episodio, del 


que saca gran provecho Mary Pick- 
ford, el que se desarrolla cuando 
Jóe, llegado a casa de la encanta- 
dora vendedora, le pide acceda a 
unirse a él en matrimonio. A pe- 
sar de que ella trata de continuar 
fingiendo, delante de la profunda 
pena de su prometido, no puede re- 


sistir, y llorando, al fin, junto con , 


éste, acepta tácicamente la decla- 
ración, Al enterarse de que deben 
embarcarse en el espacio de quin- 
ce minutos a bordo de un barco en 
que se les ha reservado camarotes, 
la actividad de los prometidos al 
preparar su equipaje, ofrece un 
contagioso espectáculo de sana ju- 
ventud, que se prosigue luego, al 
alejarse el barco, mientras, amo- 
rosamente abrazados, ven ambos 
alejarse a los suyos que los des- 
piden con afecto. , 


Debe mencionarse el trabajo de 
Lucien Littlefield, quien compone 
notablemente el complejo papel d 
el padre de Maggie. : 


“La Boheme”. — Uno de los epi- 
sodio más bellos y románticos de 
esta "maravilla de Metro-Goldwyn- 
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Encuadernación en formato grande . 


Tapas sueltas 


a 


Mayer es el paseo dominical al 
bosque de Boloña. En un rincón 
umbrío vemos a la loca bohemia 
descansando después de opiparo al- 
muerzo, Rodolfo medita una oda 
contemplando a Mimí; Schaunard 
esboza los primeros compases de 
una sonata cuyo producto habrá de 
apaciguar el hambre inextinguible 
de su estómago; Marcel, apoyado 
contra un árbol, revuelve colores 
en. su paleta, y Colline, el dulce fi- 
lósofo, sueña sobre las páginas de 
Aristófanes. 

La irresistible fuerza de la pri- 
mavera, el canto de los pájaros y 
la belleza de Mimí inflaman el 
corazón de Rodolfo; se levanta, y 
aproximándose a la amada preten- 
de abrazarla. Sigue un delicioso 
coloquio de amor, en el cual ambos 
jóvenes se comunican sus mutuos 
sentimientos. 

Con picaresca gracia la jóven hu- 
ye de pronto a través del bosque, 
perseguida por Rodolfo, Unidos 
nuevamente, sugestionados por los 
mil armoniosos cantos de la Natu- 
raleza, juntan sus manos para lan- 
zarse en una de esas graciosag dan- 
zas que encantaron a toda una épo- 
ca cantada por los poetas del ro- 
manticismo. 

Lilliam Gish, John Gilbert y Re- 
née Adorée son los principales in- 
térpretes de esta hermosa produc- 
ción de Metro-Goldwyn-Mayer,  re- 
ciéntemente estrenada en los cines 
de esta capital. 


“El gran desfile”. — El ádmira- 
ble director King Vidor, cuyo ta- 
lento sin par lo coloca entre el 
núcleo de los grandes creadores 
del film, se supera a sí mismo 
cuando nos presenta a Melisande, 
la pequeña campesina francesa, co- 
rriendo entre camiones y soldados, 
en desesperada busca de su ama- 
do, y aquella escena en que, en 
pose de trágico abandono, yace en 
medio del camino, llorando al au- 
sente. : 

La acción de “El gran desfile” 
es dolorosa a fuerza de ser huma- 
na. Ninguna nota ficticia se nota 
en él, ningun esfuerzo tampoco pa- 
ra realzar el gesto del jóven ame- 
ricano, que decide acudir al llama- 
do de la bandera. Sólo los hechos 
hablan, y por ellos se explica la 
profunda tragedia, de un grupo de 
soldados, y la conmovedora histo- 
ria de un gran amor. 

John Gilbert realiza una mara- 

villosa labor en el papel de Jim. 
Su naturalidad es incomparable. 
En cuanto a Renée Adorée, sólo 
diremos que muchos críticos com- 
pararon su juego, al encarnar a 
Melisande, al de la actriz por ex- 
celencia, la gran Lilliam Gish, No 
cabe mayor título de gloria. 
* Siguen después Tom O'Brien y 
Karl Dane. Ambos perfectos en sus 
papeles de soldados rudos y fran- 
cos, incapaces de tomar la vida en 
serio, aun envueltos en los más te- 
rribles peligros. 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no so- 


licitadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórfers, 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro- 
vistos de una credencial de esta revista 
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EL VASO DE TANTALO 


El presente experimento aunque pa- 
rezca no servir más que para entrete- 
tenernos unos minutos, se basa en el 
mismo principio de que tanto partido 
ha sacado la hidráulica. 

Se agujerea la punta inferior de una 
cáscara de huevo en cuya parte supe- 
rior se ha hecho una abertura ancha, y 
se introduce por el agujero pequeño un 
pedacito de paja. Se recubre con un 
dedal la extremidad de la paja que pe- 
netra así en la cáscara de huevo y que 
debe llegar cerca del fondo del dedal 
pero sin tocarle. La extremidad infe- 
rior de la paja atravesará un disco hecho 
de un trozo de corcho, sirviendo de so- 
porte a la cáscara. Tres tenedores cla- 
vados en el disco formarán una especie 
de trípode, 


hs 


A fin de que se hallen bien unidas 
la paja y la cáscara, se pondrá entre 
ellas algunas gotas de lacre el cual ser- 
virá también para pegar la base de la 
cáscara al disco de corcho ligeramente 
vaciado en forma de copa. El dibujo que 
aparece a la izquierda del grabado indi- 
ca exactamente como se ha de proceder. 

Se vierte agua en la cáscara de hue- 
vo; dicha agua sube hasta que su nivel 
toca la parte superior del dedal; y en 
ese momento el líquido sale bruscamen- 
te por el tubo que forma la paja y el 
huevo se, halla vacio de toda el agua 
que contenía, 

Cuando ya ha salido todo el líquido, 

. se echa en la cáscara otra cantidad de 
éste prolongándose el juego, mientras 
así se deseo, y 


No 16 — CHABADA 


Como soy tan tercia y cuarta 
nunta faltará a mi lado 
quien me primera y segunda 


si es hombre que esté arrul- 
nado. 


. No 17 — FRASE POPULAR 


en realidad, nuestro diálogo! 


JAI atataza? CRA CH A A 


N,o 18 — NOMBRE DE MUJER N.o 22 — ENIGMA > 


N.o 26 — PREGUNTA 


Me encierran apenas nazco 
como si un eriminal fuera, 
y me venden a medida 
como si fuese uua tela. 

Me consumo poco a poco, 
y me oprimen con rudeza, 
puesto que si me veo libre 
pierdo del todo mi fuerza. 


K. M. A. 


N.o 19 — CHARADA 


—Yo hubiese tres cuarta 
[quinta 
a Julia, aunque con mejor 
ortografía, mas luego 
temí con mucha razón 
el prima dos quinta, —Siem- 
[pre 


N.o 23 — JEROGLIFICO 


debe temerse que Dios 

o los hombres, esas cosas 
castiguen, por eso yo 

me tres quinta log excesos 
de tal género. 


N.o 24 — CHARADA 
—¡Es atroz, —Mi “prima”... 
—¿Cómo su prima? 
¿Tiene usted un tío? 
— ¡Claro! 


—Es muy todo. 
—Si, señor. 


—¿Y una prima? 
—¡Quién lo duda! 
—Pero su prima... 
—¡Canastos! 
Mi prima prima se llama 
y cuando el prima en lo alto 
alumbra sus mil primores, 
yo casi me quedo extático 
al ver su cuerpo y su rostro 
y al ver como toca el piano. 
—Luego ¿es música? 
—$Si junta 
a la prima que he citado 
a segunda, tiene usted 
el todo a que todo el año 
se ha dedicado mi prima 
con ardor extraordinario. 


N.o 20 — JEROGLIFICO 


N.o 25 — FRASE CRIOLLA 


i 


MUI Ie ra 


PENSAMIENTOS 


Se: puede amar a una mujer sin ser feliz; se puede 
ser feliz sin amar a una mujer; pero amar a una muu- 
jer y ser feliz sería un prodigio.—BALZAC. 

+ 
El diiniita es una violencia sufrida. Se aborrece a 
aquél delante de quien se miente. — HUGO. 
7 + 
No sólo lo útil, sino lo honrado debe ser el objeto de 
“muestras acciones. —METASTASIO. 
Y 
Lo que debe tenerse en más estima que la vida y las 
demás cosas, no es el honor, sino la honradez. —SCHMID 
K 5 Y * 
Llevad en tal manera vuestra alma que la ofensa no 
pueda Segur. hasta ella. —DESCARTES. ; 
e p $ Ñ 
El origen de todo bien es el amor 'a la eertod pero de- 
de ir acompañado por el amor a las leyes. —MABLI 


», 
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¿Qué nombre tiene la hem- 
bre del rinoceronte? 


N.o 27 — FRASE HECHA 


N.o 28 — COMPRIMIDO 


JO Oo 


N.o 29 — APELLIDO 


NEGRO 


N.o 30 — ADIVINANZA 


Hallar el nombre de un 
pueblo argentino que de de- 
recha e izquierda y de  iz- 
quierda a derecha se lea lo 

mismo, 


N.o 31 — ANAGRAMA 


Formar una frase criolla 
con las letras de la palabra 
“Mina”, 


| SOLUCIONES DEL NUME- 
RO ANTERIOR 


N.o 1—Descosido. 

», 2—Librería. 

» 3—Lo deploro. 

»  A4—Pegaso. 

» 5=—El es mayor que yo. 

., 6—La caña dulce de Amé- 
rica proporciona un 
“azúcar excelente. 

, “T—Canino. 

, 8—Levante. 

» 9—Todas las mañanas. 

» 10—Llevar el apunte. 

» 11—Soledad. 

» 12—Prieto. 

» 13—Odalisca. 

»,» 14—Sobrepelliz. 

15—Comprimido. 
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“Los caminos de la muerte”, no- 
vela histórica por Manuel 
Gálvez.—Librería y Editorial 
“La Facnltad” Buenos Aires. 


En nuestra literatura faltaba el 
libro del heroísmo, la novela que 
evocase el coraje del soldado crio- 
llo. Este vacío viene a llenarlo el 
gran novelista Manuel Gálvez con 
sus tres novelas sobre la Guerra 
del Paraguay. Acaba de aparecer 
la primera, titulada, acertada y 
poeticamente, “Los caminos de la 
Muerte”, editada por la librería 
“La Facultad”, 


En un vasto volúmen de 340 pá- 
siñas, el autor de “Nacha Regu- 
les” evoca el Buenos Aires del año 
65, con su espíritu semicolonial; 
a Campamento de Ayuy, cerca de 
Concordia; la sangrienta batalla del 
Yatay; la memorable marcha de 
los ejércitos a través de las pro- 
vincias de Entre Ríos y de Co- 
trientes; las figuras gloriosas de 
Mitre, Urquiza y del Emperador 
Pedro 11; y por fin el pasaje del 
Alto Paraná, que fué un espectá- 
culo grandioso y uno de los hechos 


que más honran al talento militar 
de Mitre. 


En este ambiente tan variado, 
Manuel Gálvez introduce sus per- 
sonajes, los hace vivir, nos mues- 
tra sus sufrimientos, sus pasiones 
Sus esperanzas. Algunos caracteres 
son presentados con un vigor ex- 
traordinario; así el Capitán Del 
Cerro, tan corajudo y tan agresivo 
para con su familia política, Así 
también Antonio Guevara, el poe- 
ta romántico, el amigo de Juan 
epassains y de José Manuel Es- 
ai que se casa la noche antes 
de ic para Concordia y que, 
Elie recibe la bendición, debe 
ci el cuartel y no ver nun- 

S 2 Su esposa, la encantado: 


PAPEL Y TINTA 


Para conseguir estos fines, el 
autor de “El Adulto” se vale de 
buenos autores nacionales y .€x- 
tranjeros,- reproduciendo en sus 
volúmenes, metódicamente, las más 
destacadas producciones que éste 
hallara aquí y allá, a través de 
copiosas lecturas de libros, revis- 
tas o folletos. 

Sobre todo el primer tomo, que 
comienza desde el silabeo, en una 
forma atrayente, pasando por las 
frases hechas, los pensamientos, el 
verso, etc., hasta concluir con el 
volúmen tercero, donde se encuen- 
tran entremezclados a los cuentos, 
relatos, páginas de carácter histó- 


Dr. Juan E .Carrulla 
Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermedades 
internas 
MEJICO 1360 
Horas de consultas: de 2 a 4 p. Mm. 
Unión Telefónica: Libertad, 0819 
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Dr. Víctor Moraschi 


vPocuLisTA 
Jofe de clínica del Hospital Oftalmo- 
lógico “'Santa Lucía'” 
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PARAGUAY, 1615 | 


AVISOS ESPECIALES 
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'LIBERTAD 1375 


nínsula ibérica, entretelones de la 
Inquisición, juicio sobre este tribu- 
nal, encerrando un estudio crítico 
en forma de novela psicológica so- 
bre esos tiempos de pasiones vio- 
lentas y romances formidables. 

Hay en ésta producción una tra- 
ma extraordinaria, que Alvarez 
Juárez desenvuelve hábilmente con 
método lógico, imaginación y be- 
Jleza. 

Desde el. principio al epílogo se 
comprueba la poesía que aletea en 
los párrafos. Es que este literato 
hispano, al querer romper la rima 
y la métrica y penetrar en otro 
género no ha hecho sino añadirle 
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Dr. Alberto 7. Barragán 


Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38, Mayo 6837 


Dr. Jorge 1. del Piano 
Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos d el Hosp. San Boque 
Asistente a la clínica del profesor 

Sebileau (París) 
Consultas: de 2 a 4 p. m. 
UD. T. 6857, Juncal 
Buenos Aires 
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Dr. Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de señoras 


brillantes éxitos literarios, mien- 
tras no se aparte de esa esponta- 
neidad y ese anhelo de perfecciona- 
miento que labra el camino y lo 
guía en sus escarceos, 


R. C. V. COCONNIER 


Exposición del libro argentino 
en Chile. 


Los trabajos iniciados en San- 
tiago en pro de una exposición del 
libro argentino-uruguayo continúan 
con el mayor entusiasmo. Las con- 
diciones de adhesión están regidas 
por el siguiente reglamento: 

1. DE LAS SECCIONES. — En 
la Exposición son admitidos: Li- 
bros de los particulares. Publica- 
ciones de las casas editoras. Em- 
presas de publicidad  (diarios-re- 
vistas). 

2. LOCAL. — El local será uno 
de los más cómodos de Santiago y 
ha sido cedido gentilmente por el 
departamento de Educación Física 
que preside el Mayor Alfredo Por- 
tales, 

4, CATALOGO Y AFFICHES. — 
Habrá un catálogo completo de to- 
das las obras expuestas, especifi- 
cadas por casas editoras, empresas 
de publicidad y particulares que se 
adhieran. Los affiches alusivos- se 
expondrán por igual en Buenos Ai- 
res, Santiago y Montevideo. 

5. DE LAS VENTAS. — Los es- 
eritores, casas editoras, etc., que lo 
deseen pueden fijar los precios a 
sus obras. Estas no podrán ser re- 
tiradas mientras dure la  exposi- 
ción. Las liquidaciones con log ex- 
positores se hará de inmediato una 
vez clausurada la muestra del Ji- 
bro. + 

6. DE LOS ENVIOS, — Los en- 
víos deben hacerse a nombre de 
Julia García Games, Casilla de Co- 
rreo 2621, para los envíos menores 
y a Eyzaguirre 1276, Santiago, pa- 
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ra Dorita Carbaj U. T. 7297 Juncal. ; ra las remesas mayores, acompa- 
NA bajal, A | Puipacha 27, U. T. Riv. 0500 ñados de una cuota de adhesión . 
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Vidables y o, oUadros inok | rector de los Servicios Médicos del taria para los particulares, y de 
mar Y NO vacilamos en afir- Jockey Club y del Círculo de la | 50 nacionales para las casa edito- 
3 que es la más profunda y emo- Prensa. Dr. Amadeo Natale ras y empresas de publicidad. 
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ela del gran escritor. Jete del Sérvicio del Hospital 


Pirovano 
Enfermedades de los ojos 


Los envíos pueden hacerse hasta 
el 30 de Setiembre. 
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El Adulto”, por Florián Oliver it 


- Editores Isely y Cía 1928, 


aintaía 


Con este número doble, corres- 
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“El Adulto”, dividido en tres to- 
mos, del doctor Florián Oliver, es 
un interesante texto de lectura 
Compuesto de selectog trabajos en 
Prosa y verso ,a fin de llenar el 
vacío que existe — dice su autor — 
sa la enseñanza de la lectura. en 
a8 escuelas de adultos; pues los 
que se utilizan hoy día, están es- 
ritos exclusivamente para niños, 
Anto el vocabulario empleado, la 
cta de los conceptos como 
a Procedimiento seguido, en los 
od no se ajustan a la menta- 
a de los adultos. Atendiendo a 
sta deficiencia, el doctor Oliver 
ha tratado de escoger — entre el 
material utilizado — aquellos que 
oi conocimientos útiles para 
egos dan la mente del educan- 

a Sin dejar de lado, los que se 
reMeren al sentimiento de patria, 
Jeberes del ciudado, la moral, y la 

uéna conducta que deben obser- 


rico y otros temas y asuntos de in- 
terés generales. 

Por estas consideraciones, y por 
otras que se desprenden de las 
mismas, el texto de lectura “El 
Adulto”, del doctor Florián Oliver, 
es un libro útil, provechoso y ne- 
cesario para nuestras escuelas de 
adultos, a las cuales va destinado. 


José Mauricio PELXOTO 


“El abencerraje Omar Moha- 
med”, por Manuel Alvarez 
Juárez. 


De España nos ha llegado un 
poeta de honda sensibilidad y real 
inspiración: Don Manuel Alvarez 
Juárez, que en breve editará un li- 
bro intitulado “El  abencerraje 
Omar Mohaned”. Trátase de una 
obra en la que su autor cuya plu- 


fruto intelectual al suave canto lí- 
rico. Demostrar su afinidad con lo 
que significa arte y que cuando el 
que escribe lo siente y lo ama, gra- 
vita sobre su espíritu introducien- 
dose en la forma del pensamiento 
expuesto por la pluma en prosa. 
*% Y» 


“Miseria de Quinta Edición” 
(Cuentos de la ciudad), por 
Alberto Pinetta. 


Con el título del epígrafe apare- 


“cerá en breve el libro de un mu- 


chacho de veinte años. Un joven 


escritor y periodista: Alberto Pi- 


netta, a quien importantes diarios 
de Buenos Aires lo han consagra- 
do con la publicación de sus cuen- 
tos que hoy compila, 

Trátase de un mozo encauzado 
en las corrientes modernas de la 


literatura que con estilo propio, 


pondiente, a los meses de Febrero AS 


y Marzo, la importante y difundi- 
da revista “Nosotros”, acaba de re- 
gularizar su aparición mensual- 
mente, retrasado en su publicación, * 
a causa del tiempo que le llevó su 
número aniversario. 

Aparte de su material de cos- 
tumbre, que es siempre interesan- 
te y valioso—sobre todo este nú- 
mero—, trae además esta publica- 
ción, una encuesta sobre la influen- 
cia italiana en nuestra cultura, 
motivada directamente sobre el 
“meridiano intelectual”, suscitada 
por la “Gaceta “Literaria”, de Ma- 
drid. : 

Han contestado dicha encuesta, 
hasta hoy, los siguientes escrito- 
res: L. Lugones, R. Rojas, A. A. 
Bianchi, A. Storni, A, Gerchunoff, 
A, Maraso, E. Ravignani, E. Mén- 
dez Calzada, J. Rinaldini, E. Mén- 
dez, L. Pascarella y A. Aita. 

Completan sus secciones, artícu- . 


original, ha bosquejado vigorosa- 
“mente costumbres y modalidades, 

base de observación y prolijo 
análisis, 


No es aventurado presagiarle 


los bibliográficos, notas y comen- 
tarios de actualidad. 4 ; A 
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ma diestra y estilo galano cono- 
cen ya los lectores de FRAY MO- 
CHO, pinta con tono profundo epl- 
sodios románticos de las épocas del 
último reinado morisco en la pe: 


Var en la vida, si quieren ser apre- 
ciados por sus semejantes, > 
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“LA SOMBRA DEL PASADO” 
EN LA COMEDIA 


Nuevamente los conocidos auto- 
res José González Castillo y En- 
rique García Velloso se han unido 
para escribir una pieza de teatro, 
que puso en escena la compañéa 
Rivera - De Rosas - Franco, en la 
Comedia. 

Parece que se trata de demos- 
trar en esta obra que en la vida de 
log hombres casados hay dos mu- 
jeres: la que se fué después de re- 
presentar el amor juvenil, ayentu- 
rero, pletórico de emociones “pro- 
hibidas” por la moral social por- 
que la coyunda no ha sido legali- 
zada, y la verdadera esposa, buena 
y leal compañera que será la ma- 
dre de sus hijos. 

Tal el caso que se suscita en la 
vida del abogado Juan Ahumada, 
quien desposó a Gabriela por amor 
y fué antes amante de Susana. A 
poco de iniciarse la comedia Su- 
sana reaparece, y Ahumada ante el 
recuerdo de lo que representó esa 
mujer en su pasado sentimental, 
vuelye a ella sintiendo un reflore- 
cimiento en su corazón. Aunque 
abandona bastante a su legítima 
esposa, en cuanto ésta le hace sa- 
ber que va a ser madre, el desvia- 
do marido retorna al hogar. La 
próxima paternidad borra el amor 
de Susana y ésta vuelve a desapa- 
recer de su vida. Ha vencido la 
mujer legítima, porque le va a ofre- 
cer el fruto de su amor. 

“La sombra del pasado” es una 
comedia que quiso ser mucho sin 
lograrlo, El conflicto que se plan- 
tea y que sólo se explica por la in- 
quietud sentimental de Ahumada, 
sería común a todos los hombres 
si éstos poseyeran en su mayoría 
idéntica organización sentimental, 
estos es, un corazón susceptible 
de volver a encenderse ante la re- 
aparición de las ex-amantes, 

Dos expertos hombres de teatro 
como lo son los autores, han cons- 
truído su pieza ideando afectos que 
llegan al público y forjando diá- 
logos interesantes, Empero, la co- 
media es sumamente verbosa y exi- 
ge cortes en todos los actos. 

Las actrices Matilde Rivera y 
Eva Franco ¡interpretaron con 
acierto sus papeles de Susana y 
Gabriela, y de Rosas matizó bien 
su rol de abogado. Bellucci y José 
Franco, en dos tipos cómicos, gus- 
taron. | 


HIJA CRECIDITA 


La comedia de Parra, “Una hi- 
ja”, arranca aplausos en el Argen- 
tino y sus representaciones suman 
ya un buen número. Es crecidita 
la “hija” de nuestro gran cómico, 


* “STEFANO”, EN EL COMICO 


Es justo reconocer que no todo 
es malevaje y tango en el género 
chico nacional, De tarde en tarde, 
aunque sea dsgraciadamente muy 
de tarde, un autor honesto rompe 


los moldes ordinarios y escribe una 


pieza bien inspirada en la que no 


ó — todo es solamente buena intención. 


Se comprueba entonces que hay 


- autores, cómicos y público capaces 


de espectáculos de arte y emoción. 
Y el cronista se pregunta por qué 
fatalidad no se estrenan con más 
frecuencia obras de esta índole, te- 


. niendo que sufrir todos la mala. 


producción como una calamidad 


- pública, equivalente a los feroces 
ómnibus o a la perversa grippe. E 


Una de esas obras que le recon- 
ciliaa a cualquiera con el a 


por horas, es “Stéfano” de Arman- 
do Discépolo, estrenada en el Có- 
mico, Con un asunto simple, pe- 
ro de una gran humanidad, ha de 
sarrollado una pieza interesante y 
emotiva, un poco amarga desde lue- 
go, pero sin recargo inncesario de 
tintas, ni efectismos trasnochados, 
trampas ingenuas para públicos 
sensibleros, 

Radica el conflicto en la situa- 
ción creada a un padre de familia 
por su empeño en conseguir idea- 
les de gloria, sin ponerse al nivel 
de la realidad. 

Pero falto de los medios mate- 
riales de subsistencia para la vida 
diaria, cae en la miseria el artis- 
ta y arrastra detrás de sí a los su- 
yos, cuyo materialismo es incapaz 
de comprender el drama íntimo del 
artista, que podrá ser un equivo- 
cado, pero que luchó sin egoísmo 
por un ideal de arte, sufriendo en 
carne propia más que nadie la 
amargura de su fracaso, 

Bien estudiado-el personaje cen- 
tral y sus familiares, la obra llega 
intensamente al auditorio, con to- 
da la angustia de aquella alma sa- 
crificada esterilmente por una no 
ble ambición, 

El actor Luis Arata asumió con 
valentía la responsabilidad de un 
papel lleno de dificultades y fuera 
de la órbita en la que generalmen- 
te actúa. Con su certera compren- 
sión de la psicología del personaje 
y eficaces medios de expresión, 
trasmitió al público las profundas 
emociones de que está nutrida la 
obra. 

El público, muy numeroso y en- 
tusiasta, aplaudió largamente al 
autor y principales intérpretes, 
participando también de esta sim- 


' pática acogida, por su labor .co- 


rrectísima, las actrices Berta Gan- 
gloff, Teresa Serrador y Leonor 
Rinaldi y logs actores Bouhier, Va- 
rela, Arias y Gangloff, 


“¡SINVERGUENZA!”, EN EL 
_BUENOS AIRES 


Una simpática comedia ha dado 


«a la escena el conocido autor Car- 


los P. Cabral, quien registra en su 
labor de comediógrafo varios éxi- 
tos. En “¡Sinvergúenza!”, califica- 
tivo con que se tilda al protagonis- 
ta, presenta un tipo interesante 
que arrastrando una vida aparen- 
temente lamentable, pues se le ta- 
cha de todos los vicios que puede 
runir un hombre, es a la postre 
un hombr de bien, lleno de digni- 
dad y delicadeza, No tiene de sin- 
vergiienza sino la caparazón, pues 
decepcionado de la vida por una 
desventura de amor, poco le impor- 
ta que le apliquen aquel calificati- 
yo. Cuando se descubre la verdade- 
ra personalidad moral de Manolo 


—Peñalva, el público culmina en su 


simpatía por el personaje que ha 
visto envuelto en mil y unas situa- 
ciones equívocas durante los tres 
cuadros de la pieza. 

Un evidente progreso acusa Ca- 
bral con “¡Sinvergienza!” en su 


habilidad de escritor teatral, pues 


esta obrita está bien planeada, de- 
sarrollada y resuelta. Muiño, a 
cargo de Manolo, fué muy aplau- 
dido, x | 


; “¡TUYO bi LA MUERTE!” 
; EN EL NUEVO 

La cuarta novedad ofrecida por 
la compañía de Casaux correspon 
dió a la comedia: ser epígrafe, us 


- 


e, 


. tentaron ponerse a salvo de 


suscriben los aplaudidos autores 
Rogelio Cordone y Carlos Goico- 
chea, Renueva esta producción el 
caso del hombre tosco y adinera- 
do que corre a salvar la situación 
económica de su pretendida. Dante 
Gambarrutta, hijo del ex jardine- 
ro de una dama aristocrática, acu- 
de después de 30 años de amor si- 
Jencioso a ofrecer su amor a doña 
Isabel, viuda y madre de dos niñas 
ya mozas. La curiosa presentación 
del adinerado italiano provoca li- 
laridad en la familia venida a me- 
nos; pero el apuro financiero deci- 
de a Isabel a aceptarlo, Un ardid 
de Dante le permite conocer la fal- 
ta de estimación de los familiares 
de su amada. Esta, al fin, venci- 
da por la obstinación de Dante, 
que acepta cualquiera situación con 
tal de no perderla, consiente en 
esperar para desposarla que se 
allanen las dificultades de orden 
social. 

“¡Tuyo hasta la muerte!”, da la 


impresión de una pieza en 3 actos. 


reducida a 3 cuadros, Campea a 
lo largo de ella una jugosa comi- 
cidad, sostenida por Casaux que en 
su papel de Dante hizo una inter- 
pretación muy celebrada por el pú- 
blico. También la Sra. Mary estu- 
vo muy eficaz. Los demás, discre- 
tos. 


“BABILONIA EN MAR DEL PLA- 
- TA”, EN EL LICEO 


Sabido es que una pochade es 
una pieza de enredo, en la que 
partiendo de una confusión más o 
menos verosímil se llega a una acla- 
ración más o menos casual. Dentro 
de este orden de cosas, “e admiten 
en el género los disparates, los ab- 
surdos y todo lo que pueda contri- 
buir a animar la acción y a mante- 
ner la hilaridad del público. 

Eleodoro Peralta ha conseguido 
su propósito de hacer reir con su 
pochade “Babilonia en Mar del 
Plata” pero extremando un tanto, 
o mejor dicho varios tantos, la me- 
dida de la confusión, ha alterado 
la realidad histórica, suplantando 
con el nombre de la ciudad de los 
jardines maravillosos, el de la to- 
rre con la que los hijos de Noé in- 
las 
contingencias de un segundo dilu- 
vio universal. 

Pero como en las pochades se vi- 
ve el reino feliz de lo convencio- 
nal, el público celebró con risas 
contiuadas el espectáculo, que, aun- 
que no ofrece ninguna novedad, 
contiene elementos suficientes pa- 
ra entretener durante una hora al 
respetable público, 

A elo contribuyó muy  eficaz- 
mente la labor de Pepe Ratti y de 
Pierina Dealessi, muy bien secun- 
dados por los demás elementos de 
la compañía. — 


LA COMPAÑIA CARCAVALLO 


Se confirmó el éxito de-la pieza 
de Alberto Vacarezza “El corralón 
de mis penas”, sainete en el que 
campea la gracia del afortunado 
autor de “El cabo Rivero”, que es- 
te año parece que va a batir el 
record de permanencia en el car- 
tel. 

En el del Nacional 
“El corralón” la pieza de Martf- 
nez Cuitiñ tulada “Café con le- 
che” que fu eprisada con fortu- 
DA. É 
Constituir 


eS primer eno 


una pieza de José A, Saldías deno- 
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minada “Romance Federal”, 
(ue se espera mucho. 


de la 


“LA OPERA EN EL POLITEAMA 


acompaña 


Los aficionados a la ópera están 
de parabienes. En el Politeama se 
está desarrollando una interesante 
temporada lírica, con buena músi- 
ca, buenas voces y variado progra- 
ma. Los espectáculos son presenta- 
dos con toda propiedad y buenos 
decorados. 


EN EL SMART 


“El nene Liberato” de Folco y 
Mazzaroni, estrenada en el Smart 
por la compañía Ruggero, marca 
un jalón afortunado en las activi- 
dades de esta compañía. 

Sin que pueda decirse -que cons- 
tituye un éxito extraordinario, tie- 
ne gracia de mejor ley que la ma- 
yoría de las piezas que le han pre- 
cedido en el cartel, dejando am- 
plio margen a la labor de los acto- 
res; especialmente de Ruggero, 

Para las próximas renovaciones 
del cartel se preparan, probable- 
mente en el orden que las consig- 
hamos, “Metejón, Berretín y Com- 
pañía” de César Ratti y Juan A. 
Bruno y “El teniente Peñaloza” de 
Alberto Vacarezza. 


DEBUTO EN EL AVENIDA 


Con el estreno de “Las castiga- 
doras”, debutó una compañía de 
revistas y zarzuelas. de la que es 
primera bailarina Paquita Richar. 
En otro número irá nuestra im- 
presión. 


JOSE GOMEZ 


Continúa actuando en el Ateneo 
la compañía de José Gómez que ha 
reprisado “El místico”, de Rosig- 
nol y ensaya una modernización 
de “Hamlet”. Según los carteles y 
anuncios, será un acontecimiento. 
Sin duda... 


EL DEMONIO DE BENAVENTE 


Ha respondido el público a la 
pieza que estrenó la Olona en el 
Marconi. “El demonio fué antes 
angel”. Se representa ante salas 
nutridas. S 


GRAND SPLENDID 


La segunda superproducción Pa- 
ramount de la temporada, “De car- 
ne somos”, por Emil Jannings, re- 
cién estrenada en esta aristocráti- 
ca sala, gustó sobremanera al pú- 
blico selecto que la frecuenta tra- 
dicionalmente. Se trata de una ad- 
mirable película, digna de verse, 


GLORIA 


Esta bonita sala de la avenida 
de Mayo atrae a sus funciones con- 
siderable cantidad de público, que 
celebra las interesantes películas 
que proyecta la pantalla. 


CAPITOL 


Acaba de estrenar este salón, en 
exclusiva, Ja superproducción de 
Fox, “Amanecer”, poema románti- 
co de dos corazones, que el público 
recibió favorablemente. 


PARC. 


Bonitas películas figuran en los 
programas de esta semana en el ci- 

e de este nombre ubicado frente 
a la plaza Italia. Como de costum- 
hre, las veladas se efectúan. con 
mucho PA: E 
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PAGINA 


—kReventón. Si 
sacas a dar un buen 
paseo a mi perro 
Monono, te, daré 


INFANTIL 


—>sería capaz de 
dejar el mundo sin 


gatos. 


veinte centavos. 


—Es el campeón) 


—Ché. Ahí va Re 
ventón con Monono 


51 señora. Con 


mucho gusto, 


—5Soltalo. ierer la 


que corro, ES 
—¡ Monono, veni! 
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—Ningún gato ni ¡Veni Monono!, 

gata come tanto co- 

mo Monono 


—Piura * desavu 
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lo dejé escapar no 
me darán ni medio 


tad de la plata si lo 
hago volver? 


—Si lo hacés vol.) 


GE —Vea, ade dá un 
—¡ Miau! ¡Miau! = | | == 
| | de ¿crema 
¡Marramiaw! ¡ Mas: . a E de los du 
La | | colate y dos al 
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Estas Galletitas. 


creadas por TERRABUSI, para deleitar 
los paladares infantiles y nutrir sus tiernos 
organismos, deben su éxito creciente no 
sólo al indudable prestigio de su origen, sino también 
a la excelencia de sus ingredientes constitutivos. 


SEÑORA: sin temor alguno, invitamos a usted a 
brindar a sus niños con el desayuno, la merienda 
entre comidas, las más exquisitas. 


- Sallefifas 


¡Verá usted con qué agrado las reciben, con qué 
gusto las saborean, con qué ansia le solicitan más! 


Las Galletitas Manón se venden en todos los 
buenos almacenes del país, en paquetitos de 
0.05 y 0.10 ctvs., y en latitas de Y kilo, a 
$ 0.60 centavos. 


Cómprelas en el de la esquina de su casa 


Téerrabúsi 


Galletitas 


O 


Tall. Gráf. A. GARCIA 8 Cía. Perú 1746. 


